


UN PALACIO? ... NO! 
un SANATORIO para TUBERCULOSOS en SUIZA 

F. HOFFMANN - LA 
ROCHE & Cie. París 
De venta en todas las 
Farmacias y Droguerías. · 

~ ....... _ .. 

En este magnífico Sanatorio, centenas de Tu­
berculosos han recuperado la salud, gracias: 

al AIRE 
al SOL 
y al 

JARABE "ROCHE" 
Un reputado especialista de las Enfermeda­
des del Pecho, Dr. M. A. Ansari, M. D.,M. S., 
nos escribe: 

"Prescribo siempre qae es posible a mis enfermos de Taberculosis Pulmonar o Intestinal ' el JARABE ROCHE. Es !a forma más deliciosa de administrar el ThiocoL Estimo que es una de las preparaciones más eficaces 1 de eleoado poder antiséptico; bien tolerada por el estóma· go, aun durante los tratamientos prolongados." 

El JARABE ROCHE calma la tos facilita la · expectoración, ba¡a la temper~tura, des­truye los gérmenes infecciosos. 
,.,.- __ ~ 
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NAUFRAGOS 

h 
-¿Quién de nosotros dos debe sacrificar la camisa para 

, acer con ella la bandera? · 
(De "Il 420".-Florencia) . 

Erase cierto mancebo con grandes pretensiones 
de poeta, que escribió "La Creación", poema de em­
peño en muchos cantos. Buscó recomendaciones que 
se lo presentaran a "Clarín"; leyó "Clarín" una es­
trofa, dedujo lo que era el palo por la astilla, y de­
volvió el manuscrito. 

-¡Pero, hombre! ... -le dijo al vate.-¿Por qué dia­
blos se ocupa usted de estos asuntos? ... ¡La Crea­
ción! ... ¡La Creación! ... Y ¿quién le manda a usted 
meterse con la Creación? . .. 

-Es que yo ... 
-¡Nada, nada, no tiene usted disculpa! ... ¡Si quie-

re usted crear algo, cree usted una familia! . .. 
-¡Pero si ya la creé!. . . · 
-¡Pues otra, hombre,

0
o;r~! . . . 

"Querido doctor : VO'l/ a cumplir 170 años el ntes 
de diciembre próximo. Durante ochenta años he 
estado inválido, sin · casi poderme mover. Pero hace 
un año leí un anuncio de sus píldoras, compré una 
caja, olí el contenido y me encontré hecho otro hom­
bre. Ahora puedo correr hasta diez kilómetros por 
hora y dar ochenta saltos mortales sin descansar. 
Gracias, doctor". 

-Lo siento, caballero, pero tiene 
usted que ponerles a todas esas 
mujeres el traje de baño reglamen­
tario. 

fDe " London Opinum" .-Lon­
dres). 
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UC O t:RDOI DE ESPKÑI' 
ILAGROSAMENTE fu era 
del radio de locura que 
aplasta entre sus som­
bríos tentáculos a toda la 
vieja civilización españo-

por l1K9RY tr. SPlULDIM6 
la pasamos revista retrospecti­
va a nuestra reciente visita al 
pais que se desangra actualmente 
en una guerra civil, preñada de 
odios y malquerencias. 

"Milagrosamente" es una pala­
bra que parecería hueca al que 
no ha estado al borde· de un crá­
ter que vomita fuego y huele a 
pólvora . . . Pero cuando se ha te­
nido un ple sobre el abismo, cuan-

. do el leve espacio de unos días, 
o tal vez de unas horas, puede 
significar la desesperación y la 
muerte, la palabra se convierte 

' en símbolo de un destino gene­
roso, ante el cual una se inclina 
en acción de gracias. 

Durante la primera quincena de 
julio, aun recorríamos la parte 
sur de España, con sus infinitas 
millas de árida desolación, sus 
múltiples villas en las cuales pal­
pita el espíritu de la pretérita 
conquista romana, con sus enor­
mes campos de trigo y el vastísi­
mo desierto de la Mancha, donde 
aun se yerguen los célebres moli­
nos de viento que inmortalizó 
Cervantes en su Quijote. 

La huelga se extendía como un 
monstruo de siete cabezas por to­
do el país. Desde Barcelona a Ta­
rragona, a Zaragoza, a Madrid. 
De Madrid a Andalucía . .. Y poco 
a poco, por todo el norte de Es-
paña. · 

Se sentía en el ambiente la in­
quietud. Los rostros, que querían 
ser joviales, se contraían en mue-

" 

cas de incertidumbre. En las pa­
redes blancas de los edificios, ser­
penteaban letreros amenazadores, 
animando al pueblo a . una rebe­
lión que por fin estalló, estreme­
ciendo a toda la Península y po-

~l;~~s0 :~rlg!i~_iª .. f At~~s ~~s g~= 
bierno! .. . " "¡Arriba la huelga! .. . " 
"¡No pagamos al casero! . . . " "¡Lu­
chamos por nuestros derechos! ... " 
dec1an los carteles que encontra­
ban nuestros ojos en cada pueblo, 
desde Madrid hasta Granada. 

Y en muchas villas, en infini­
dad de villas, congregaciones de 
individuos adustos, de semblantes 
agresivos, barbudos, en actitud de 
espera. "Son huelguistas", nos de­
cían. Gente que ha quedado en la 
miseria. Pero n·osotros, ajenos a la 
verdadera tragedia que se cernía 
pavorosa en el ambiente, pasa­
mos de largo, sin que nuestra ca­
lidad de extranjeros arrancara un 
gesto de hostilidad. La indiferen­
cia era completa en la superficie. 
El monstruo rugía sordamente, 
pero sus rugidos eran perceptibles 
solamente para aquellos que es­
peraban el zarpazo de un mo­
mento a otro. 

¡Y mientras tanto, nuestros 
ojos gozaban del banquete espiri­
tual de toda la belleza artística 
de España! 

A pesar de querer dar pruebas 
de estoicismo, los ojos se nublan 
y el corazón se oprime dolorosa­
mente, al recordar esas bellezas 
que por siempre han sido arra-

¡ EL MÁS GRANDE final, bajo fuego, 
en la historia del golf,le dió a Tony 
Manero el Campeonato Abierto de 
Golf de los Estados Unidos! "Tenía 
nervios sanos y una buena diges­
tión como aliados", dice Tony. "Y 
es natural-pues soy gran fumador 
de Camels. Los Camels me hacen 

sadas por la violencia y la des­
trucción. La válvula de escape de 
un pueblo que ha vivido en una 
inquietud indescriptible durante 
los últimos años, ha sido fatal a 
España. 

Y los monumentos que habían 
resistido al ataque del tiempo y 
que eran joyas preciosas, únicas 
en el mundo, han sido demolidas, 
para ser después lloradas inútil­
mente. 

La Giralda, elevándose altiva y 
soñolienta sobre el cielo purísimo 
de Sevilla. El Alcázar, recuerdo de 
toda una civilización mora-{lue 
debió ser inviolable.- El Alcázar 
con sus exquisitos jardines, sm 
fuentes, sus rincones solitarios que 
invitaban al descanso y la medi­
tación, sus limoneros olorosos, su 
arquitectura prodigiosa. La Al­
hambra, monumento labrado pri­
morosamente en piedra, encaje 
maravilloso bordado por las ne-

if !~ 1:t:t~~t~\~~:ir::cTi ~u~e st; 
serenidad augusta. Los jardines 
del Generalife, donde . un sultán 
poético pasaba revista a sus oda­
liscas de flotantes túnicas y to­
billos cuajados de argollas de oro. 
La mezquita de Córdoba, con su 
floresta de columnas y sus capite­
les de raros geroglíficos, en los 
cuales palpitaba la poesía de un 
pueblo soñador y voluptuoso. ¡To­
do en ruinas, todo estrujado para 
siempre, en un momento de rei­
vindicaciones tardías ! ... 

Nuestra cámara, por designios 

~ 

de un destino que está más allá 
de nuestra propia concepción, ha 
sido la última en captar e impri­
mir en la tira de celuloide esas 
bellezas arcaicas. 

Ya en los últimos días de la 
primera quincena de julio, mien­
tras nuestro peregrinaje nos lle­
vaba por el norte de España, apo­
teosis de verdores, de montanas 
ríen tes y de aguas cristalinas, la 
amenaza de una catástrofe ine­
vitable se dejaba sentir con más 
vigor en el ambiente. 

Desde Burgos hasta Santander, 
de Santander a San Sebastián, los 
adustos policías diseminados por 
las carreteras y por las encruci­
jadas de las calles, detenían los 
autos para verificar un registro 
que, entonces, nos parecía ridícu­
lo y absurdo, y cuyo significado 
pavoroso apenas podíamos com­
prender. 

Y una vez más insistimos en 
que. cuando nuestras credenciales 
como extranjeros y representan­
tes de la Prensa habían satisfe­
cho a la autoridad, la cortesía que 
encontramos en cada pueblo es­
pañol era una prueba palpable de 
la hidalguía que hizo siempre fa­
mosa a España. Esa hidalguía que 
también quedará maltrecha entre 
las demoledoras garras de un odio 
común. Hay dos lugares donde el 
periodista, ansioso de tomar el 
pulso de un pueblo y enterarse de 
sus sentimientos, puede ir a bus­
car noticias : el café donde se des­
ata con poca presión la lengua 
del camarero oficioso, y la bar­
bería, donde nunca falta un fí­
garo dispuesto a contar las inti-

!Continúa en la Páy. 51 ) 
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Casa donde nació Napoleón. en Ajaccio 

~ OBRE LA faz del planeta 
se registran a diario cien­
os de miles de nacimien­
os de seres humanos. La 
stadística - ciencia fría 

o tempano de hielo para los 
que ven en ella solamente cifras-­
asegura que hay una especie de 
balanza entre los nacimientos Y 
las defunciones, con un margen 
que favorece a los primeros y que 
va a constituir la reserva de la 
especie contra las grandes heca­
tombes, tales como guerras, pla­
gas o epidemias y devastaciones 
por causas físicas. 

Mas no todos los nacimientos 
de esas cifras enormes pasan en 

el anonimato para la humanidad. 
Dentro de los ocurridos en deter­
minado dia hay a veces uno que 
se fija en la hist;:)ria-la historia 
es la ei¡tadistica de la excepción 
humana-con caracteres indele­
bles. Uno de ellos, acaso de los 
más memorables, ocurrió el 15 de 
agosto de 1769. 

Ese día nació en Ajaccio, en la 
escarpada isla de Córcega, Napo­
león Born.parte. 

II 

A medida que el tiempo pasa, 
la perspectiva histórica se amplia 
y las figuras que en ella se con­
tienen como en un paisaje van 
tomando las proporciones reales. 
Así. para el criterio de la hora 
actual , biográfico, sociológico o 
puramente histórico, Napoleón no 
es ya un ente sobrehumano, de 
talla ciclópea para la filia o la fo­
bia. que con su desproporcionado 
tamaño ocultara el sol durante 
un cuarto ·de siglo en la historia 
del mundo. 

Si Jesús el Nazareno-ved de • 
Ludwig la admirable interpreta­
ción en El Hijo del Hombre-no 
es perfectamente comprensible en 
su aproximada dimensión real, y 
no por ello desmerece, a veinte 
siglos de distancia. en el humano 
interés, es porque su puesto en el 
paisaje histórico de que formó 
parte fué prominente, con pro­
minencia tal, que al mirar el 
cuadro, aun hoy, nos es imposi­
ble no verlo desde la primera 
ojeada. Ese es el caso de Napo­
león y de todos aquellos que han 
sido y serán objeto del subraya­
do de la atención de generacio­
nes posteriores. 

El hijo segundo de Carlos Ma­
ría Bonaparte y Leticia Ramolino 
no es ya fetiche para el fervor 
adoratorio o para la apasionada 
repulsa . Pero es. cada vez más, 
magnifico material de estudio an­
troposociológico. 

III 
De la multiplicidad de datos 

contradictorios que la bibliografía 
napoleónica ofrece, puede entre­
sacarse. sin gran temor a errar, 
que Leticia Ramolino aportó a la 
formación de su hijo prominente 
el carácter, y la inteligencia fué 
aporte del padre. 

A la madre del corso genial se 
le han señalado pcr unos todas 
las virtudes humanas, por otros, 
todos los defectos; pero nadie le 
ha negado entereza de espíritu. 
Fué entera para compartir con 
su compañero azares belicos en la 
guerra entre Córcega y su sojuz­
gadora, Génova. Lo fué para so­
brellevar erguida una temprana 
viudei, con amplia prole, en la 
miseria. En Napoleon cuajó de 
manera firme la herencia mater­
na del carácter ; su ascenso-una 
cuesta empinada, plena de obs­
táculos casi insalvables como los 
montes de la tierra natal-no tu­
vo mejor apoyo que su férrea vo­
luntad, que era, al decir de un 
biográfo, maza que golpea in­
flexible. 

Carlos María Bonaparte, hom­
bre de armas circunstancialmen­
te, exhibió viva inteligencia en 
diversos menesteres civiles: como 
superintendente de asuntos pa-

(Continúa en la Pág. 14 J 
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L o "chic"', es te año, e. s que los labios se vea_J .f_. · : 
de un color grana natural. Los tonos exage- Id~. · 
rados son de mal gusto, como el re- . ' 

cargo de " pintura ,._ Tangee, el lápiz · · 

mágiro, no pinta porque no es pintura. . f 
Al contacto con sus labios, cambia al 

matiz más en armonía con el color del ," . . "~--· · 

rostro . ¡ Este es el secreto de su en- j ·• ' ~ 
canto! Para aquellas que requieren .· 

, , .d . l ~ W La Crema Co-
un tono mas v1v1 o, especia mente ~ . lorete Tangee 

para uso nocturno , recomen- ~º ~=r::;;; ~
1~¡ 

damos el Tangee Theatrical. más natural J e 
todos lus colures. 

~~piz_ T~ Nr.=~~ 
demas ~~~ 
Fama wikl ~ ~ 
* PIDA ESTE JUEGO DE 4 MUESTRAS 

The Gro. W . Luft Co .. 417 F i fth A,·e .. 
New York C1t y. U . S . A. S ir rn n s e e n­
,•inrme el estuch e T n n gc>e 1n inl :1turn 
conteni endo: lápi z T a n ¡;ee. Co loret e 
Compacto. C re m a Co lo rete v P o l\·o f n­
cinl. Inc luyo l Oc / . e n rno n.ed n d e tni 

p a ís (o e n ¡; iro p ost a l). 

No m bre 

Direcc ió n . .. .... . 

Ci udad .. Pa ís . . 

Ú N I CO DI STRIBV IIJOR : RICARDO O . MI\RINO, APARTADO 1096, LA HABANA. 

DR. FILIBERTO RIVERO 
PULMONE.S. RAYOS X, 

E.specialidad; FISIOTE.RAPIA, RADIUM. 

De 1 O a. m. a 4 p . m. Reina, 127. Habana 
Telfs. A-2553, M-9402 

SE.RVICIOS A DOMICILIO 

Agua Mineral "SANTA RITA" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PEDIDOS: TELÉFONO F-4256 DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187, VEDADO 

CARTELES 
~~ 
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CLBANING AND DYEING 
(clíining .and dái-ing) (1) 

TRABAJOS DE TINTORERÍA 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación 
1 A dry- cleanlng drái. clíining está-

establishment blishment (1) 

2 The dry-cleaner drái clíirier (1) 

3 The dry- cleaner's drái cmners shou 

show window uíndou (1) 

4 A delivery wagon Cor delívery uágon (or 

delivery truck) delívery trok) 

(1) La doble ii se pronuncia larga. 

Español 
una tintorería 

el tintorero 
la vidriera de la tinto­

rería 
un carro o camión de 

repartición 

Los verbos que llevan asterisco (•) delante1 son verbos regulares, 

cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo d, 

.sl terminan en e, y ed, en los demás casos. Las regias para la pro­

nunciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

• advertise (to) 
• call (to) for 
• deliver (to) 

cleaners and dyers 

presser 
• dye (to) 

dry-cl~ 

expenatye 
dear 

• fasten (to) 

.... aohu 
..... (le) 

lONe 
melllllers 

• remoclel (to) 

reliable 
unrellable 

• 8011 (to) 

aolled 

spot (to) 
• 8tain (to) 

spotted 
spot <a> 
trade 

tu ádvertais 
tu col for 
tv delíver 

anunciar 
ir a buscar 
repartir (entregar) 

clíiners and dáiers 
(1) 

tintoreros 

préaaer (2) planchador 
• dái teñir · 
clráj-cliining (1) lavado en seco, lavar 

áuJIIOC1'as 

••mt· .., 
"""'"1-1 
'1t rlmódel 
relcí'4beZ 
,m-reldiabel 
tu,óil 

tu spot} 
tu stéin · 
spóted 
e spot 
irétd. 

en i¡eco, limpiar en 
seco 

caro-a 

&Seg\lrar (poner fuer­
te) ' 

(S) puesto que 
invertir 

(2) fleJo-a 
miembroa 
reformar (Wl objeto) 
de confianza 
indigno de confianza 
ensuciar (se usa gene-

ralmente para la ro­
pa y el cuerpo) 

sucio-a (adjetivo, se 
usa generalmente pa­
ra la ropa y el cuer­
po). 

manchar 

manchó, manchado 
una mancha 
clientela 

(1) La doble ti se pronuncia larga. 
(2) La doble u debe pronunciarse fuerte. 
(3) La ch debe pronunciarse fuerte. 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repl­

tténdolas- en alta voz. 
DeBpués cubra con una boja suelta todas las palabras numera­

da.s (1, 2, hasta el -l lnclUBive). Vea ahora el grabado y aplique las pa-

labras que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según IU i-1 
meraclón. Practique este eJerclclo hasta que pueda nombrar ·en ¡ñ. 
glés todas las figuras con la ·mlsma facllidad que en su propio ldloll)l 

EXPLICACIONES 

Verbos que cuando se emplean seguidos de preposición ti•t 
significación distinta a cuando se usan sin dicha partícula: f l 

To get: conseguir, obtener, coger, adquirir 
got: consiguió, obtuvo, cogió, adquirió 
got or gotten: conseguido, obtenido, cogido, adquirido 
To get·rid of:· librarse de 

I get rid of useless objects when I move 
Me libro de los objetos inútiles cuando me mudo 

To get through wlth: acabar 
I get through wlth my work very late 
Acabo muy tarde mi trabajo 

To get back: recobrar 
I never get back books that I lend 
Nunca rec.obro los libros que presto 

To get up: levantarse 
I get up very early 
Me levanto muy temprano 

To get ahead of: adelantarse a, ganar a 
One bus tries to get ahead of another 
Una guagua trata de adelantarse a otra 

To get in: entrar (en una casa) 

As soon as I get in the house I take off my hat 
Tan pronto entro en la casa me quito el sombrero 

To get on: el acto de montar (un tranvía, coche, etc.) . , 

As &00n as I get on the car the conductor signals te.f 
motorman 
Tan pronto monto el tranvía el conductor da la señal aí•: 
toi-ista . 

To get away: escaparse 

The thief got away before anyone could see him 
El ladrón se escapó antes que nadie pudiera verlo 

To get along orto get on: adelantar, progresar 

I get along very well at school 
Adelanto mucho en el colegio 
How are you getting on at school? 
¿Cómo van sus adelantos (progresos) en el colegio? 

To get down: bajar, descender 

Be careful when you get down.,., 
Tenga cuidado al bajar 

To get off: apearse 
I get off the car at the comer 
Me apeo del tranvía en la esquina 

To get out of: evadir, eludir 
I try to get out of doing this work 
Trato de eludir (evadir) este trabajo 

To get even: cobrar en el sentido ~e vengarse de alguien 
l'll· get even with you for that 
Ya me cobraré eso 



--~--E-JE R C I C I Os-----
19 .lstudie primero 11 traduzca después· al 

español en voz alta todas las frases en el si­

guiente ejercicio. 

29 Copú después en una hoja suelta todas 

ltU frases, repitiendo la~ palabras en alta voz. 

compare luego lo escrito con las frases del 

texto hac:kndo las correcciones necesarias 

A 

I l. The dry-cleaner is like a friend that 
we need. 2. If we are going sorne place and 
·don't want to invest in new clothes, he takesr 
our old ones and cleans them, repairs them · 

, or dyes them and it takes the place of new 
wearing apparel for the time being at least 
(1). 

· II l. Members of some dry-cleaning oom­
panies (or establlahments) advertise them­
ael-.es as cleanen, pressers and dyers, or as 
cleaners, dyeFs ami tailors. The latter finns 
re,air and remodel any prmen t or you can 
haff a auit made to order (2). 2. Inasmuch 
u dry-eleaning service is not very expensive, 
lf we are fond of a particular garment (3) 

or if a 1eod clreas en suit. is soiled, we try 
the dJ,y-deaning process. 

III l. A reliable dry-cleaning establish­
ment haa a large trade. They call for and 
deliver the clothes. 2. Ir we want them to 
sew on a b\lttoft or fa.aten one that is loose, 
we tell them abo•t it at the. time the clothes 
are Cinn to °M dry-cleaned. 

B 
Escriba en inglés las respuestas a las si­

guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. Who does professional dry-cleaning 
work? 2. When is dry-cleaning service useful? 

II l. l. How do the members of sorne dry­
cleaning establishments advertise them­
selves? 2. Is dry-cleaning very expensive? 

m l . Have all stores delivery service? 2. 
Will a dry-cleaner sew on buttons if you ask 
him to? 

e 
Traducción de las frases de la Lección 

LVIII: 

I l. La "nur~ry" es el cuarto destinado al 
preciado pequeñuelo: el bebito. Aquí él pue­
de balbucear todo lo que se le antoje mien­
tras que su madre se ocupa en lavarle los 
pañales o prepararle la comida. 2. Las ma­
dres recurren a muchos métodos para ha­
cer dormir a los pequeñuelos, pero, eviden­
temente, nada tan eficaz como el arrullo, sin 
que haga falta que ellas sean una sopra­
no, pues cualquier clase de voz da resultado. 

II l. El papaíto acaricia al chiquitín y le 
trae juguetes y cuando el nené está de buen 
humor, orgulloso dice: mírenlo, ese es mi hi­
jo; bueno como su padre". Pero, cuando el 
nené está malhumorado y llora, el papaíto 
es el primero en perder la paciencia. 

III l.· Cuando un nené está radiante· de 
~lud y muy gordito, se pone muy gr&ciOSQ, 

y cuando es enfermizo y raquítiee le tene­
mos lástima. 2. Generalme11te, uaa famB.ia 
en buena aituacién económica celoca una 
manejadora o aya para ayudar a criar los 
niños. 

Respuestas a las preguntas de la Leet:léff 

LVIII: 

I l. U- is for the children especially. 2. ~ 
1s adorable then. 3. To sing a lullaby. 

II l. Almost always · the mothers are. 2. 
They can be bought 1n a toyshop. 

m l. A normal baby ought to be chub­
by. 2. I suppose it 1s necessary to have much 
patience. 

Después de confrontar las respuestas ante­
riores con las que él haya hecho, el estudian­
te las escribirá de nuevo, acor,ipañadas de 
sus preguntas correspondientes. Entonces en 
la libreta, bajo las preguntas ya escritas se­
gún las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba "LES­
SON LIX". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta lec­
ción, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 For the time being at least (for di táim 
bíi-ing at líüt) (1), por el momento al me­
nos. 

2 A suit made to order (e siút. méid tu 6r­
der), un traje a la medida. 

3 If we are fond of a particular garment 
( if aúi ar /oM cw e partík-tultir gárment), 
si n• gusta cierta prenda de vestir. 

(1) La doble U ae J)NJl'llllleia larga. 

< .. TELES 



V
ULGARMENTE se cree que 
la tos ferina es una en­
fermedad benigna, que 
todos los niños tienen que 
pasar y que no es nece­

sario precaverlos de ella. ¡ Cuán 
equivocado el vulgo en esto! La 
tos ferina es una de las más se­
rias enfermedades que pueden pa­
decer los niños en la primera in­
fancia. Después es molesta, an­
gustiosa, pero casi nunca reviste 
el peligro que en la primera épo­
ca de la vida. En niños menores 
de tres años suele ser peligrosa, 
y en los primeros meses muchas 
veces ocasiona la muerte. Se calcu­
la que aproximadamente la mi­
tad de los casos de tos ferina se 
presentan en los niños menores de 
un año. 

La tos ferina es una enfermedad 

~i1~fg~!~~;lriu;o;~J>;~~~~b1~su¿1x~ 
pelidos en la saliva; se hallan alo­
jados en la garganta de los enfer­
mos. Como por lo general el pacien­
te es un niño, no sabe que hay pe­
ligro de contagio para los demás 
en su tos, y tose sin cubrirse la bo­
ca . Así, es seguro de que el niño que 
contrae la tos ferina, ha sido por 
contagio de otro niño que la pa­
dece . El contagio se produce aun 
cuando no se sabe que el niño 
tiene tos ferina, que parece un 
simple catarro. Así no debe olvi­
darse el dato de si ha habido al­
gún caso en el barrio donde _ vive 
el niño, que presenta los smto­
mas. 

Casi todas las madres reconocen 
fácilmente la tos angustiosa de la 
tos ferina . En los últimos periodos 
sobrevienen accesos muy fuertes, 
el enfermito hace una inspiración 
ruidosa al recobrar el aliento, 
después de cada acceso. 

Suele presentarse la tos ferina 

La tos /erina comi_enza como un simple 
catarro : ojos lacrtmos_os, . mal humor, 

tos ligera al principio, etc. 

... ---··· 

ara el Nino 
es ferina 

PELIGROSA 
como cualquier catarru; ta nariz 
fluye, los ojitos están lacrimosos 
e hinchados los párpados. Al prin­
cipio, no se diferencian los acce­
sos de tos de los que se padecen 
por cualquier resfriado. Pero en 
la tos ferina, lejos de mejorar los 
accesos, cada vez van siendo más 
fuertes . El niño siente cosquillas 
en la garganta, o una sensación 
de angustia, y corre hacia su ma­
dre, o se sujeta de algún mueble 
para sostenerse. Veamos lo que 
nos dice un médico: "Después de 
una serie de golpes de tos inten­
sos, la cara y los ojos se enroje­
cen, las venas del cuello se ha-

--~ -

No permita q_ue el h ermanito mayor, con catarro, esté en contacto con los pe­
queños . Un s11nple catarro pued e degenerar en tos ferina en los niños peque1ws, 

11 resultar fatal. 

cen visibles, la lengua sale al ex­
terior de la boca que permanece 
abierta durante el acceso, el niño 
'ejecuta una respiración ruidosa, 
sollozante, que produce ese ruido 
que caracteriza la tos ferina; pe­
ro esto no es todo, el niño se sien­
te nuevamente inquieto y los gol­
pes de tos, •Y la inspiración sollo­
zan te y ruidosa nuevamente se 
oye. Generalmente el acceso ter­
mina con la expulsión de fle­
mas pegajosas que trabajosamen­
te arroja el niño, estas flemas se 
pueden acompañar de restos de 
alimentos, o de todo el alimento, 
depende del tiempo que haya pa­
sado, entre la toma y la tos. Este 
período de la enfermedad, lla­
mado período convulsivo, es el 
más penoso y desesperante para 
el nino y los que le rodean, su 
duración es variable, pero por 
término medio es de cuatro a cin­
co semanas. Esta tos viene por 
accesos; el niño puede tener ac­
cesos que le dificulten la respi­
ración, y cuando al fin consigue 

recobrar el aliento, produce ese 
sonido caracter1stlco. El diagnós­
tico se hace con certeza, después 
que se ha oídv esa inspiración. 
Por lo general sobrevienen vómi­
tos, después de los accesos. Los 
frecuentes ataques de tos fatigan 
al niño y van desmejorándolo. Si 
sobrevienen vómitos, el niño re­
tiene muy poco alimento. Esta 
enfermedad es, por consiguiente, 
bastante seria tratándose de niños 
pequeños debilitados. 

La tos ferina es todavía más 
contagiosa antes de que sobreven­
ga su inspiración característica.­
Si el grito después del acceso se 
presentara desde el comienzo de 
la enfermedad, sería mucho más 
fácil evitar la propagación del 
mal. Desgraciadamente sucede que 
esta manifestación no se presen­
ta antes de una semana y a ve­
ces más tiempo. Como el niño pa­
rece tener un simple catarro, si­
gue jugando con otros niños y los 
contagia. Si sus compañeros de 
juego son niños más pequeños o 

Evite por todos los medios que el btbt 
se contagie de tos ferina; en un nlfto 
de meses es grave, y puede ser /atal 

bebés, el resultado del contagio. 
puede ser malísimo. <Por eso e, 
inteligente y previsora la medl-1 
da de separar al niño 9ue pade-1 
ce catarro, de los demas niños). 

La tos ferina agota enormemen-

~:r! ji; c~~~~s•1f ~~e~~~ ~ :~1 
ti: itctt:b~~ ~slad~~~~~~~í~~;;1 
es la complicación más frecuenlt 

~~ict!~~s e~~;:1~~!~én~t fa ~=j 
fu~~~~n!~ ~~~!:~~id~:it~~/fa t i 
ferina" . 

¿Puede evitarse la tos ferlna11 
-He aquí la opinión · de un mé­
dico: "No ha sido posible aúnevl· 
t.ar los casos de tos ferina, pueslAI 
que la enfermedad logra propa· 
garse antes de ser reconocida. 111 
el seno de una familia, sin em· 
bargo, se puede proteger a los,W-

~oesdacf i~~s r:rs \~:~:.s t!r!º Si; 
téngase presente que cualquierll» 
puede degenerar en tos ferina, fU 
lo mismo es importante alejar 1 
los niños chicos de sus her 

~~~g_re~;i:é~~~s!s~~etei~ i¡ 
catarro ordinario es pellgrosotl ~ j 
ra los bebés, que a,Penas en ~ 
defensas, y que ·si este degenera¡ 
en tos ferina, el caso es muylllt' 
rio. No se exponga, pues, al 
a un conta~io. Las flemas 
arroja el nino y el vómito 
mo deben ser perfectamente 
infectados y aun incineraddoa. 
fuere posible, con el objeto e 
tar que el mal se propague

1
.A. Cli 

Lo que debe hacerse en "" i,I 
sos de tos f erina.-Puesto ~~ 
enfermedad es pellgrosa, ll;¡¡ 

~~r!eri~~~- iA :néf~i:~º nJ'e ~ 
rina requiere una buena aten 
médica desde el principio; 

;~i t!~;svi i~~e~~~t~iac~~e~~;, 
hermanos mayores es atacado 
la tos ferina, hágase recon 1 

más expuesto antes que • 
demás, pues éste necesita , 
atención médica, y cuan~;, 

(Continúa en la '--~• ; 

1 

1 

1 

1 



LEYE NDAS J TRADICIONES E\PAÑGLA\ 

:í." ltfinJH ~ ROPONES 

de 1J JI D K J II Z ~ 
r L 11UlR(J 
tt ifi~t;~saj~~ i~~%e ~~; f~~sci~ ~~

10
hJ'nJ~s~~s~t!-~r~t'!1e1~: I

N BADAJ_OZ hay un casti- a _la campiña, al mundo, eleva sus 

rema; nadie sabe como vanta olas en la belleza de su 
fué. Un castillo para una busto. Presienten todos cuáles son 

reina y una reina para un cas- las calladas preces que su cora­
tlllo. Basta esto para una leyenda. zón eleva al Altísimo cuando se 

En Badajoz hay un_a ermita; to- recoge, grave y sola, en la capi­
do el mundo sabe donde esta. En lla, a dialogar con Dios. 
Badajoz hay ~na Virgen; todo el La Señora Reina tiene, en efec­
mundo sabe como es. Una ermita to, un gran pesar. Le proviene 
para una Vir~en y una Virgen pa- de la forzada vecindad en que se 
ra una e~~uta. Basta esto para. ve obligada a vivir con un infiel. 
una devoc1on. Su ardor cristiano y su regla dig-

La leyenda y la devoción se nidad quisieran librar al castillo 
van del brazo por los caminos de y a la comarca de aquel flagelo, 
Extremadura; por las largas ve- poniendo así su realeza a los pies 
redas y los cortos senderos, sal- de la más alta soberanía del Se­
tando los regatos, y a través de ñor. 
las sementeras. Saltan y triscan 
por los cam..,os y duermen en los 
mesones, cabe el hogar, donde, en 
rueda solidaria, hablan trajinan­
tes y buhoneros. 

La leyenda y la- devoción hacen 
juntas el camino. Nadie las se­
para ni nada las distrae. Llegan 
certeras y gráciles hasta la er­
mita. Y allí, sobre la albura de 
un altar humilde, con los ojos 
eternamente abiertos sobre el 
prodigio vegetal de Extremadura, 
estáti<:_~ y divina, tosca y sutil, 
pequemta e infinita, extiende la 
piedad de su mirada eterna, Nues­
tra Señora de las Nieves. 

Toda la tierra en tomo tiene 
una limpidez de estampa. Y, al 
pasar frente a la ermita, el aire 
se arrodllla un momento en el 
umbral. Allá lejos, en la llanura, 
la voz de un zagalón deslíe en la 
paz d~ la tarde un madrigal. 
Avanza por el senderuelo una mo­
za garrida que escala el altozano 
y canta también: 

" La Virgen d e las Nteves. 

~~:J;ª a1~f s~1~'t~f:ci 
"toa " Extremadura". 

Se diría que Extremadura toda 
siente el conjunto de la voz gen­
til }'. se ufana y reverdece y se 

!IBP,1~;1{ ~º~f tirr. 1!y~~c~~ 1~: f::i'iit"el maciza, los ojos de la 

Vive una reina* en el castlllo Es 
una reina bella y cristiana. · Le 
rinden pleitesía y obediencia 
huestes _de guerreros sumisos y la 

~~~mr:a~!fal c~~!~ris ~a deo~: 
cellas. Rigen el protocolo da­
,,!as de linaje y atienden a me­
nester_ de lujo, pajes de alcurnia. r9' Senora Reina es afable de tra-

t~d¿s ~~~tª d~Izifr~t~~- s!~~i~ 

~;;~{ s~~ d~~f~1o~r:~i~i~~ :1e~~ 
;~~

1ct!:· ~ i~1fo~sªdslr::.1 !~s t~3~ 
fil,~~iti~~ la piedad de la com-

Pero, la Señora Reina tiene, a 
Veces, en la hermosura del rostro 
tnarfileño, como el inicio de un 
esguince doloroso en la flor fra­
Rante de los labios y la chispa 
3e

1 
una melancolía en la fulgencia 

ef c~iitfo s~~enJül~~~e~dg!n~~ 
~olece la reina castellana. Sa-

su \~~~i!~toq~ J:~f!~~ c~~~: 
do, a la tarde, asomada al jardin, 

* Vive un rey en el castillo. Es 
un rey moro y espantable. Man­
da mesnada de infieles y le sir­
ven impíos sarracenos. No hay en 
su alojamiento ni compostura ni 
recato, y a cada punto, en orgías 
y ebriedades, ofende la dignidad 
de la reina vecina. Así compar­
ten el castillo dos soberanos. La 
reina cristiana se aposenta en la 
parte baja y habita en la superior 
el rey sarraceno. 

De mal grado se a vienen ambos 
a la mutua compañía. 

A dejarse llevar de sus humo­
res agrios, el rey moro atacara 
a la gentil cristiana; pero la dul­
cedumbre con que ésta cumple 
resignadamente sus deberes de 
vecina, desarman las furias del 
moro, que contiene sus instintos y 
los convierte en ceremoniosas za­
lemas y cortesías. Corresponde a 
ellas la reina cristiana, y así !lé­
vanse ambos soberanos en buena 
armonía y como buenos vecinos 
se comportan. 

Mas en el secreto de su cora­
zón , la reina bella y castellana 
ruega fervientemente a Dios que 
le depare ocasión y motivo en que, 
sin graves daños ni fieros acae­
cimientos, pueda librar al castillo 

be~~~í:e~~ts i~iie~;ur~!fjt~yªJ;d~l~ 
al amor de la cruz con derrota y 
descaecimiento de la media luna. 
Es ésta una constan te súplica de 
su alma, que se eleva hacia Dios 
como un perfume v como una 
gracia. 

* Anuncia un día la reina cris-
tiana su visita al rey moro. 

En los aposentos altos del cas­
tlllo prepara el rey el suntuoso re­
cibimiento. Arden en los pebeteros 
especiosas esencias y hume~·en el 
samovar el té, oloroso a menta y 
hierbabuena. Recaman lújosas pe-

~f~1ª~i!!~e~cª!n~~:e~as / b~~~ 
tientan la comodidad del reposo. 

Acompañada de sus damas lle­
ga la reina, prendida en la gracia 
de la boca su mejor sonrisa. Rin-

?:g~1 lee)o~n:a~W/ a~ib~~s e~ ~!: 
rece que el aposento todo, con só­
lo haber entrado ella, se llena de 
una luz más clara. 

El rey moro, cortés en las ma­
neras y codicioso en el mirar ar­
diente y encendido, la acoge con 
secretas ansias inconfesables; pe­
ro sabe poner en el deseo violen-

(Continúa en la Pág. 14 ), 

Calidad y moda a precios 
populares. Hechos del más 
fino rayón "Dupont". No 
permita que le vendan ro­
pones de inferior calidad. 
Exija Sedanitas - garanti­
zados en confección y ca­
lidad. Empaquetados 
celofán. 

Señora Flujos. Irritaciones, etc .. se curan con 
VAOINAX, lavado que nunca falla y 
que cura Y sirve para evitar. Mejora 
al primer lavado. Frasco chico, $1. 
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Los depo~tistas 

prefieren 

Tanto para tennis, como para otros de­
portes y rudas tareas, use zapatos U. S. 
Keds. La almohadilla flexible que tienen 
en el puente, proporciona cómodo sos­
tén. Por su tela extra fuerte y su doble 

costura los U. S. Keds son muy 
resistentes. Usted los hallará 
más duraderos, más cómodos, 
más económicos. 

Un Producto Mós de la UNITED STATES RUBBER EXPORT CO., LTD. 

Genios, 12, HABA N A Lacret Alta, 2, Santiago de Cuba 

Un ligero descuido puede motivar un gran desastre. 

Debemos de estar muy atentos a los ciclones. 

Podemos evitar muchas pérdidas tan sólo con tener 
una precaución a tiempo. 

Compre un buen Barómetro 

"EL ALMENDARES" 
Obispo, 54 y O'Reilly, 39 
Apartado 1,024, Habana, Cuba. 

PIDA FOLLETOS POR CORREO 

, • n"PE• re 

J'ieuiEwD<OL ~UWDQ 
• Todos los lamas, desde el Ta­
chi Lama, que ocupa la más alta 
jerarquía después del Gran La­
ma deben morir sentados. Los re­
clusos de las grutas tienen la ml_s­
ma oQligación; pero como est:_m 
s0los y probablemente perderan 
el conocimiento. antes de exhalar 
su último suspiro, al emparedarlos 
meten en la cueva una especie 
de marco de madera, en el que 
puedan encajarse al sentir que 
la muerte se aproxima. De este 
modo, los cadáveres se encontra­
rán después en la clásica po~­
ción de Buda. 

• En Nápoles el agua la vende 
siempre nn muchacho desarrapa­
do, desnudo de pie y pierna, que 
con un tonelillo al costado recorre 
las calles gritando: º ¡Agua, agua 
fresca!" El ·•acquoiuolo", como le 
llaman los napolitanos, suele ha­
cer buen negocio, v en este caso 
sus ahorros le permiten conver­
tirse en aguador sedentario y es­
tablecer un puesto; pero un pues­
to sencillísimo, algo así como un 
púlpito coronado por un toldo su­
cio, bajo el que aparecen alinea­
dos montoncitos de naranjas y li­
mones y vasos de todos los tama­
ños, entre farolitos de papel y al­
gún cromo de un santo o de una 
escena mitológica. 

• En Inglaterra hay compañías 
en que puede uno asegurarse 
contra cualquier emergencia, des­
de la caída de un aeroplano has­
ta el nacimiento de mellizos. 

• Fué en Grecia la danza un 
medio de expresar los pensamien­
tos y emociones con tanta fideli­
dad y acaso con mayor energía 
que por la palabra. Cada movi­
miento, cada actitud denotaba la 
especial disposición del ánimo en 
las circunstancias propias de la 
danza, y hubiera sido a los ojos 
de aquel pueblo profanación ho­
rrible los lúbricos contoneos y 
obscenas actitudes que la inficio­
naron más tarde, plantando con 
ello el germen pasional de los fu­
turos bailes cancanescos. 

• Para construir un fusil moder­
no se necesitan novecientas no­
venta y siete herramientas dis­
tintas. 

• Asegura un hombre de cien­
cia, que los cometas infestan la 
tierra con gérmenes mortíferos. 

La antigua creencia de que la 
aparición de un cometa anuncia-
~r ~sf~~ctS:!:~as puede, pues, no 

La horrible epidemia conocida 
con ~l nombre de Peste Negra, que 

~5.8~ºse Ed':~~ol1ó r~~u~~ d~ 1:i~i~ 
sita de un cometa, y la misterio­
sa infiuenza que ha sufrido la hu­
manidad apareció poco después 
de que nos visitara el cometa 
Halley. 

• El mar tiene mayor número de 
pobladores que la tierra. Esta só-

~;~¡~¿ia:!~ª~t ~é!~os~r!:,~~_: 
mente tiene habitantes en las ca­
pas superiores, sino que hasta 
en las más profundas -se encuen­
tran millares · de organismos de 
todas las especies. Hay puntos del 
mar tan extraordinariamente po-

blados, q~e podría decirse que et 
agua est~ viva. Sco_resby calcula 
que, en solo poco mas de tres ll1ll 
kilómetros cuadrados, se encuen. 

~eª~~r~~1r:1sª~i~-:~:ci~~cºis~.ooo.ooo 

• La catedral de México l>OSee 
una lámpara de plata maciza tan 
grande que entran tres hombrea 
en su interior para limpiarla. 

• En 1825, el gran violinista Pa­
ganini daba un concierto en Tu­
rin. _El rey Carlos Félix, después 
de 01r un ~rozo que le gustó mu­
cho, mando a un chambelán g:· 
~!. d;~~~ ~o~rclin~h1~t>!fl~ ~ 
lo dijo en . forma imperativa, el 
rey del violm repuso: 

-¡Paganini no repite! 
Esta contestación le valió la 

expulsión por dos años de los ea­
tados de su majestad. 

• Las mujeres esquimales de 
Alaska no se ponen nunca a co­
ser mientras los hombres están 
pescando, y si se ven obligadas a 
echar algún remiendo urgente lo 
hacen encerradas en pequeñas 
tiendas que ponen donde no se laa 
vea desde el mar. 

• En muchos países del globo loa 
indígenas comen tierra. 

Cerca del Meta, en las regionea 
del Orinoco, hay una arcilla con 
la que los indios hacen una ea-
t~~~ ~~et

0
~ª1ui~ta~~f~.ª asar 

En Java venden por las callea 
unas varitas como las de oanela, 
llamadas anampo, que están ht· 
chas de arcilla comestible. 

Muchos explotadores del Afrlca 
central han observado que en di· 
versas tribus las ofrendas a loi 
buenos espíritus son grandes p&• 
nes de tierra y langostas, que Jue• 
go constituyen el alimento de IOI 
jefes y adivinos. 

• Los automóviles de alquiler de 
Londres llevan una campanUia 
que suena cuando la velocidad 
superior a 25 kilómetros por ho 

• El sillón que ocupaba en la 

~;ª1%;~át~~~~:~ e~\~~Ja ei 
teraria, pues tué destinado slem· 

r~~: ~u~~d~~%~~~\11f~~/~~ 
gunos ignorados versos latlnOI, 
Juan de Montiruel; el aba~.._Tall~ 
mant· el filólogo La Souuere: 
abate' Sallier; el arzobispo dt~ 
:~~:~u~~~~~=~:s;~t!F~u~ 
de Richelieu, que fué _minlst~ 
rante \a Restauracion; el t Pat 
Dacier; Tissot, y Audlffre · 
quier. 

• El famoso heresiarca ale~ 
Martín Lutero (1483-1546) d~ 
"El que no ama el vino, laJa 11 
y el canto está loco para 

vii~~e lema está escrito en 
pared de la taberna del hJJIO' 
de Wartburg, célebre en la 
ria de Lutero. 

• Al nacer, el pulso nonnal~,. 
un niño, late a razón de 1

3
31~ 

saciones por minuto; a los 
70 veces. 

e u A NJ) o los niños se quemen o • , 
hieran apliqueles pronto -~1 

PENETRO El Bálsamo penetrante 1 
U ~ e P a s t 1 11 as PE N ET RO p a r a I a T o s '

11
.~ 



h~~~;.~~;:~~~~:~! a~· . , 1 b"aa, :;;LK~OVER 
dando con Carnol desaparecen huecos ~ 9" 
y arrugas, se endurecen los senos, se 
divinizan las curvas. Adquiera belleza 
con Carnól. Hombres, mujeres y niños 
bjen formados llaman la atención. Pídalo 
en boticas 

PARA ENGORDAR, CARNOL 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
poéos centavo!¡ _ compre en la boti­
ca una caja de Compuesto de Bar­
bo, añádale -el agua y glicerina se­
gún las instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello. 
Po.ra los bigotes es también magni­
fica : ino_fensiva, ~ficaz y fácil de 
aplicar. Sus afios de uso son su 
mejor garantia. 

PARA LAS CANAS, BARBO 

BIJOL 
EL MUOR SUSTITUTO DEL AZAFRÁN 

A.\I'-rt :'l ~ h con--unudore~ que :,a se 
c,1n1b1,tn 1., ... etH¡ucta..::. por n1ucho::, 
11 ~a\o.. ~t !.:"ll ~tn ... :11cJ0rando nues­
tro prvducto Dcpo~~ tos F ae tona nu­
n.~ro 1 Glor1a v S ,in N1colas . In­
c n• a y Vcla:l4UCZ 

HAY personas-dignas de ser envidia­
das-que no parecen nunca deprimidas 
ni agotadas. En cambio hay otras que 
no pueden sonreír ni en las ocasiones 
más festivas. ¡Quizá una sola palabra 
explique esta división-estreñimiento! 

¿Pertenece Vd. a la- categoría de los 
estreñ,idos? En tal caso su alimenta­

. ción adolece de falta de "fibra", lo que 
causa el envenenamiento del cuerpo Y 
las jaquecas y modorras que le aquejan. 

Lo que Vd. necesita se lo dará un 
delicioso alimento, Kellogg's ALL-BRAN. 
Su fibra delicada estimula los intestinos 
normalmente y los barre de todo resi -

, duo ponzoñoso. Bastan dos cucharadas 
diarias, o dos en cada comida, en caso¡¡ 
crónicos. Sírvalo con leche fría. No 
hay que cocerlo. De venta ·en todas las 

ti<Mas d, com1i,b,i' 
ALL-BRAN 

(Todo--lndo) 
El r•m•dio kni,no Y 

natural contra •l 
ESTREÑIMIENTO 

905 

Esta sección tiende a satlstacer una necesidad : la de recoger el clamor 
de la calle. dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su indole 
no pueden ser comentados editorialmente y· que. 13ln embargo, comporten un 
beneficio o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas. sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
los Insertaremos en forma sintética. Nada ·personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y cll}rO. De lo contrario. no prestare­
mos atención a sus envíos. !jE .RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FmMA Y DIRECCION Dl!;L AUTOR. AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS 

~g~1b~sPfl:t~'i!flt~R5,1 ~ ~s1?~EA EL REMITENTE. LAS coMU-

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que. se _dirijan ·exclusivamen­
t~ a CARTELES. No se reproducirán las qoe hayan sido enviadas a las auto­
ridades o dadas con anterioridad a la Prensa. 

San Nicolás, agosto 10 de 1936. 
Señor Director de la revista 

CARTELES: 

Como cubano y ciudadano cí­
vico y consciente de sus deberes 
y derechos, hago formal denun-

. cia ante usted para que llegue a 
conocimiento de las autoridades 
competentes que tienen el deber 
y la obligación de hacer cumplir 
y respetar las leyes de nuestra 
República, las cuales sin esa pri­
mordial condición dejan de surtir 
sus efectos y son nulas en la 
práctica, de los siguientes hechos: 

La administración del central 
Gómez Mena, de la Nueva Com­
pañía Azucarera Gómez Mena, les 
da a los colonos . un "crédito" pa­
ra una de las tiendas de víveres 
de las "dos" que existen en dicho 
central, como refacción para su 
colonia. Ese colono, desde el mo­
mento en que extieti:de un vale a 
un trabajador en pago de su tra­
bajo, se convierte en un infractor 
de la ley Arteaga, obligado por la 
forma en que le da la "refacción" 
el central, resultando víctima ino­
cente de esas maquinaciones, re­
sultando explotados los dos, tra­
bajador y colono, y llevando la 
peor parte el infeliz jornalero, 
pues si éste se ve necesitado de 
comprar cualquier objeto que ne­
cesite de urgencia no puede ha-
cerlo pues el "funesto vale" es 
sólo para víveres de la tienda. En 
efectivo no se le da absolutamen­
te nada. 

Si existe una ley que prohibe 
. terminantemente pagar en otra· 
forma que no sea con dinero, en 
~:~r::s¿;o~i~uªt::sp~;::ii~~ ;?;:: 
go en esa forma? _¿Por que esa 
burla cruel y esa explotación tan 
inicua contra el que tiene la des­
gracia de tener que ganar un "jor­
nal y cobrarlo en esa forma? Que 
se dicten medidas severas para 
exterminar esa lacra; que_ se im­
pongan sanciones t uertes; que se 
hagan inspecciones secretas por 
agentes de la Secretaría del Tra­
bajo, y se comprobarán esos atro­
pellos ; que el peso de la ley sea, 
inexorable y que se imponga el 
respeto y el cumplimiento de la 
misma, sin que de nada valgan 
las influencias que se pongan en 
juego para contrarrestar sus efec­
tos. 

· Que se haga saber públicamen­
te por medio de cedulones en to­
dos los pueblos de campo y bate­
yes de centrales la prohibición 
absoluta de expedir "vales", ni en 
~•pago" ni a "cuenta" de traba;oc 

o . jornales devengados; que cada 
obrero con su dinero compre don­
de más le convenga. El patrono 
que no tenga efectivo, que no tra­
baje; en una palabra, que rigu­
rosamente se haga cumplir la ley, 
para que se obtenga el objeto pa­
ra que f ué creada. De lo contra­
rio, la justicia social es sólo una 
ficción . 

Muy respetuosamente de usted, 
Juan l . DE LA TORRE. 

Si c Martí, 53, San Nicolás, Ha­
bana. 

COMENTARIO.-Otra queja so­
bre el nefando "vale", en una de 
sus muchas modalidades y varian­
tes; porque la ingeniosidad del 
cubano para burlar las leyes es 
algo piramidal. 

di~~tfnª1¿;e nr::~J'tr~c~i;;:it;l:a:;ii;; 
respecto a dar mayor publicidad 
a las disposiciones de la ley Ar­
teaga. Esta y todas las demás que 
se refieren al trabajo debieran di­
vulgarse por todo el país, utili­
zando para ello tod<1S los medios 
conocidos de publicidad. 

* Colonias El Dieciocho, La India-
na y El Sombrero, central Deli­
cias, julio, 27 de 1936. 

Señor Director de CARTELES: 
Ya que la stn igual revista CAR­

TELES ha puest0-a disposición de 
todos los que . estamos sedientos 
de justicia la sección "Opinión 
Ajena", los . que firmamos esta 
carta, trabajadores de las citadas 
colonias, nos vemos en la necesi­
dad de hacer pública, por este 
medio, nuestra protesta, para que 
las autoridades, tanto civiles co­
mo militares, nos presten su pro­
tección. Por eso -queremos poner 
en su conocimiento todos los abu­
sos de que. somos objeto. Traba­
jando en estas colonias no saca­
mos más que un jornal de cin­
cuenta centavos por los ajustes 
abusivos, los que tenemos que co­
brar en "vales" porque los pa­
gos son cuando . al señor adminis­
trador le cuadra. 

Ahora hacía tres meses que no 
se cobraba, por lo qu_e no pudimos 
coger un centavo, ¡>orque después 
de ser poco el jornal, los víveres 
son enteramente caros. 

Anticipándole las gracias por la 
publicidad de ésta, quedamos de 
usted attos. y s. a. 

(Firmas suprimidas, a petin6n 
de los re-rnitentes). 
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SI su peletero no tiene. envie a Walk­
Over Shop. apartado 146, Santiago de 
Cuha. el Importe en sellos, y la reci­
birá sin gastos. 

Lave los Riñones de 
Acidos y Venenos 

Mejore su salud y ponga, fin a 
las levantadas de noche 

Los rlfi.ones obstruidos se debilitan y se 
enferman-la vejiga se Irrita-la orina 
resulta escasa y dolorosa--el suedo In­
tranquilo y con frecuencia hay necesi­
dad de levantarse de noche. 
El medio más eficaz, Inofensivo y eco­
nómico de poner fin a todo esto y de­
vol verles su acción natural a los rlfi.ones 
y la vejiga consiste en conseguir en 
cualquier farmacia un !rasco de 40 cen­
tavos de Cápsulas MEDALLA DE ORO 
de Aceite de Haarlem. y tomarlas según 
las Instrucciones. Haga la prueba y no 
le pesará. 
Pero Insista en que le den las .legitimas 
y originales Cápsulas MEDALLA DE ORO 
de Aceite de Haarlem, de Haarlem, Ho­
landa, el magnifico diurético y estimu­
lante de los rttiones. Recuerde, también, 
que _otros de los slntomas de los trastor­
nos de los rlfi.ones y de la vejiga son 
los dolores de cintura. los calambres en 
las piernas, el abotagamiento de los ojos, 
las manos sudorosas y la nerviosidad. 

CREMA 
OlllENTAL 

(douraud 
.,.,_, e- JI RoclNI. 

NuevCN Precios: 15 cts., 25 cts. y 60 cts. 



15 de agosto de 1769 
rroquiales en Talavo, como miem­
bro de la magistratura de los Do­
ce Nobles de Córcega, como pre­
siden te de la Diputación corsa en 
Versalles. Napoleón fué un hom­
bre genial e inteligente. 

La inteligencia no es presupues­
to absoluto del genio. 

VI 

El isleño que iba luego a sentar­
se en un trono imperial de Fran­
cia-tras maravillosas etapas de 
afirmación de una personalidad 
sobresaliente-llegó al mundo po­
cos meses después de haber con­
solidado lo:; franceses su domi­
nio en C<'>: ¡;ega. Los corsos--ind!)­
mables rnás que las fieras, segun 
Tito L1vio-no pudieron ser soju~­
"ados del todo, nunca, por Ge­
n.ova. que en 1768 cedió l_a isla a 
Francia. Treinta y seis anos des­
pués de la cesión, la áspera isli-

El--mínimo hilo de sangre 
en sus encías es señal de 

peligro. Acuda sin de­
mora al DENTISTA pa• 

ra que le cure a tiem-
po el mal que se inicia. 

Y para evitar que ese 
mal se reproduzca use 
diariamente la 

Pasta GRAVI 
pues, sus magníficas 
propiedades antisépti­
cas, mantendrán ~iem­
pre sus encías fuertes 
y sanas y toda su boca 
en un perfecto estado 
de limpieza. 

(Ccntinuación de la Pág. 7) 

ta daba a la metrópoli un empe­
rador. 

El 15 de agosto de 1769 nacieron 
cientos de miles de niños. Salvo 
la cifra en las estadísticas, de 
solo uno de ellos ha quedado 
cor c;tancia para la humanidad: el 
octurido en Ajaccio, en el seno de 
una familia -de medianos orígenes, 
perdidos casi en las crónicas no­
biliarias de las ciudades italianas. 
Al nacer, Napoleón Bonaparte 
era un número cualquiera en una 
suma de millones; treinta y seis 
años más tarde era un gigante 
gue ocultaba al sol con su tama­
no desproporcionado; al cabo de 
más de un siglo es sencillamen­
te-pero ¡qué sencillez!-la fi~ura 
más visible del paisaje histórico 
en que ocupó lugar. 

V 
El nacimiento de un ser hu­

mano es el suceso más trivial en-

Duerma 
tranquilo con SAUCIL. 
Cura; no es calmante. 
Angustia. temor. miedo, 
Intranquilidad. En boticas. 

tre los de diaria ocurrencia en el 
mundo. Pero es, al mismo tiempo, 
hecho trascendente. La arribada 
de un niño es como la formación 
de una nebulosa en el cielo huma­
no. No la acompañan signos por 
los que sea posible prever su ul­
terloridad : o se pierde deshecha 
en los espacios, o deviene astro. 

El 15 de agosto de 1769, nadie 
supo en la casa de los Bonapar­
te, en Ajaccio, en Córcega, ni en 
todo el planeta, que había naci­
do una excepción humana. Leti­
cia y Carlos María procrearon 

Leyendas ... 
to, freno riguroso. En perfecta co­
rrección sus modos ofrecen a la 
dama pleitesía. 

Camina el sol hacia el ocaso 
sangriento y hay en la paz del 
aire una sagrada expectación . De­
parten ambos soberanos frente al 
ventanal, que filtra a través del 
sabio secreto labrado por alari­
fes moros, la luz sumisa y mace­
rada. Al pie del muro, desgranan 
sus collares los surtidores líricos. 
El jardín abre el milagro de sus 
arrayanes y pule los pert'iles re­
cios de su geometría floral. Ocul­
tas en la copa frondosa de un ár­
bol, unas avecicas, con gorjeo su­
til, despiden al sol. 

Con elogios a la casa y al jar­
dín, halaga la cristiana la vani­
dosa presunción del moro, que ca­
da vez siente más viva en su pe­
cho y más incontenible en sus ojos 
la llama interior que le atormen­
ta. Pondera la reina cristiana la 
maravilla de aquel lujo, el buen 
orden de las estancias y la rique­
za del ostentoso atuendo. Alude 
luego a las gracias 'del jardín flo­
rido y al claro rumor del agua 
cristalina, dormida después en las 
albercas. Gentil y caballero, el rey 
infiel quiere mostrarle desde lo 
alto del ventanal la maravilla de 
los arrayanes y señalarle por qué 
senderos de paz transcurre en el 
jardín la luz del día. Invita a la 
reina a que desde el mirador con­
temple el paisaje. 

Se asoman ambos a la tarde y 
se apoyan en el chato barandal. 
A sus pies, eleva el Jardín sus 
gracias singulares y mas allá to­
da la tiePCa parece madura como 
en la plenltud del agosto cose­
chero. ~ 

Vanidoso y placido, muéstrale 
el moro a la cristiana todas las 
cosas, en un minucioso registro 
de detalles. Se ha acercac:RJ- a ella 
en la naciente penumbra del bal­
conaje y un momento, valido de 
la soledad y ur0 ido de la arro­
gancia, pasa el brazo por el ta­
l_le de la soberana gentil. Conoce 
esta, por este tácito aviso del cie­
lo, que es llegada la hora de cum­
plir el designio que la ha llevado 
hasta allí, y resuelve ponerlo en 
práctica_ sin más dilaciones, en­
comendandose a la misericordia 
de Dios. 

Tendiendo el brazo hacia el pro­
digio oloroso del jardín en som­
bras, finge que el aire le arreba­
ta de las manos el pañuelo bor­
dado y perfumado, lienzo sutil que 
abandonado por ella cae en la 
tarde, como pétalo de una flor 
ideal. Simula en el provocado in­
cidente una gran pena ":/ exagera 
la contrariedad que la perdida del 
lienzo le produce. Como querien­
do seguir su vuelo, inclina en el 
barandal, sobre el jardín en som­
bras, su busto armonioso. 

El rey moro, más que nunca su­
miso a las leyes de la hospitalidad 
y al torpe dictamen de sus deseos, 
quiere mostrarse más gentil y 
más caballero que nunca. Se in­
clina también por seguir con los 
ojos el vuelo de aquel primor 

trece hijos-sólo siete suple . 
del esplendor del hermano re;. 
r~i~mii~r:~~r~~d~¡ · fu. 
trivial como el de otro niño ~ 
cido ese día en París o en ~ 
Cochinchina, Sólo el fervor ado­
ratorio que hizo del hombre ge 
nial un fetiche pudo crear la le: 
~:ng:eJ1e~ltJ!~fZn~in dolor--s1gno 

Letlcia Ramolino alumbró dolo­
rosamente el 15 de a~osto de 1769 
como todas las demas madres de 
ese día sobre la faz de la tierra, 

(Continuación de la Pág. U J 

blanco y sutilísimo. No acierta a 
ver el pañuelo y la reina le hu-

~tlir., ~ ste~1~o
1
~e~f~~t~\~~ 

~efe1;somJ!n:i~r~~~t~clt~~n:t 
más el moro. por si acierta a di· 
visar la adorada prenda cuya pér­
dida desea evitar en esperanza de 
una merecida sonrisa. 

Cada vez más se asoma obe­
diente a las cautelosas y ladinaa 
indicaciones de su vecina. Ya tie­
ne más de medio cuerpo asoma­
do afuera, inclinado y suspen!KI 
sobre el jardín que apenas se di­
visa, negreando entre perfumea. 
Ya tiene más de medio cuerpo en 
el vacío. Llegó el momento. La 
reina cristiana, valerosamente, Je 
empuja aun más hacia afuera 
con un fuerte empellón. Y el re; 
moro, perdido el equilibrio, cae 
pesadamente, rueda por el aire 

~nv~~l tt~d~n ;Je~d~• J¿~áj!~ 
Se lleva la reina las manos al co­
razón y eleva los ojos a lo alt.o. 
Se enciende en el cielo la timideS 
:le la primera estrella. 

* 
ta~r~~~~e~tt ~~!~:;i~~:::i · 
pitanes . de la reina crtstlalll 
irrumpieron al frente de sus ca• 
balleros y hombres de armas en 
el dominio cercado del rey lnfl~ ' 
y de él se apoderaron sobre la sor• 
presa descuidada de los 
nos, a quienes no hubieron de com 
batir. Y cuentan que fué extraor 
dinario y muy grato al fenor 

~~~;!~;¡o~~!ti!n~ueel dló'fU:: ~ 
bizarro y bienaventurado su~ 

la E~e~~~1~~~r~;\~~. ~i:.Í 
perpetuar el recuerdo de la lDt ' 
piración salvadora que Dios seó 111 
bía dignac;lo enviarle, mand · 
gir una ermita para que se 

f:;~~~i;~~~ l;_r~~~ri l~:diel~ 
infieles. 

La leyenda y ~a devoción 111' 
del brazo por los caminos. Y •1 

voz de una moza garrida que p:I: 
el sendero blanco asciende hácll 
la ermita, canta jubilosa: 

"La Virgen de !cu Nlevel, 
puesta en alturas; 
desde allt se divisa 
" toa" Extremadura" . 

UN ARMA PRECIOSA• 
Usando la Gy- ,,;l 

~~~~~~! ~~~fm5
~. -J 

~15~~~lg~e di~~= ~ ·.· -· j , l 
merosas a f e c­
e I o n e s espe .. 
ciflcamente fe­
men inas. que 
minan la sa lud 
y hacen enve­
jecer prematu­
ramente. 



Nuestro problema 

LA larg'I Y rP.ciente excursión que realicé a través de mi país. lógico pa-

::gin:e :•:c:;~e;;sa;~r!
0

dc~e~d;:!~~ i:e ~~:~~ p;o~:~7;:º· ci::t:c~~u:l~: q1:: 
mujeres d e nu tierra supe de su s ansias. me llenaron sus sueños JI bajé 

a la hondura de sus problemas . D e cuanto oí y recogí, sobrepuesto a todo hallé 
el interés por una mejor compren sión educatwa respecto a nuestros hijos, y si 
deb9 decir que Cuba es tá aún fuera de todo compás a este respecto, me detó con­
suelq JI me abrió a la más franca esperanza la curiosidad despierta ya , intrigada, 
pudiéramos decir , de cómo elevar mejor, o mejor amar diria yo, al muchacho 
que -en nuestras manos se hace. Dondequiera que fui, este tema que adoro vino 
solo, sin que pretendiera :mponerlo mi impregnada maternidad; si d ebo confe­
sar que quien de esto m e habló me halló siempre locuaz, comunicativa , entu­
siasmada habría de decir. Si desde lejos. ve lada la realidad por lo que dice ausen­
cia, sólo entrevi la palidez de nues tro progreso educativo maternal, ya hoy no 
voy a ciegas , conozco lo que hacemos, lo que logramos JI lo que urge . Sabemos que 
a fuerza d.e mucho amar mucho h emos errado y comienza a d espertar la con­
vicción de que es nuestra la culpa , de que somos los únicos autores de esta ju­
ventud que a m edio hacer, o sin hacer cabe decir, quiere hoy regirnos sin freno 
y sin tino. Como quiera que en mi alma de madre caben todos los hijos de otras 
mujeres y para ellos guardo ternura.• infinitas, antes que admitir la descompo­
sición en esto que gusto !!amar primavera, derecho voy a los mayores , al sem­
brador de los ; etoños. Cuando me toca cerca un chiquillo de malos modos VOJI 
de seguida a observar la madre, cuando llega alguno muv singular por bien ha­
cer, beso en silencio las manos que lo tejieron. Y no creáis , hubimos de decir 
frecuentem ente. que el hijo que hicimos sólo exige amor, tanto como esto pedirá 
conciencia que para la grandeza de la obra se bañe de talento , de juicio, de sen­
tido común , de comprensión, de respeto , de justicia, en fin, de todo eso que 
siendo alimento. a toda hora, minuto y segundo, repartiremos las madres como 
débito de honor . Si falta alguna vez el pan de lo positivo, que el abstracto que 
brota de tu alma ciencia sea eterno, incontenible, inmedible. No busquemos en 
los textos t emas que d e es to hablen y hagan sendas, piensa cuando haces un ser 
en lo que tú d e más perfecto has soñado, en el desconsuelo de lo que quist,te para 
ti y nunca fu é, y harás una obra hermosa , tu hijo serás tú quitando tus defectos 
y poniendo tus purezas . Todo de lo bueno JI nada de lo malo. Esto en lo que des, 
que respecto a lo que exijas r ecuerda que deberás ser para siempre báculo; ni 
un instante látigo . 

En lo mucho, infinito , que el tema mueve, en el coro de madres donde gusté 
sentarme dondequiera que ful, no me fué posible retener la pregunta que guar­
daba curiosa : ¿conocéis y respetáis aquella frase justa JI sabia que nos dictó Mar­
ti: "la madre es amor, no razón " ? Es n ecesidad que la clavemos al propio cora­
zón para que lime ella el absurdo de que venimos a imponemos y deje lugar fran­
co a la verdad irrebatible de que nuestra misión es más abierta, más generosa 
cuando trazamos trillos, los cuidamos de impurezas y alumbramos después como 
eterna antorcha . No puedes formar el hijo tiranizándolo ni aun con el cari1lo, si 
asi lo haces él se vende JI tú lo compras. lo que habrá de decirte que es cosa Y 
no alma lo que logras . Hacen falta madres perfectas, perfectas porque lo intimo 
esté limpio como patena JI junto a esto la inteligencia cultivada JI despierta a sa­
ber lo que debemos . Cuando esto esté logrado y al nacer el hijo sea credo de todas 
el hacemos muestra sin mancha, junto a ello t•endrá el deber de respetar la per­
sonalidad del que a nosotras se confia . Soy para esto nueva en total, no quiero 
como ayer b,uenos por /.a fuerza , me quedo para siempre con el muchacho res­
ponsable, el que se hace y crece conociendo lo indigno y repugnándolq, bebiendo 
de lo puro y saboreándolo . Las madres nos ausentamos tantas veces temprano, 
si aquello no está infiltrado a conciencia y espontáneo gusto ¿quién puede decir 
que no flaqueará el arbusto cuando venga a tierra el puntal que le fijamos? 
Yo prefiero a mi hija grande por ella y no por mi . Que le baste la dicha de en­
contrar mi sonrisa en cada buena obra que le dicte el alma. 

¿Que se han roto las cuerdas del prisionero y quiere ser amo 11 no esclavo? 
Si que es verdad, dolorosa verdad , porque cansado el mundo de sufrir yugos in­
twtos y torpes se lanza a la conquista de la libertad sin preparación, sin que lo 
havamos hecho para la acometividad de los vientos y la furia de la tormenta, Y 
esto más que bien es dolor. Ahi tu culpa, madre; los años han venido Y persististe 
en el error, hoy• se t e escapa de las manos lo que creíste dije de adorno Y . a la 
pena de su abandono debes sumar la amargura de saberlo huérfano de él mismo, 
hecho para ti y nada para él. como que es esto lo que el mundo urge de recti­
ficación, que laboremos no para nosotros, que abramos las compuertas del alma 
y demos de su t·ida y ciencia al que vida y ciencia pide. La tuya, madre, es como 
ninguna total en d esprendimiento ; sacriflcate y haz, no te detengas a reclamar. 

E< ,,.mk> hoo,, O""'"'º el ¡,u<o. 4~ rf-'A 
LO QUE NO DIRÁS A TU HIJO ... 

-"Yo" soy la que. mando y no "tú". 

-La razón es mla porque eres un 
"chlqulllo" . • 

-Ten en cuenta .mis "sacrificios". 

-Cállate; los nlfios deben estar en si-
lencio. 

-No preguntes. que me aturtles. 

-No te acerques,: que me estropeará.a. 

-Estate quieto. p!'rque molestas. 

-E3toy harta de tus majaderias. 

-Mientras viva ·"tendrás" que obede­
cerme. 

-Estudiarás esto, que es lo que "con­
viene" . 

-Levá.ntate aunque estés ocupado y 
tráeme el libro que he dejado olvidado 
en 10 alto. Levántate aunque estés can­
sado y tráeme el periódico que está so­
bre la mellll dt, mi cuarto. Levá.ntate aun­
que no lo desees. siempre que "yo" lo 
desee. 

-Aunque escuches algo "Impropio" no 
comentes, porque e~ "Incorrecto". 

-Te daremos un premio si cumple11 
bien en el colegio. Te daré una moneda 

si me complaces en esto. Te compraré -Ya te "sofocaré" delante de los aml­
fl~~I capricho si te obligas a ser caba- gos, enterándolos d~ lo que has hecho. 

-HJja, ya es hora de que te espabi­
les . No luzcas una tonta. aprovecha el 
"buen partido", que no siempre se 
ofrece. 

-La coqueteria es natural para la 
•·conquista" . No te dejes "seducir", que 
el hombre es buen "comedlantt". 

-Te llevarás una tunda que te acor­
darás de mi. 

-Habrás de "pag~rmela" bien caro. 

Madre ¿es a tu hijo a quien• has dicho 
estas frases? ¿A tu hijo, que sólo de ti 
debe recibir ternuras y desprendimien­
tos? ¿Qué Je vas a reclamar al mundo 
cuando te lo maltrate, cuando lo azo­
te. cuando lo hiera? Vuelve tus manos 
pétalos para que al rozarlo sólo le lle­
gue perfume: vuelve tu boca miel, pa­
ra que de ella recoja sólo dulzor. El te 
lo devolverá "apreciándote", que es el 
tono perfecto del amor. , 

LEONOR BARRAQUE. 

A 1A SANTA VEJEZ DE MI MADRE 
Por Salvador Ruedo 
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Madre del alma mia , 
¡qué viejecita eres! 
ya los ochenta inviernos 
pesan soore tu frente . 
Encorvadita marchas 
y triste languideces, 
triste porque adivinas 
cuál ha de ser tu suerte . 
Ya es un harapo mustio 
tu cuerpo floreciente ; 
ya son tus ojos cuencas 
que luz apenas vierten ; 
ya .son aquellas manos 
de sol, de rosa y nieve, 
sarmientos retorcidos 
que crujen al moverse . 
Tu boca que me ha dado 
sus besos y sus preces , 
es ya un desierto nido 
donde el silencio duerme . 
El seno en que he gozado 
mis sue1los de inocente, 
es ya un sagrario frio 
cerrado para s-iempre . 
Tu cuello ya no es cuello; 
tu frente ya _no es frente ; 
¡madre de mis entra1las, 
qué t•iejecita eres! 
Ojos que fueron flores 
de luz tibia y serena : 
seno arrugado y triste 
donde bebí la leche; 
regazo enflaquecido 
que a inmenso dolor mueve , 
donde gocé mis sueños 
de ni1lo balbuciente ; 
infatigables manos 
ligeras en mecerme , 
piadosas en lavarme 
y en castigarme , leves; 
labios que fuisteis rosas 
para besar mis sienes, 
y fuisteis canto y ritmo 
para dormirme fieles; 
madre que fuiste loba 
al ir a defenderme, 

y fuiste muda estatua 
para velar mi fiebre; 
_madre que mis heridas 
lamiste con deleite : 
¡madre de mis amores, 
qué viejecita eres! 
Con sus palomas cruza, 
con sus palomas viene, 
con sus polluelos pasa, 
con sus polluelos vuelve. 
¿Qué daño hace en el mundo 
tu espíritu ittocente? 
;Madre de mis ensue1los, 
qué viejecita eres! 
Si yo pudiera darte 
la vida que no tienes, 
vaciarte mis arterias 

~~lv;~s ~[tea":~e.:i:esdráneo 

~~~~i:~e ~~:e~n:~:;~~; 
po_r mis entra1la~ fuertes; 
m, corazón que vibra 
cual yunque resistente, 
trocarlo por el tuyo 
q:i,e apenas si se mueve; 
s, yo pudiera darte 
mis ojos con que vieses , 
mi tacto que amorosa 
p~aras por mi frente ; 
m, olfato que en perfumes 

:!i a~~i~~I e~¡1~~iese ; 
donde sonara siempre 
de la creación grandiosa 

~~ ~~~ie~~li~::r¡ 

~ifº~u~~o te tr~~~;fadiese , 

:~ ':,';.ª i~~;':;Ji~a r~j~iente, 
que con su luz te diese 
la fuerza de mi carne 
y el fuego de mi mente. 
;Madre de mis entra1las 
qué viejecita eres! 

CARTELES 
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Album Geográfico Universal· 
Una obra monumental al alcance de 

todo el pueblo de Cuba 

DE 

"LA CORONA" y "SUSINI" 

lffilN VISTA de la extraordinaria aceptación que tuvo el álbum de "LA 
1111 HISTORIA DE · CUBA" por parte de los fumadores de los insuperables 

j 

.' 1 

! 

• 1 

cigarros OVALADOS, SUPERFINOS y REDONDOS de "LA 
CORONA" y SUPERGRUESOS DE "SUSINI", los fabricantes de dichos 
cigarros ofrecen ahora a sus innumerables favorecedores el magnífico ÁLBUM 
GEOGRÁFICO UNIVERSAL con 780 vistas fotográficas de todos los países 
del mundo, banderas, mapas y copiosa información de cada uno de ellos. Resul­
ta un valioso ·texto de Geografía Universal de verdadera utilidad general. Su 
inspección equivaldrá a realizar un viaje alrededor del mundo. 

• 1 , . 

las postales fotográficas para la formación del ÁLBUM GEOGRÁFICO 
UNIVERSAL se encontrarán dentro de las cajetillas · de los renombrados ciga­
rros· OVALADOS, SUPERFINOS y REDONDOS de "LA CORONA" 
y SUPERGRUESOS de "SUSINI". 

Fumando los cigarros de "LA CORONA" y "SUSINI" se obtiene, pues, 
un doble fin: regalar al· paladar con un exquisito producto y proporcionar al espí­
ritu grato solaz y un caudal inagotable de enseñanza. 
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,·,cs:::P.vr 
riente reclama justicia 

(!)
NTRE EL aluvión de proyectos de ley presentados en el Con­
greso cubano' y muchos de los cuales se inspiran en necesi­
dades perentorias de una población, de un término o de una 
provincia, sólo unos pocos han merecido, hasta ahora la 
aprobación de los legisladores del pueblo, que han estadÓ en 

cambio muy diligentes para resolver la ley sobre la acuñación de la 
' plata y la de los actuales Presupuestos, con el consabido aumento de 

sus haberes, a más de otras que poco o nada interesan a la opinión 
pública, pero que son votadas como si obedeciesen a una consigna. 
El resto de las proposiciones formuladas duerme el sueño eterno en 
las comisiones, porq~~•- en no pocos casos, la ley es concebida y he­
cha por alguna com1s1on local que la entrega a tos congresistas y és­
tos limitan su acción a presentarla en la mesa del Senado o la Cá­
mara. Y como no hay una coordinación ni un plan legislativo, ni se 
hace discriminación entre lo verdaderamente útil y viable y lo me­
ramente demagógico e ilusorio, resulta que todas las leyes, las bue­
nas y las malas, las necesarias y las absurdas, no llegan a alcanzar 
su vigencia, con excepción de aquellas respaldadas por intereses in­
fluyentes, cualquiera que sea su índole o su bondad, desde el punto 
de vista del interés público. 

Sin embargo, eñtre las proposiciones de ley presentadas en las 
dos Cámaras, hay muchas que debieran ser votadas con diligencia, 
no sólo para satisfacer un clamor justo, sino para justificar el fun­
cionamiento oneroso de un Congreso que cuesta a la República mu­
chos· miles de pesos. Lo natural sería que los congresistas de buena 
fe, ante el hecho de que ninguno de los partidos existentes ha for­
mulado un programa mínimo para desarrollar desde ambas Cámaras 
Y la certidumbre de que no lo habrán de desarrollar en el futuro, in­
tegraran, de por sí, como lo sugerimos en artículo editorial anterior, 
un comité de acción y de trabajo que no sólo formule proyectos ins-

' pirados en las demandas de la opinión pública, sino que seleccione 
entre los ya presentados y haga un esfuerzo por aprobarlos sin de­
mora, para que el país reciba, por lo menos, en iniciativas saludables 
Y en mejoras visibles, algo de lo mucho que da para mantener esa 
numerosa burocracia legislativa. 

No puede negarse que en el Senado y en la Cámara hay hombres 
inteligentes y bien inspirados que pudieran, coordinando sus esfuer­
zos, impulsar un programa rehabilitador y provechoso que lograría, 
sin duda, la sanción entusiasta de la opinión pública. Pero para eso 
es menester que hagan abstracción de todo sectarismo, y que com­
prendan que más que una disciplina de partido deben cultivar una 
disciplina patriótica y moral, supliend9 las !nsuficiencias y las omi­
siones de los diversos grupos que estan mas atentos a la caza de 
puestos que a la implantación de un programa que el pueblo de Cuba 
considere digno de su respaldo. _ 

Si esto se lograse, una de las primeras leyes que serían promul­
g?,das, por entrañar la reparación de una legendaria injusticia, se­
ria la que vota un crédito de cuatro millones de pesos para construir 
~l acueducto y el alcantarillado de Santiago de Cuba y para la pa­
vimentación de sus calles. Son positivamente irritantes el olvido y la 
preterición en que se ha tenido por todos los Congresos y por todos 
Jos Gobiernos desde que se instauró la República, a la bella Y prós­
pera región o~iental pero con especialidad, a la ciudad de Santiago, 
que, siendo la segun'da er:. importancia de toda la · isla, no ha podido 
•mperar sanjtariamente el estado que en ella prevalecía en l~ . época 
colonial, a pesar del desarrollo urbano y del aumento de la riqueza 
Pública, operados en la provincia durante la etapa republicana. 

Oriente, en densidad de poblac~ón, cuenta con la te~cera parte 
de los habitantes del territorio nacional y como es la primera pro­
vincia en la producción de azúcar y ron, como _materias indust~iale·s; 
de café, maíz y plátanos, como producto_s agr1colas; de mine!1.a, de 
ganado y de maderas representa, tambien, la mayor producc1on de 
riqueza de Cuba o lo 'que es lo mismo, contribuye con sus tributacio­
nes a una tercera' parte de los ingresos de que se nutren los Presu­
puestos públicos. Siendo esto cierto, no se e~plica que f:!l Estado cu­
bano no haya devuelto,. en treinta y cuatr<? anos de Republica, ni una 
cuarta parte de lo que ha percibido de Oriente. 

Parece insólito que una ciudad con 140,000 habitantes y cuatro 
siglos de fundada esté aún convertida en un lodazal que hace que el 
viajero que arribé a ella respire un aire pestilente, saturado C(?n la 
flora miasmática que se desprende de los pantanos, de las zanJas y 
de los charcos que la circundan. 

Como no -hay alcantarillado, las 23,000 casas que existen en la 
ciudad representan otros tantos pozos negros que están irradiando 
J>ermanentemente un clima deletéreo. Como no existe pavimenta-

.: fi~°re~~i~a::i~8ñ~Íl~~K~ s~~i~~::r1~de~~;ªi~{;:~~tfa~~~~J~~~e d!e ª~~~= 
mula la lluvia y con la lluvia toda una vasta floracion microbiana. 

, La tifoidea y é1 paludismo tienen en Santiago de Cuba una sede es­
table, desde la cual irradian a las más opuestas y remotas regiones 

. de la provincia-por el incesante tráfico de viajeros-su contagio 
.. morboso. Como no hay acueducto, la población de Santiago de Cuba 

bebe un líquido espeso y parduzco, verdadera alquimia borgiana, 
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grávido de bacilos, _donde se confunden y rivalizan las alimañas más 
insidiosas y terribles. 

Una visita a Santiago de Cuba, una corroboración sobre el terre­
no de las condiciones primitivas y deprimentes en que viven sus hi­
jos, suscita, a la ve:t, una admirativa sorpresa de que aún no hayan 
sido diezmados por un arrasador brote epidémico, y una indignación 
sorda contra el Poder público que nada ha hecho, en casi siete 
lustros de despilfarro, por resolver-o por lo menos aliviar-esa si­
tuación incalificable. 

En el año 1925 iué creada la ley conocida por el Plan Construc­
tivo de Obras Públicas, con un sistema tributario · que, hasta la fe­
cha, ha producido alrededor de ciento cincuenta millones de pesos. 
De esa ley se benefició toda Cuba-con especialidad la capital de la 
República,-pero nada la región oriental. El plan determinaba, co­
mo la segunda obra a ejecutar, la del acueducto de Santiago. Las 
obras se iniciaron, luego se interrumpieron y han transcurrido once 
años sin que se haga justicia a una ciudad que, por su importancia, 
su progreso, su desarrollo mercantil y su capacidad tributaria, de­
biera ser :una de las más favorecidas. Un decreto del Presidente Ma­
chado, para colmo de burla, autorizó la apropiación _ de más de un 
millón de pesos del crédito del acueducto de Santiago de Cuba, para 
adquirir muebles con destino al Capitolio. Y en esos muebles fueron 
a sentarse, y se sientan aún, los legisladores que representan a Orien­
te en _el Congreso, sin que parezcan advertir que ese confort legis­
lativo y ese lujo supérfluo descansan sobre el olvido, la preterición y 
el aniquilamiento de sus comprovincianos. 

No es posible que hoy, con el país aguardando las rectificaciones 
que la dilatada lucha revolucionaria ofreció a Cuba, Oriente siga su­
mida en el abandono punible de las etapas anteriores, sin acueduc­
to, sin alcantarillado, sin pavimentacion, sin higiene pública, sin 
salubridad, sin ayuda oficial. 

Independientemente de la razón de justicia que impone la rá­
pida conjura de esos males; con abstracción del deber moral en que 

~: ~:l~t:\!º:pieº~:~~~~r~! ?:!erc;:::::t:ila,ª q~:i;gf: e1ncr1dü~ncf:~~ 
cuatro millones de pesos, no votando y oponiéndose mientras tanto a 
ley alguna; sin atender a la necesidad de rescatar de la infección 
y aun de la muerte a 140,000 cubanos que han contribuido al engran­
decimiento de la República, hay otros factores que justifican el que 
las dos Cámaras resuelvan con prelación a cualquier otro asunto ese 
de dotar a Santiago de un acueducto, de un alcantarillado y de una 
pavimentación. Oriente ha sido la cuna de nuestra libertad. De allí 
vino la Invasión gloriosa que abrió un surco de heroísmo y de triun­
fo en nuestra tierra esclavizada y puso los más altos jalones de nues­
tra epopeya mambisa. Oriente es sin . duda una de las regiones de 
más alto relieve histórico. Ahora que Cuba tiene que orientarse, co­
mo medio quizás el más eficaz y práctico para el rescate de su eco­
nomía, al aprovechamiento del turismo, Santiago de Cuba ha de ser 
por fuerza la ciudad hacia la que debe canalizarse en gran escala 
la corriente de viajeros nórdicos que a nuestra capital arriben, pro­
longando la. estancia _en nuestro territorio de los mismos, y haciendo 
que se distribuya me)or el provecho que esa permanencia comporte. 
Y n~ es posible conducir el turismo a Santiago para que allí corrobo­
re como 140,000 habitantes subviven en la inmundicia respiran un 
clima pestilencia! y beben un agua venenosa y pútrida.' 

Ip que pide Oriente no es un lujo, ni un ornamento, · ni un fa­
voritismo: es un derecho. Un derecho que le ha sido usurpado y que 
en cualquier medio menos emoliente q_ue el nuestro, ya habría pro~ 
ducido un gra'(e conflicto de orden publico. Porque no es presumi­
ble que una cmdad entera se resigne a perecer supliciatoriamente 
por el paludismo, por la tifoidea, por la infección, por el parasitismo 
intestinal, por toda suerte de males corrosivos. 
· Santiago de Cuba ha designado una comisión que representa 
a las corporaciones y entidades má_s solventes de aque~la ciudad, pa­
ra gestionar del Congreso y del EJecutivo de la naci011 que se pro­
m'!lgue, sin demora, _la ley presentada en la Cámara, concediendo un 
credito ~e cuatr~ millones de pesos. ~ara ser invertidos-a razón de 
un millon por ano,-durante el prox1mo cuatrienio en la ejecución 
de las tres obras fundamentales que la capital de Oriente reclama: 
el acueducto, el alcantarillado y la pavimentación de sus calles. y 
a_hora q~e los impuestos creados por la ley de Obras Públicas han 
sido aplicados a reforzar las r1;ntas _de la. nación, para cubrir las 
atenciones de un Presupuesto hipertrofico, · nada más justo que una 
parte de esos ingresos, q1:1e es nutrid3: por. ~a tributación de la pro­
vincia de ·Oriente, se apliquen ?, l_a eJecuc10n de esas obras, sin las 
cuales Saptiago de Cuba seguira siendo un pudridero y sus habitan­
tes estaran condenados a :perecer dentro de un clima microbiano 
caldo. de cultivo para l~s mas diezmadoras infecciones. ' 

_s1 esta ley no_ se ,,,vota, y no se vota con urgencia, la bella y 
mef1tica ~iudad ori~ntal !lene dos caminos: perecer con mansedum­
bre o apllca;r sus tributaciones a crear un fondo de reserva para eje­
p~~~r i~bft~gropia las obras que. tan estérilmente ha reclamado del 
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~< UATRERO! ¡Cuatrero y 

• ~~~~~~e ~ritb~?~i~~~ón1e 
All,í estaba la avalan­

cha; la furia peligrosa y 
terrib1e de aquel hombre un tanto 
esmirriado, de aquel vejete de ros­
tro curtido y fosco, que hubiera 
parecido proximo a la tumba si 
no irradiase de él tanta fuerza 
salvaje, tanta agresividad. La voz, 
ronca, se le cascaba al gritar y 
el cuerpo, lanzado de un lado a 
otro de la tienda de campaña, le 
temblaba ; pero, de los ojos bri­
llantes, protegidos por unos cris­
tales mal acabalgados sobre la 
corva de su nariz de águila, se es­
capaban rayos de energía como 
si el sol hubiera. cogido al sesgo 

la ~?tlri~dad~e :ann~~~he¡~ada 
vez que mete una res en el pue­
blo ?qué vende? ¡V~i:ide la ~evo­
lucion ! ¡La Revoluc10n! ¿Que sa­
bes tú de esto, cuatrero? ¿Sabes 
lo que es la Revolución? ¿Sabes 
qué es? ¿Lo saben ustedes? .. . 

El Generalísimo se dirigía in-

~~i~~~in ~~~;e -~us:sa ªJ~d~~= 
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sos de la entrada, hacia el inte­
rior de la tienda, se mantenía en 
una posición rígida, y que a to­
das luces, a pesar de la impasi­
bilidad de su rostro, era el reo . 

-¿Lo sabes tú?-volvió a pre­
guntar el Generalísimo detenién­
dose iracundo delante del supues­
to reo.-¿No contestas? 

-Sé lo que es la Revolución-re­
puso éste ;-soy insurrecto del 68. 

En el fondo de la tienda, los 
ayudantes cambiaron de posición; 
el Generalísimo se quedó un ins­
tante en suspenso, fijos los ojo~ 
,encendidos en los ojos del hom­
bre que se había atrevido a repli­
carle y, poco · a _poco, la mano 
crispada se dirigio al mango del 
machete, del mismo machete pe­
queño, corvo y mohoso que man­
tenía la salud de la Revolución 
por todo el espinazo de la isla. 

Ya con la hoja fuera de la vai­
na, la voz ronca , balbuciente por 
la ira , rugió : 

-¿Cómo dices, cuatrero? 
-Soy de Yara- insistió el reo ;-

soy coronel de la Revolución y sé 
10 J::; ~~ª l~~gn!~~dantes, en el 
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te las arranco! ¿Me quieres me­
ter miedo ahora con Maceo, ca­
rroña? ¡Delante de él te haría lo 
mismo! ¿Maceo? ¡Yo! ¡Yo te las 
arranco! ¡Son de papel! ¡De dedo! 

-Estoy ratificado por el Cuar­
tel General-insistió el contumaz. 

-jCállate! ¡Cállate, ladrón! 
¡Quedate en atención y cállate 
como callado y en atención vas 
a quedar mañana en una guási­
ma ! ¡Cállate! ¡Si sabes lo que es 
la Revolución vas a saber tam­
bién quién el es jefe de ella! 

Decididamente allí estaba la 
avalancha ; la furia peligrosa y 
terrible del Generalísimo se ha­
bía soltado como un alud, y no 
su lengua sólo, sino tambien el 
machetín, corvo, mohoso, pero co­
mo él agresivo e inflexible, lan~ 
zaban ofensa tras ofensa a cual 
más hiriente y humillante. Las 
manos sarmentosas del Genera­
lísimo ya habían borrado de los 
hombros del reo toda sombra de 

ÍfJ!ctquJ!1 Y dJ~1;J~~o
1
ª p~~uªr~~t 

aunque ya en los ojos había algo, 
y en la boca y en las manos caí­
das en atención·, que no era, ni 



Como estaba de espaldas al acu­
sado, se detuvo volviendo ligera­
mente el rostro para oír la res­
puesta que el otro demoró, acaso 
deliberadamente. El Generalísimo 
giró sobre sí mismo con nueva 
violencia y gritó: 

-¡Conteste! 
-Soy inocente. 
-¡No! ¡No! ¡No le digo que 

niegue! ¡Le pregunto si tiene al­
go que alegar! 

-Alego mi inocencia. Pido la 
formación de un Consejo de 
Guerra. 

Las respuestas secas y breves, 
más la impasibilidad del rostro 
del interrogado, excitaron de nue­
vo al Generalísimo que saltó ha­
cia él enarbolando el machete. 

-¡Qué dices! ¿Niegas mi auto­
ridad? ¡Mi autoridad! ¿Quieres 
Consejo de Guerra cuando ya he 
fallado yo? ¿Hace falta Consejo 
de Guerra para un cuatrero? ¡Ya 
harán Consejo con tu carroña las 
tiñosas! 

El machetín pasaba y repasaba 
delante de los ojos impasiblemen­
te duros del acusado, cuyos maxi­
lares, bajo la piel veterana, se 
precisaban contraidos por la vio­
lencia contenida. Una gruesa go­
ta de sudor se desprendió de su 
frente y rodó hasta el bigote 
cano. 

-¿Sudas? ¿No eres guapo? 

¿Por qué Maceo te hizo coronel? 
Se volvió hacia los ayudantes 

y preguntó : 
-¿ Cómo pudo sorprender a és­

te, capit~n? ¿Cómo pudo traerlo? 
--No lo sorprendí, mi general­

contestó el oficial interrogado;­
lo encontré entre sus fuerzas y le 
comuniqué la orden del Cuartel 
General. En seguida me siguió. 

-No .sospecharía de lo que se 
trataba. 

-Lo ignoro. 
-Está bien, usted nunca sabe 

nada; además, yo no se lo he pre­
guntado. 

Una vez más el Generalísimo 
reanudó su paseo nerviosamente. 
Algunas frases ininteligibles y 
r~ncas se escapaban de sus la­
bios. No se sentía seguro. Sin sa­
be1 r cómo había vuelto a su vaina 
e machetín corvo y mohoso que 

~~n!n~ees s~!b~~1!~~:1.di1:,~~ ~!: 
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tienda permanecía rígidamente en 
atención, y dos veces tomó al pa­
seo sin proferir una palabra. Los 
ayUdantes permanecian quietos, 

también eri atención, cambiando Los demás se volvieron hacia 
de vez en cuando una rápida mi- el hombre que había sido capaz 
rada; afuera, en el campamento, de admirarlos a ellos, tan hechos 
todo era silencio como si se supiera a todo lo heroico. 
que_ en aquel instante se estaba -Un suicida, mejor; parece que 
decidiendo sobre la vida de un busca que lo maten. · 

~~~e. dr:5 J!~~afí~~~~ª~o~~g~~ =ti~ l~á u!
1 J~~ºXe ha en-

un solo arco • hirsuto y agresivo • contracto un ~ueso duro. 
que una tos seca quebró por un La guerrilla avanzaba sobre _ el 
breve instante. De súbito se de- campamento; al llegar comenzó 
tl}vo delante del oficial que ha- a orlllarlo buscando la aguada de 
b1a hablado antes y ordenó: los caballos; hacia la derec~a. 

-Que venga el jefe de la es- quedaba la tienda del Generali-
colta. slmo, a la entrada de la cual, és-

Mientras esperaba se acercó a te, como si atendiese al regreso 
su mesita de campaña, se inclinó de las avanzadas, observaba el 
s~cando de debajo de ella el ga- paso de los Jinetes, con sus oji­
lon de ron aue nunca le faltaba y llos llameantes. Al ver entre la 
llenando un vasito, lo apuró de tropa, desarmado, al nuevo sol­
un trago. dado, una sonrisa irónica se mez-

of1ct:fe~f;in~i ;~~irti~J~ un ~~i~~Jfe Jª a~~~i~a r~~~t~d~: !~~ 
~l Generalísimo se le quedó ces el chivo y dijo despectiva-

mirando como si no lo viera, a la mente: . 
vez que encerraba en la palma de -Yo, por lo menos, me hub1e­
la mano el blanco chivo que aca- ra buscado una estaca ... Habrá 
rició repetidamente. que mandarlo con la impedimenta. 

m~:;s e que ~n s:1 ~f;~~~~~~ zá~~;!ó ~r!11~ictgug~!ur:~• f~; 
diestra se le quedó señalando por pies como si tratase de estirar el 
encima del hombro ... -Este en- cuerpo ya harto erguido, y tras 
tré_guesel_o a las avanzadas; lo una ligera indecisión, se dirigió 
qmero siempre en primera fila hacia los insurrectos que llegaban 
bajo el fuego. ' y que se detuvieron resp~uosos 

El jefe de la escolta dió un pa- al verlo acercarse. 
so atrás disponiéndose a cumplir -¿Le enseñaron mucho las es-
la orden. paldas al soldado, sargento?-le 

-¡Espere! ... Si intenta fugar- preguntó burlón al jefe de la gue­
se, que le tiren por la espalda. rrilla. 
¡Y nada de armas! Si las quiere -No, mi general; nos los topa­
que se las coja a los españoles. mos y tres de ellos quedaron ti­
Ya puede irse. rados en el monte; este homb.re 

En la tienda parecía haber en­
trado un poco más de claridad, 'y 
que ésta no era ajena al rizo de 
sonrisa irónica que movió los la­
bios del jefe degradado en el 
momento que, después de saludar 
reglamentariamente, siguió al je­
fe de la escolta. 

Aquella mism! tarde, cuando 
las guerrillas regresaban al cam-

g!fil!n;~¡¡d~ a n~fe~
0
to~~::Jini: 

Detrás del que hablaba, entre 
los rostros emocionadaníente un­
pasibles de sus compañeros, se 
opacaba el cansado y envejecido 
del reo de la mañana, nueva­
mente reo ahora, según las apa­
riencias. Los ojlllos brillantes del 
Generalísimo se movieron del sar­
gento al viejo soldado una y otra 
vez, como si tratase de compren­
der; al fin, a duras penas, mor­
tificado por haberse ocupado de 
aquel asunto, dijo: · 

-¿Que las rompió? ¿Y por qué? 
-Eso mismo me pregunto yo, 

mi general. 
-¡Responda!-exclamó .el Ge­

neralísimo dirigiéndose súbita­
mente al interesado.-¿Por qué 
rompió las armas? 

-Si me lo permite, mi general­
repuso el interrogado, tratando 
de disimular su cansancio;-no 
me gusta pelear dos veces segui­
das sino con armas mambisas .. 

La garganta del Generalísimo 
dejó escapar de nuevo el ronqui­
do que le era peculiar, sacudió 
bruscamente la cabeza, se ajustó 
bien los lentes y dijo, echando 
hacia adelante el chivo ya agre­
sivo por la prominencia del ma­
xilar. 

-¡Bah! Cosas de loco; esas ar­
mas eran ya de la Revolución. 

Y girando mecánicamente se 
volvió hacia su tienda, entró en 
ella, cogió de debajo de su mesa 
de campaña el galón de ron y lle­
nando an vaso . lo apuró. Despué~ 
de chasquear la lengua ruidosa­
mente miró para el ayudante que 
al verlo entrar se había puesto 
en atención, se pasó la diestra 
por la amplia frente y con su voz 

(Continúa en la Pág. 54) 
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en un mal caballo; hombre y ca­
balgadura lucían fatigados; am­
bos, el hombre y la bestia, aba­
tían sus cabezas envejecidas y 
cansinas como si regresaran de 
una derrota. El soldado marcha­
ba separado de sus compañeros 
como si aun no hubiera perdido 
la costumbre de andar como jefe, 
delante de los demás, de guía. 
Ya cerca del campamento, sobre 
el lomo de la última colina, las 
luces del ocaso, rojas, le hicieron 
un fondo de llama que destacó 
rotundamente la silueta del gue­
rrero desarmado. 

- -:--"11 

-Es un león-dijo un insu­
rrecto. 

que usted nos mandó sabe lo que 
es pelear, él solo lo hi.~o todo. 

-¿Con los dientes? 
-No, mi general; le sacó a uno 

de ellos las armas y ... 
El sargento que hablaba se de­

tuvo dubitativo como si temiese 
comprometer al mismo que elo­
giaba. 

-¡Acabe! ¿Y qué?... . 
-C'!ando acabó la pelea las 

rompio. 

19 ·CARTELES 



Plano de la · ciudad de Badajoz , plaza fuerte 
d" la frontera portuguesa. que fué ocupa­
da tras viole11tos combates con los rebel­
des de la Legión Extranjera y d e l os R e­
gulares de Marruecos. Mil quinientos de sus 
defensores fueron ejecutados por las tropas 

de Franco , después d e caer la ciudad . 

( F otos Tnt ernationa l). 

La toma de Badajoz por las tropas rebeldes de la Le~lón Ex­
tranjera y d e los Regulares de Marruecos, es el acontecimiento más 
lmportant.e cte la cuarta semana d e la sublevación militar espa­
úola . Con_ Badajoz adquieren los sublevados del sur una vla de co­
munlc..'\c lon cómoda con Portugal, donde tienen amigos, y elimi­
nan un foco Importante de resis tencia en su retaguardia . Dueflos de 
Mérida , nada les Impide ahora avnnzar sobre Madrid por las ca­
rreteras de Cáceres y de Toledo, si es que los ataques de las tropas 
leales sobre Córdoba y Granada to ponen en pe ligro su naneo 
derecho . . 

Mientras tanto en el norte continúa el ataque de los suble­
vados sobre Irún y San Sebastlán , donde los leales resisten obsti ­
nadamente nprovechando In configuración del terreno y la exis­
tencia de fortlflcaclonP.s permanentes blen artilladas. 

La situación de los núcleos sublevados de Ovledo y Toledo 
p arece precaria. En la capital astur, columnas de mlnerqs leales 
a l Gobierno de Madrid asedian al coronel Aranda, atacando con dl­
nar:.lta las posiciones en que se defienden sin agua, luz eléctrica 
m al!mentos. En Toledo, 103 rebeldes están encerrados en el Al­
cázar. con sus mujeres y sus hlJos, mientras que las tropas del Go­
bierno, deseosas de evitar efusión de sangre y de conservar el bello 
edlf1c10 histórico. esperan rendirles por hambre . 

En e l frent~ del Gua darrama parecen estabi lizadas las poslclo­
nes, ocupando el Gobierno los pasos montafiosos, mientras que en 
Za ragoza, ba luarte del flanco Izquierdo de los sublevados del norte, 
continúan los combates a cierta d ista ncia de la plaza, s in que se 
espere una d~clslón rápida de la lucha en ese fcente vita l 

La s ituación n ava l es la slgulente : e l acorazado Jaim e T (geme­
lo ciel Espa,ia 1. los cruceros Libertad y Miguel de Cervantes (gemP.­
los del Cervera), los submarinos y los dcstroyers permanecen leales 
y están bloqueando las costas de Marruecos y el estrecho d e Gi­
braltar. 

El crucero Almirante C er vera y el d.es troyer V c la ,co se subleva­
ron. bombardeando el primero las poblaciones lea les d e la costa 

cnntl1br~~~i-azado España (ex Alfonso XTTT) estaba en El Ferro! Jun­
to con el crucero .lféndez Núñez, sufriendo reparaciones de calderas 
y fondos . Los rebeldes, posesion a dos de la base naval. parecen ha­
ber reparado el primero enviándole a bombardear San Sebastlán 
e Irún Junto con el Cer vera y el d es troyer Velasco . 

Los cruceros Canarias y Baleares-los dos buques más moder­
nos de la escuadra espai1ola-que debieron esta r terminados el pri­
mero en 1934 y el segundo en 1935. se encuentran sln terminar en 
El Ferro!. Al primero le faltan todos los a pa ratos de control y par­
t~ _de la nrtllleria y al segundo toda la artllle r ía y parte de la ma­
qumarla . 

En estas condiciones, las fui?rzas nava.les del Gobierno y las de 
lo~ rebeldes parecen eoulllbradas. 

_, ... 
~<~-_& 
·~ 

D es p I e 9ados en 
9 u e r r i l la. e.~tos 
soldados l e al e s 
ai-anzan bajo el 
fuego en el / r en­
t e el e Som o5 i crra . 

Tocados con la gorra carl ist a . es te grupo de legionarto, navürros aguarda _el mo­

mento de incorporarte a las filas de la sublevaetón en Burgos . Estos 1óvenes 
p ertenecen a los llamados " requetés " . 
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Plano d e San Sebas tián, la bella ciudad dtl 
Cantábricc;, que es tá sufriendo el ataque dt 
l os sublevados . L os m o ntes que rodean San 
S ebastián es tán fo r tificados y hacen dificil 

la t om a d e esta plaza . 



Un ómnibus cargado de milicianos se dirige hacia Zaragoza . 

El señor Rafael Oriol, miembro distinguido del Rota ry Club de La Ha­
bana, que se encontraba en Barcelona cuando se produj o la sublevación mi­
litar , tomó personalmente las fotografías de esta página, las cuales dan una 
idea exacta de la intensa lucha librada en la capital de Cataluña . En decla­
raciones hechas a la Prensa diaria , el señor Oriol ma nifiesta que en Barce­
lona vivieron cuarenta y ocho horas de terror , mientras se combatía en l¡¡s 
calles, y los av iones leales arrojaban bombas sobre los edificios en que SE 

habían hecho fuertes los sublevados. :·En un solo hospital de sangre-dijo 
el sei1or Oriol- hab1a 193 muertos sin identificar". 

La entrada del Pa­
lacio Episcopal de 
Barce lona, que fué 

saqueado . 

Banderín de engan­
ch e abierto en Barce­
lona para reclutar las 
milicias leales. Véase 
al centro el camión 

~ bl indado con las ini­
ciales POUM (Partido 
Obrero Unión Mar­

xista ) . 
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L a puerta principal de la iglesia de la Merced , destruida 
por el fu ego. Véase la bandera roja colocada a la entrada. 

(Fotos Oriol } . 
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Decisión :-" ... ;sufrtr las piedras" y las flechas de la mala fortuna o tomar las armas contra un mar de dificultades para pon er les térm i110:" 

tPUEDEef MUNDO ASEGUROR &¡¡ F?~U 
OS ESTADISTAS mundia­

les, como los estadistas 
nacionales, tienen que de.­
dicar hoy sus el!ergías 
mentales a meditaciones 

a corto plazo y meditaciones a 
plazo largo. Algunos de los con­
flictos que tienen delante no ad­
miten demora. Pero el problema 
principal, del cual esos conflictos 
no son otra cosa que síntomas, no 
admite solución inmediata y sólo 
puede ser estudiado con la cola­
boración · del tiempo. La vida, sin 
embargo, es sólo una, y es nece­
sario que, al tratar de resolver las 
cuestiones a corto plazo, no per­
llamos de vista nuestra solución 
a largo plazo para el problema 
que existe bajo ellas. 

Al mismo tiempo el primer re­
quisito del buen pensar, tanto a 
largo como a corto plazo, es que 
sus materias primas sean bien 
nítidas. ¿Cuáles son nuestras pre­
misas? La primera es que todos 
queremos la paz. Esto lo dice aho­
ra todo el mundo, y a veces has­
ta lo vociferan, pero generalmen­
te no se le da crédito. Debe, pues, 
entenderse claramente que es 
inútil dedicarse a buscar instru­
mentos y métodos de paz si no 
es la paz lo que realmente se quie­
re . Por otra parte, si realmente se 
quiere la paz, hay que querer 
también los medios para conser­
varla. Ahora bien, no hay paz sin 
justicia. Debe entenderse, por lo 
tan to, .que deseamos la única paz 
que existe, que es la paz de la 
Justicia. 
· Un momento para detenernos 
en esta maravillosa relación na­
tural entre la paz y la justicia. 

He aquí un artículo de Salvador de Madariaga que debieran leer 
con atención todos los gobernantes del mundo, incluso los de Cu­
ba. Madariaga estudia en él las perspectivas de la paz mundial 
y hace ciertas_ obse:vaciones_y llega q ciertas conclusiones que tie-

nen mteres, tanto internacional como nacional. 

Jaor :SA1.V4DOq DMIDAQllGl 
Cuando los hombres sienten que ticia creciente para el adolescen­se les trata con justicia, se sien- te y una ración decreciente para 
ten en paz. Eso demuestra que la el anciano. No hay justicia sin 
justicia tiene un valor objetivo en cambio. 
sí misma, lo cual implica a su vez La justicia no puede, por tan­
que la idea subjetiva de los hom- to, ser estática. Debe seguir el 
bres acerca de cuál es la justicia movimiento de la vida y acom­
que se le debe a cada uno de ellos pañarla. Una relación adecuada 
en particular cede ante la idea de entre cosas movibles implica una 
la justicia que tiene la comuni- relación adecuada entre sus res­
dad a la cual pertencc~n. . . pectivos ritm<?~- Llegamos, pues, 

En una palabra, la 1ust1c1a es a esta conclus1on: la paz no pue­
un valor social, como la razón, con de ser asegurada sin cierta ma­
la cual está · íntimamente conec- quinaria que efectúe los cambios 
tada. Luego si las naciones quie- que la vida puede hacer necesa­
ren paz y por tanto justícia, de- ríos en las relaciones intemacio­
ben someterse al consenso gene- nales. Los que se oponen a esa 
ral de la opinión acerca de lo maquinaria para efectuar cambios 
que es justo. Si no lo hacen, es pac1ficamente no quieren en rea­
que realmente no quieren paz. lidad la paz. 
Quieren que se les deje solos, lo Esta conclusión plantea a su vez 
cual es una cosa enteramente di- otro problema. ¿Cómo definir un 
ferente. patrón de relaciones justas que 

Nuestra premisa inmediata se- pueda satisfacer en todo tiempo 
rá que la justicia no es una fé- los corazones de los hombres y 
rrea jaula en la que debe la vida merecer el asentimiento general 
roerse aprisionada. La justicia es de los prudentes? ¿Por qué, por 
una relación adecuada entre la vi- ejemplo, debe una nación deter­
da y las condiciones exteriores en minada · noseer en cierto momen­
que ésta se desarrolla. Implica, to o tener derecho a determina­
por ejemplo, una ración alimen- do territorio, colonia o privilegio?, 
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¿Quién ha de definir lo bueno Y 
lo malo en las reclamaciones Y 
con trarreclamaciones nacionales?, 

En una fase histórica duranlt 
la cual el único nexo entre .1 
naciones sea la simple coexlst!!n': 
cia en el planeta, no hay respu 
ta satisfactoria a esa pregunta. 
Todo lo que puede decirse a favor 
o en contra de soluciones de esa 
clase está basado en situaciones 
anteriores que no tienen otra au· 

~~~i~~bri~e t~rgie 
1
!s eg~dh~ 

que tanto la justicia como la l!@l 
carecen de significado a menGI 
que exista una sociedad. La 
entre las naciones implica, 
tan to, una sociedad o com 
de naciones, sin que importe pa· 

f ~n
1
do ~e qi~ºJ;ta e~~a:1~ás~:: 

ma o más laxa que la Liga de Na· 

ci~~ir:c~re~: tan pronto como te 
admite una comunidad de nacl~ , 
nes, el patrón de justicia ínter~ . 
nacional se aclara, precisamen 
porque deja de ser sólo inter~g:; 
cional-con guión, porq~1e " 
"nacional" en "inte1:1ac1onalÍ 
para fluir de un sent1~0 de_ ~ 0 daridad mundial. La Justicia n1 es ya una cuestión de bll.18.µCf,\ 
equilibrio entre fuerzas más o J 
nos incoherentes, sino un~ cdtll!r 
tión de salud y de armonia~ 
tro de un solo organismo. -'á• J 
ese momento, las demanua:o.,,1, 
contrademandas pueden sejr -1. 
minadas, por decirlo asl, ba º"'~ 
luz superior.: la del bien de .Ji 
munidad mundial. 

Las soluciones~ corto plalO' 



LOS TRES QYE PERMANECEN FUERA DE LA LIGA .-El emperador HIROHITO, de l Japón, cuyo imperio se r etiró d e la L i qa cuan d o ésta l e d eclaró aqresor d e la Man­
ch.uria ; el Presiden te ROOSEVELT, de los Estados Uni dos, que nunca lleqaron a pertenecer a la L i ga por no haber querido ra t ifi car el Senado los pactos d e Versalles, 

¡¡ Adolfo. HITLER, de Alemania, que se fué d e Ginebra durante la discu si ón d el d esarme. • 

ben estudiarse teniendo en cuen­
ta todas esas consideraciones a 
largo plazo. Lo primero que se 
necesita es una reafirmacion por 
todas las naciones de la tierra de 
su conciencia y su ardiente deseo 
e intención de basar su política 
exterior en una paz justa, adecua­
damente provista de maquinaria 
para realizar cambios pac1ficos. 

Me doy cuenta de que esta exi­
gencia puede provocar mucha pa­
sión política en ciertos sectores. 
Pero eso no puede evitarse. Si he­
mos de exorcizar al demonio del 
orgullo nacional y del imperia­
lismo, debemos hacer sacrificios 
y permitir que se efectúen cam­
bios en otra forma que no sea por 
la sangre y el fuego. Además, el 
sentarse sobre la válvula de se-=­
gurldad constituye una situación 
pacífica sólo en apariencia. Ha 
llegado la hora de que el tema 
de _los cambios pacíficos entre en 
la arena de la política práctica. 

Si el Consejo y la Asamblea de 
la Liga de las Naciones se dan 
cuenta de su responsabilidad a ese 
respecto e inician el estudio In­
mediato de un procedimiento pa­
ra obtener pacíficamente los cam­
bios necesarios, ganarán en auto­
ridad moral todo lo que tendrán 
que invertir en valor político. En­
tonces, y· sólo entonces, será po­
sible considerar sistemas para ha­
cer frente a las amenazas contra 
la paz con algunas probabilidades 
de éxito. 

Permítasenos Indicar desde aho­
ra qüe, con tal que se construya 
sinceramente la maquinaria para 
lograr los cambios paciflcos, des­
aparecerá mucho del vigor que se 
advierte en esas amenazas contra 
la paz. Un sentimiento de alivio 
sucedería a la opresión que hoy se 

~:~~ i~ ~~~1~~~~s Je ~iep~~: 
· llones de personas con capacida­

des técnicas de alta categoría 
abrigan el sentimiento de que 

~~bfal>Ji~po~e e~Js'!:ff~1e~~-s~~ 
alivio . compensaría con mucho 
cualquier dificultad que pudieran 
experimentar las naciones llama-

.,..aas conservadoras. Se encontra­
rla, además, en más · de un caso 

, que la revisión no habí'.'. sido otra 
cosa que un fantasma exagerado 
por el temor po~tic~. 

Hay tres categorías de cuestio­
nes en las cuales son necesarios 

cambios pacíficos : la cuestión te­
rritorial, no sólo en Europa, por­
que hay también problemas de esa 
clase en el Continente America­
no, como por ejemplo, entre Pe­
rú y Colombia, Perú y el Ecuador, 
Bolivia y Paraguay, y así sucesi­
vamente; las cuestiones creadas 
por las ambiciones coloniales, y 
las cuestiones que surgen de las 
relaciones economicas y financie­
ras. 

El primer grupo de cuestiones 
debe ser tratado por métodos po­
líticos, acaso por un procedimien­
to de conciliación, y siempre que 
sea practicable, por el arbitraje. 
Pero por lo que respecta a los 
otros dos grupos de cuestiones, es 
evidente que la solución de las 
mismas hay que buscarla a tra­
vés de un reconocimiento audaz 
del principio de la solidaridad 
mundial. ¿Por qué determinadas 
áreas de Africa deben ir a ma­
nos de Italia y de Alemania y no 
a las de Francia o Inglaterra? 

La cuestión colonial debe ser 
resuelta de acuerdo con sus mé­
ritos como un problema mundial; 
es decir, debe plantearse en los 
siguientes términos: ¿Qué puede 
hacer el mundo civilizado en nom­
bre de la civilización con los pue-

-::-:, ,-e·· -,,,·--

blos atrasados y, en particular, 
con los de Africa? Sobre ésta y no 
sobre otra base pueden conside­
rarse las cuestiones coloniales 
con derecho a beneficiarse del 
principio de la seguridad colec­
tiva. 

Las .relaciones financieras y 
económicas deben ser tratadas en 
forma similar. Si se ha de invocar 
el principio de la seguridad colec­
tiva en relación con los conflictos 
que surjan de las cuestiones eco­
nómicas y financieras, es eviden­
te que esas cuestiones tienen que 
ser justificadas desde el punto de 
vista · de la vida cc;,lectlva. El pue­
blo de los Estados Unidos ha mos­
t rado el camino, negándose a mo­
verse "patrióticamente" en de­
fensa de los intereses privados in­
vertidos en el extranjero. Pero el 
pueblo de los Estados Unidos ha 
mostrado el camino en una for­
ma, por decirlo así, negativa, su­
giriendo lo que no debe hacerse. 
La linea de acción positiva aun 
está por incorporar a la política 
práctica. 

La distribución internacional 
del capital es un problemr mun­
dial que debiera ser tomado de 
las manos anárquicas que hoy lo 
tienen y puesto bajo la supervi-

sión de orga:nizaciones eficientes, 
objetivas y apolíticas que propor­
cionen al mundo lo que un banco 
central como el Banco de la Re­
serva Federal p;i:oporciona a una 
nación bien organizada. 

No pedimos perdón por pasar 
así constantemente de las mfdi .. 
taciones a corto plazo a las me­
ditaciones . a largo plazo. _No hay 
manera de evitarlo. Está en la 
naturaleza de las cosas. A decir 
verdad, una amenaza de guerra 
pesa sobre el mundo. Hemos in­
dicado que el estudio inmediato 

~:r l~~~b1~:d~~~rn~~!-~!~taº~~= 
cho para alejarla. Pero, sin em­
bargo, pueden ser necesarias me­
didas urgentes. Ahora bien, atin 
así puede ser mejor examinar cuá­
les pueden ser asomándonos pri­
mero a un panorama más amplio 
y más general del lla~ado proble­
ma de la seguridad a la luz de los 
acontecimientos recientes. 

¿Por qué fracasó la Liga en su 
empresa de contener la agresión 
de Italia en Abisinia? 

Primero : Porque el caso acababa 
de salir-si es que llegó a hacer­
lo-de la atmósfera colonial en 
que Francia, Italia y la Gran Bre-
taña lo habían mantenido hasta 
entonces. 

Segundo: Porque la Liga y las 
potencias no miembros de la Li­
ga no habían logrado crear hasta 
entonces las condiciones políticas 
necesarias para aplicar en grado 
suficiente las disposiciones para 
el desarme estipuladas en el ar­
tículo VIII del convenio ; por tan­
to, no sólo estaba Italia fuerte­
mente armada y en condiciones 
de caer sobre una débil nación 
africana, sino que toda la cues­
tión tenía que evolucionar a -un 
:nivel demasiado alto de arma­
mentos, en tal forma que las me­
didas contra el agresor estaban 
más allá de los medios y las res­

, ponsabilidades de la mayor parte 
de las naciones, aun de las gran­
des potencias. 

•... \ .:, .. ,.,,. l." l ',1 l~h ,J.· l .i ~ .. wl•· JI.'~ 'd1" 1 

El Palacio de la Liga de Naciones, en Gi.nebra (Suiza) . 
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Tercero: Porque las disposicio­
nes para prevenir la guerra esti­
puladas en el artículo XI del con­
venio, que trata de las situaciones 
que pueden conducir a la guerra, _ 
no fueron aplicadas por toda cla­
se de razones de una titulada 
prudencia-prqdencia, la menos 
prudente de las virtudes de la. 
Liga. . -(Continúa en la Pág. 49 ) 
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I LUST RA C l f,. N DE G WYNN T U CKEP. 

L VIEJO Berroctm colocó 
cuidadosamente el anillo 
sobre la mesa. Era un 
anillo precioso, . una obra 
notable de joyería. con 

un pacio grande y hermoso 
montado en una elegante combi­
nación de oro blanco y amarillo. 

-Dos cincuenta,-dijo Berro­
dín . 

-¡Cómo!-exclamó el hombre 
que estaba del otro lado de la re­
ja.-¡ Si yo pagué cuarenta y cin­
co dólares por ese anillo! 

-Yo no digo que no los haya 
pagado usted - murmuró Berro­
dín. encogiéndose de hombros. 

-¡Y usted quiere prestarme so­
lamente dos cincuenta! Oiga: ese 
anillo vale para mí mucho más 
de Jo aue me costó; no pienso 
desprenderme de él; volveré a 
buscarlo. Pero necesito diez dó­
lares de momento. 

El viejo Berrodín movió negati­
vamente la cabeza. Todos decían 
lo mismo; todos iban a volver a 
redimir sus prendas. 

-Lo siento, - dijo. - Dos cin­
cuenta. 

El hombre lanzó una carcajada 
breve y desagradable. 

- ¡Cuevas de ladrones, eso es 
lo que son estas casas!-rugió. 

Y empujó indignado la puerta, 
cerrándola con violencia. 

Berrodin siguió de pie tras la 
reja del mostrador. Ya se había 
olvidado del hombre como indi­
viduo; aquella persona había pa­
sado a ser una de tantas. La gen­
te no entendía. Nunca entendían. 
Claro, ellos pagaban buen dine­
ro por algunas de las cosas que 
traían. pero olvidaban--0 no pen­
saban en ello-que al comprarlas 
habían pagado también la utili­
dad del fabricante y la utilidad 
del detailista; esas dos utilidades 
había que deducirlas inmediata­
mente del precio, y eso reducía 
el valor de lo comprado a la mi­
tad-si es que llegaba,-del pre­
cio de compra. Luego el mterés, 
suponiendo que no fuera pagado, 

~ADT~Lrl 

Todos los aspectos d<J la vida, aun los más sórdidos y antipáticos, 
tienen su nota de emoción y de calor humano. Lo i¡ue pasa es 
que hay que saberla buscar. Este cuento viene a demost!arlo. 

}w C?:rederick Aerry 
habia que agregarlo al préstamo. 
Y si el prestatario no volvía a 
presentarse , había que sacarlo to­
do de la venta de la prenda-y a 
veces pasaban años antes de que 
se vendiera una cosa. Y hay gen­
tes que creen que lo que ellos pa­
gan . . . 

Berrodín cambió de oensamien­
tos pero no se movió del mostra­
dor. Una muchacha se había acer­
cado a su 'Puerta. vacilando. y 
acabó por irse,-una mur.hacha 
como una mosca cogida en la te­
la de araña. 

Desde luego había gentes que 
hubieran comparado con gusto a 
Berrodin con una araña, sentado, 
aguardando a que la necesidad 
llevara a la presa hasta su puer­
ta. Sólo en ese aspecto era Be­
rrodín una araña ; tenia que espe­
rar; · no podía buscar negocios 
-excepto con la exhibición de su 
vidriera-y su casa era una tela 
en la que· muchas personas, por 
sus errores o por su desgracia, 
estaban inextricablemente enre­
dadas. A través de los barrotes de 
su reja, el viejo Berrodín veía el 
aspecto sórdido de la vida, el re­
verso áspero, sucio, desagradable. 
Como otros se protegen los ojos 
con cristales de color contra los 
rayos del sol, así tenia él que pro­
teger su corazón con una coraza 
de indiferencia, para que la deses­
peración y la ruina que leía en 
los ojos y oía en las voces no en~ 
turblarán su juicio. Porque aquello 
era un negocio. 

* La muchacha con el niño en 
los brazos, advirtió Berrodín, ha­
bía vuelto de nuevo; tres veces 
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se había acercado a la nuerta pa­
ra volverse a retirar. Pero entra­
ría-todos entran más tarde o 
más temprano.-Berrodin sabia 
quién era. La veía por . el barrio 
desde niña. ¡Vaya! Casi seguía 
siendo una niña todavía, y ahí 
estaba ya con un niño, decepcio­
nada. abandonada. No le tomaba 
d~ so~presa. Algún holgazán, al­
gun p1caro . .. 

Berrodin estaba aún tras la re­
ja, aguardando, cuando entró la 
muchacha y se acercó tímidamen­
te al mostrador. Berrodín advirtió 
q1;1~ no traía otra cosa que el 
nmo. 

El viejo le sonrió, mirándola por 
encima de sus espejuelos. 

-¡Buenas tardes! 
La muchacha le contestó dis­

traídamente. Moviendo ligeramen 
te al niño, se quitó un anillo del 
dedo._ Berrodin, observándola, vió 
la sena! verdosa que le quedaba 
en el dedo. Seguro que Jo había 
comprado _en diez centavos, el 
muy bandido. 

Cogió el anillo que ella había 
dejado sobre el mostrador. No se 
puso en un ojo el pequeño cris­
tal de aumento. Berrodin era un 
experto en piedras. 

-Su anillo de compromiso, su­
pongo. 

La muchacha asintió con un 
movimiento de cabeza. 

Berrodin lo dejó delicadamente 
sobre el mostrador. 

-Sabe usted-dijo con dulzu­
ra-que no prestamos mucho so­
bre las cosas. ¿Cuánto espera us­
ted que le dé por esto? 

-¿Cuánto? . .. No sé-y parecia 

confusa.-La verdad... yo mm­
ca ... 

-Muy bien, muy bien, hija mia 
-continuó Berrodin, sonriendo.-
Entonces ¿qué es lo nue pensaba 
usted hacer con el dinero? 

-¿Cómo? Sí, el niño necesita 
muchas cosas .. . y mi. .. mi gen-
te no puede .. . 

Sus palabras entrecortadas eran 
inciertas, como si pensara que 
todo aquello era un detalle inne­
cesario en la transacción. . 

-Bien, me doy cuenta-asintio 
Berro din .-Según parece los ni­
ños necesitan muchas cosas. Pe­
ro, como le dije, nosotros no po­
demos prestar mucho sobre pren· 
das-no tanto como usted pudie­
ra pensar.-Dígame, ¿cuánto ne-

ce~~?en. . . ¡ Oh, no lo he sumado 
todavía! · 

Y su frente se cubrió de arru· 
gas , mientras se esforzaba en 

c~~~~!inte dólares?-sugirió Be· 
rrodm .-¿Veinte y cinco? 

ab~fesro~º:e~~nct';s, ~1~h~c~~e fe 
pa~~b3h ,~n; u~~~tu1~\1e calculado, 
pero si me diera usted eso . .. ¿sa· 
be usted?, tan pronto como c~n­
siga empleo comenzaré a pagar· 

se~¡ Mire, - prosiguió Berrodín, 
sonriendo - Usted sabe que haY 
intereses :_ pagos regulares de ¡ 
intereses - en todo préstamo. i 
~~ª1~ ~~:n~o u~te~\;~il>reº~!~ 
-si acaso no consigue el empleo, 
--Supongamos, pues, que me ven· 
de usted el anillo . Una venta co­
mo otra cualquiera, sin ticket,,: 

:i~e~~dae;n u~
1
a li~~~a s~uf:lente 

pa{ti~~~~ó· {a~tri:n~~~;~ ~l~endo 
ante la simplicidad de la proJ)O" 

si~~~o la muchacha vaciló, el&· 

vá
nd0

1'e ~toii{~tla en la pág.4S) 



El gran poeta espa11ol Rafael ALBERT!, 
y su esposa, la escr itora Maria T er esa 
LEON, que fueron p erseguidos en Ibi­
za (Baleares) , por los sublevados. Los 
esposos Alberti tuvieron que esconder­
se hasta que los leales se apoderaron 
de la isla. Esta fotografía fué h echa 
en La Habana, durante la visita que 
nos hicieran recientemente el autor 

de " La Páiara Pinta" y su esposa. 
( Foto Funcasta) . 

El comandante Ramón FRANCO, Ja­
moso aviador esparíol, a quien ha r e­
tirado el Gobierno de Madrid el cargo 
de "attachéº ' militar d e la Embaiada 
de España en Washington. Fran co-{Jue 
es hermano del iefe d e la r ebelión mi­
litar y fué diputado i zquierdista en la s 
Cortes Constituyentes,-declaró . a la 
Prensa que "espera ba·· la resolución del 

ministro de Estado. 
( Foto lnternational). 

El general MILLAN ASTRAY , glor ioso mu­
tilado de Marruecos y fundador de la L e­
gión Extraniera , que parece haber ll egado 
a Sevilla para sum arse a la rebelión militar. 
f:l general Millán A stray se encontraba en 
Buenos Aires dando conferencia s, cuando 

estal ló e' 1novimiento. 
( Foto Archivi u sJ. 

Instruidas por un 
ex sargento, que se 
ha colocado los ga­
lones sobre el tra­
je civil, este grupo 
d e milicianas ma­
drile11as, tocad as 
con el gorrito d e la 
L egión , se dispone ~ 
a real izar ejercicio$. 

(Foto 
International) . 

A 
El general LOPEZ 
OCHOA , iefe d e la 
columna qu e aplas­
tó la revolución de 
octubre en Astu­
rias, que ha sido 
eliminado de los 
cuadros d el Eiército 
español. E / general 
L ópez Ochoa se en­
cuentra en prisio­
n es militares, som e­
tido a proceso ante 
el Supremo por los 
acontecimientos de 

Asturias . 
(Foto Archivius). 
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public::aci~n en uno de los Cuadernos aprovechar para mejor ~esenvolverse en la t!tuciones Y costumbres de la ~enínsula,'Mar. 
de "Historia Habanera, de un Ideario lucha por la vida. Ese articulo titulado Maes- ti coi:ifirma Y ratifica sus orientaciones l'fj, 

Cubano en el que presentamos la más amplia tros Ambulantes es todo un programa de es- volucionarias y la necesidad imprescindible 
selección hasta ahora publicada en Cuba de cuelas rurales 'y de maestros · misioneros, que Cuba tema. para ser próspera v fellz, 
aquellos trabajos de Martí en que está ex- "maestros de guajiros", 9ue· dieran a hom- para alcanzar libertad v justicia, de rom. 
puesto y desarrollado lo singularmente ex- bres, a mujeres y a ninos de los campos, pe! los lazos que la esclavizaban a la me-
traordinario y trascendental de su obra: su "con el conocimiento de la ciencia llana y tropoli Y separarse de ella, arraigandoee 
pensamiento políticorrevolucionario su con- práctica, la independencia personal que tor- ta.mbién firmemente en el convencimiento 
c::epto de la República, s~ l)rograma para el talece la bondad y fomenta el decoro y el q_ue hec::hos posteriores a la muerte de Mar! 
Justo y cabal desenvolv1m1ento de esta. orgullo de ser criatura amable y cosa vi- ti confirmaron, que Cuba, del Estado espa-

No menos dignas de consideración y es- viente en el magno universo". Vió y reco- ñol, de los Gol:?iernos españoles, no hublen 
tudio que las ideas políticas y económicas de mendó la urgencia de utilizar instrumen- alcanzado jamas ni libertad, ni justicia ni 
Martí-expuestas ya en las Páginas últimas tos modernos en la agricultura y de aplicar prosperidad; todo ello según claramente ápa. 
-son sus ideas sobre los problemas socia- los sistemas nuevos, enviándose, al efecto, rece expresado en sus trabajos El Partido Be-
les. Gran demócrata, el último gran demó- aprendices a las haciendas donde estuvieren volucionario a Cuba, de 1893, y El Partido Re• 
crata de su época, para él "patr\a es huma- aquéllos en pleno ejercicio; e hizo resaltar volucionario Cubano a Cuba, de 1895. 
nidad, es aquella porción de la humanidad las ventajas que el aprendizaje, en escuelas La situación especlalísima, geográfica y 
que vemos más de cerca y en que nos tocó adecuadas, de un arte o un oficio, proporclo- económica de Cuba y el carácter internaclo-
nacer"; y a los hombres los considera her- na al individuo y a la nación. En estos sen- nalista que dió Marti a sus empeños político-
manos, sin distinción de nacionalidades ni tidos fué precursor, ya desde 1884, de las es- revolucionarios, le llevaron forzosamente a 
de razas. cuelas y maestros ambulantes, última pala- estudiar con detención y profundioad slngu-

Con los oprimidos hizo Martí causa co- bra ~e la pedagogía contemporán~a, que tan lare~ la línea de conducta que _Cuba debla 
mún. Anticipándose al problema social que a~mirables ~e~ultados han producido ~n R~- seg~ir en los pr?blemas ~e caracter lnter-
tan intensamente agita hoy al mundo, el s1a -:f en Mexic~ y que en Cuba estan aun n?,c10nal, Y. especialmt:nt~ mteramei;lcano, no 
más grave y trascendental y clave de todos por implantarse,. esc~el!1s y maestros ambu- solo deS~l}eS de constitmda la Republlca, si-
los demás problemas de todas las naciones, !antes que Marti ~nalo, antes que otr~ !11- no tam~1e_n dura?),te la luc~a armada que a 
Marti juzga que para consolidar la gran pa- gu~o. como . remed10s suprem?s para al_iviar la Repubhca d~bia conduci1; .. 
tria .americana, de la América de Bolívar y l_a ig~orancia_ ~e los _campesinos, a quienes Y es_te estudi~ de la pohtica Internacl9-
suya, hay que contar con el campesino y el el 9fihf1ca de lo _me.1or .~e la m_asa nacio- na! ~ mteramericana que a _ Cuba convema 
obrero, con el indio y el negro, en una pa- nal .. . s~. pronun~io tambien ~a.rti contra la segmr, lo lleva a cabo. Marti, en numerosoo 
labra, con los pobres y los oprimidos de la aphcacion e_n tierrll:s de America de slste- y 1undamentales trabaJos, con pleno conocl-
tierra, y con ellos hacer causa común; y pre- mas educativos ex«;>ticos_ e ina!1aptables a miento de l?s. proble~as que desenvuelve, 
dicando como siempre, con el ejemplo, fué nuestros PU:E:_blos, e mdico el peh~ro de ~d~- por. h~ber V!vido Mart~ en muchas de las 
a éstos, y no a los poderosos ni a los ricos, car a los mnos _fuera de su• patria y pri~ci- repubhca~ hispan?americanas y en los &· 
a los que buscó para realizar su obra revo- ~alm_t;nte ~n paises de le;igua, cultura, c1vi- t~dos . Unidos. Qmere que Cuba nazca a la 
lucionaria emancipadora. h_zacion diver~as, de caracter opuesto y de vida hbre ~in la ayuda y . el apoyo del E~tado 

No admite discriminaciones raciales. En la riqueza superior. norteamericano, a:unque Jamas pretendlo_ que 
imposibilidad de recoger en esta compila- Fué Marti maestro de niños Y maestro de ~uba fuera enemiga de_ los Es~a~os Unido.,, 
ción los numerosos trabajos en que Martí hombres; maestr0-eomo ha dicho Enri ue- smo que por el con_tr_ano predico la necesl· 
reafirma su franco Y abierto criterio anti- José Varona-"que enseñó doctrinas de qli- dad_ de merecer, solicitar .Y .obtener las sin?· 
racista, hemos elegido uno de ellos-Mi bertad, lecciones de concordia ejemplos de p_at1~~ de su_ pueblo; amis~ad que no deb!a 
Raza-en que de manera más clara y precisa dignidad moral". ' sigmflcar, m para Cuba_ r:1 para lo~ ~emas 
aparecen expuestas sus ideas sobre este pro- No podían faltar en los trabajos de Martí- p~eblos d~ m~estra Amer!ca, ~omet1miento, 
blema, tan hondo Y vital para Cuba. ni no~otros dejar de incluirlo en esta com- m y~salla~e. m dependE:nc_ia, . m en la esfera 

pilacion-su enjuiciamiento del hombre pú- P?_llt1ca m en la economica, y se pronun· 
Si Martí fué maestro de hombres, como 

resplandece en todos sus trabajos políticos, 
necesariamente tenia que ser tambien maes­
tro de niños. Y, efectivamente, ha dejado en 
numerosos articulos y estudios sus opiniones 
sobre problemas educativos. En las páginas 
de su revista para los niños La Edad de Oro, 
encontramos al maestro que hay en Marti. 
Maestro, en la más alta y más pura acepción 
de la palabra; maestro, que no sólo instruía 
a los niños en las múltiples ramas del saber 
humano, con claridad, sencillez y amenidad, 
despertando en ellos el interés por el estudio, 
sino que, además, y principalmente, se preo­
cupaba de formar hombres y ciudadanos. 
"Formidable pedagogo instintivo" lo juzga 
con acierto la gran poetisa uruguaya Juana 
de Ibarbourou. Efectivamente, la vocación 
de Martí por la enseñanza lo llevó en dis­
tintas épocas de su vida a ofrecer para niños 
y hombres conferencias educativas y lec­
ciones sobre diversas materias, en especial de 
literatura e historia, en logias masónicas, en 
sociedades benéficas y culturales, como La 
Liga, de New York, en centros obreros .. Y 
muchos de los trabajos por él publicados en 
la revista La América, editada en New York 
de 1882 a 1884, y que él dirigió en sus últimos 
tiempos, constituyen ejemplares estudios en 
los que desenvuelve sus ideas sobre educa­
ción. De esos trabajos hemos seleccionado 
tres para este Ideario. Consciente Martí de 
que uno de los fundamentos de su gran obra 
de la libertad e independencia de Cuba y 
Puerto Rico, emancipación económica y po­
lítica de todo un continente y equilibrio del 
mundo, era la educación de nuestros pue­
blos, lanzó desde la tribuna y la Prensa sus 
prédicas sobre estos problemas; prédicas, 
desde luego, como toda su obra, revoluciona­
rias y de inmediato y total provecho para las 
clru;es populares. Así, combatió el formulismo 
imperante en su época, la enseñanza huma­
nista y la inútil y falsa erudición, preconi­
zando la necesidad de que los maestros fue-
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bli~o! del político y del gobernante. y en las c10, desde . luego, COl]-tra todos. lo~ proyectos 
cron_i~as escritas desde New York para La o tendenc~as de caracter ane?'iomsta, ya d~ 
Naczon, de Buenos Aires, sobre El Presidente p_rocedencia, cubana, ya de origen norteame 
Arthur Y Roscoe Conkling, estudia en las rica_no:. . . . 
figuras de esos dos personajes de la vida pú- Smtie~~ose h1Jo de la qu~ el llamaba ~a-
blica norteamericana, la psicología de poli- dre Amen~~. ?esborda en ~ncontables págl· 
ticos y gobernantes, las interioridades e in- nas el carmo mtenso _que ~1ente por t!)das Y 
trigas de la politica y el vaho venenoso só- cada una ~e las patrias hispanoamencan: 
lo resistible por las cabezas fuertes ue es el que para el eran C?mo una sola ~9:tria. 
poder, porque "el espiritu despótico' 3ei hom- su admirable trabaJo N_uest!a America, ~ 
bre se apega con amor mortal a la fruición un J?rC?grama de amen_camsmo, que M 
de ver de arriba y mandar como dueño pu~hco en 1~91, estudia, como pocos hall 
una vez que ha gustado de este gozo, le pa~ sabido estu~i!lrlos, los males que padece 
r~ce que le sacan de cuajo las raíces de la I}Uestra Americ~. descubre sus causas Y S:U 
vida cuando lo privan de él". Como es natu- nala ~os rem~_d10s, revelando al hac~rlo dé 
ral en Marti, tras de la crítica, expone su corazon de I:iJo ~moroso y ~omprensible 
c_o~cepto de la política, de gobernantes y po- la gran patria h~spanoamencana. mo. 
hticos y nos da una doble lección, al mos- E_s ese amor mtensC?, _tan grande C~¡ 
tramos lo_ que aquélla y éstos son en el gran- desmteresado, que Mart1 siente por la Amsible 
de y ve~mo pueblo sajón e indicarnos lo ca nuestra, el que le hace s~r comprenbUS· 
que aquella y éstos deben ser en nuestro de sus defectos .Y sus nec1:sidades, no recio 

pueblo. ~tn1oºn;Gtf~~d~nr:;;r~!g::1nºJ~~º!ndefu~~fes 4e 

siiu~á1ri~b~i~l;dfüst~~t~C:ª sie~;c~!~~;; explotación . Dándose cuenta perfecta d~t 

en nmgun trabaJo de Martí frase alguna de ~;~~
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1~1;~ l~~n~~~a~ol~~e~~o ¿~~~: ~!s~;;~¿l~¡1~~~~~e\~~ t~~~o~g.~i:ioquiu~ 

~~~i1~ ~o c"ue1;~1!q':i~_' I~~o~~e~1 
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tna, de. cuyo Estado Juzga victima también más en menos tiempo histórico se han e~ 
al propio oue~lo de la Península; y abogó do naciones tan adelantadas y compacl,IIO• 
po~ que la Republ!ca cubana acogiese a los es- Conocer los distintos elementos que comiJO; · 
panoles que en. ella quisieran vivir y traba- nen cada pueblo, las fuentes de rique~ 
Jar en consorcio con los cubanos siempre producción naturales de cada país, e! ~a a1i 
desde luego, 9ue no obstaculizacen el pro~ ter y las necesidades naturales y espiritubi"'" 
gra~a Y los id~ale~ reyolucionarios ni pre- de sus hijos, piensa Martí y piensa )<!'! 

~e7fi~~~otS:Jli~. !beri~~jJi~ioeldf~~~º~g~~ que es lo primero que se necesita pa~a , 
nos de que gozaron Y b qbeurenreªrr gnoubeesrtnraarslarsecpoúnblilceayse's, Ycodnesstpi_tuu~• 
co!Ónia. a usaron durante la 

Y sistemas de otros países totalmente 
~er9 _ conviene de_clrlo en seguida: la ad- tintos. Es necesario, también, contar con 

mir_~cion que Marti siente por España y el elementos nativos y con ellos crear 
carmo 9~e _ exteri~r!za 1:acia los españoles nacionalidad. Por rncºonhtªi·nceu,ralºenªszia, ~aPgº.rsl. 
no significan r~ctlflcacion en sus propósi- ,, 



DESCAN SO 
Fu e r zas d e la 
Guardia C i vi l y 
d.el E jérc i t o . l ea­
les al G o b ie rn o 
d e Madrid , d escan­
sando en el Gua­
darrama durant e 
una p a u s a d el 

combate 

(Fotos 
International) 

SUBLEVADO . - El 
famoso a v i a d o r 
es p a iiol capitdn 
Franci sco IGLE­
SIAS, compañero 
del capitán Jim é-

\ n..ez en e l v u e l o 
de 1 "Jesús d el 
Gran Po<lrr " . que 
se ha sumado. se ­
gún el cable, a las f u erzas sub/e- _ __ .._. ,, 

vadns. 
LA HORA DEL AL­
MUERZO .-Un grupo 
d e soldados y l egio­
narios leal es aguar­
dando la hora del 
alm,ucrzo en el fren­
te d el Guadarrama. 
En pie . una enferm e­
ra d e la Cruz Roia . , 
Al centro de la foto­
grafía aparece una 
1nuchacha ar nt a d. a. 
que combate junto a 

los lcg10nanos . 

AL COMBATE.-Gru­
po de l egionarios de 
ambos sexos toman­
do un camión ~n Ma­
drid para dirigirse al 
frent e deinaGuadarra-
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REUNION DINASTICA.-Don Alfonso DE BOR-BON, ex rey 
de España, y sus hijos, los infantes don _JUAN y don JAIMJ::, 
que se han reunido en Dellach ( Austria) , para estudiar la 
situació1L española . Las fuerzas militares sublevadas _ en Es­
paña están divididas, según el cable, en dos tendencias : una 
monárquica, representada por el ejército del norte._ que 
mandan los _generales Mola y Cabanellas_. y otra republica1La. 
representada ¡,or el ejército del sur, ba10 la 1cfatura de los 

generales Que1po de Llano y Franco. 

CARTELES 



Un eiemplo que no sabemos imitar 
Cuando el Congreso de los Estados Unidos 

promulgó el National Recovery Act, a instan­
cias del Presidente Roosevelt y después de un 
profundo estudio del problema económico­
social que se pretendia resolver, CARTELES 
reprodujo un admirable trabajo informativo 
de la Prensa norteamericana sobre el asunto, 
y en la nota que lo acompañaba, sugirió que 
el NRA era un ejemplo digno de imitar. Esto 
fué en 193 ' 

La caída de Machado inició una etapa de 
triste recordación en los conflictos entre pa­
tronos y obreros. Era el momento oportuno 
para echar mano al Aguila Azul y adaptar a 
nuestro medio lo que de fundamental había 
en ella. Pero los teorizantes y demagogos que 
pretendieron resolver nuestros problemas 
sociales no podían rebajar su alta alcurnia 
intelectual yendo a beber en fuentes capita­
listas de Yanquilandia. 

Y así seguimos dando tumbos, pasando rá­
pidamente de una anarquía invertebrada a 
una represión absoluta, pero sin resolver na­
da ni encauzar nada. 

Ahora, cuando con el retorno del Gobierno 
constitucional, algunos ingenuos esperan la 
pronta solución de estos gravísimos proble­
mas,~ge un proyecto legislativo que preten­
de, si no apoyarse en el National Recovery 
Act de Roosevelt, sí adaptar sus postulados 
esenciales. 

Pero la copia ha resultado tan poco afortu­
nada que ni siquiera es una sombra del ·ori­
ginal, sino su negación más completa. 

Tres puntos fundamentales encerraba el 
NRA, ninguno de los cuales se vislumbra si­
quiera en el proyecto que ya comentamos ex­
tensamente en el editorial del pasado nú­
mero. 

1 <:>-Establecía en la ley básica sólo un 
mínimun:i de condiciones y -creaba un orga­
nismo central con facultades fiscalizadoras 
y controladoras, ampliamente discrecionales. 

29-Dejaba a ia Ubre concertación de pa­
tronos y obreros de cada industria las esti­
pulaciones de los códigos de trabajo y com­
petencia leal entre industriales afines, aun­
que sujetos a la aprobación del organismo re­
gul~dor. 

3<:>-Sólo en el cáso _de que patronos y obre­
ros no lograran ponerse de acuerdo . en la 
concertación de los códigos, podía dicho or­
ganismo imponerlos, cosa que jamás se hizo. 

En el remedo cubano las condiciones bá­
sicas brillan por su ausencia y se procede a 
fijar pautas que, aun en el caso de que fueran 
viables,--que no lo son-debieran ser potes­
tativas de las partes que concierten los có­
digos. 

Les quita a los interesados· el supremo de­
recho de pactar las condiciones que habrán 
de gobernar sus recíprocas relaciones, y tras­
pasa ese derecho a un organismo oficial, nu­
tridísimo y francamente político y burocráti­
co, en el cual las verdadetas partes intere­
sadas sólo tendrían una representación de 

minoría. 

.-~ARTELEI 

Nada dice de la competencia desleal, sin 

cuya prohibición los códigos concertados no 
tendrían valor alguno y sólo provocarían la 
ruina de los patronos honrados y cumplido­
res. · 

Insistimos, por lo tanto, en lo que dijimos 
en 1934 y hemos repetido después muchas 
veces: Hay que buscar en una sabia adapta­
ción del N RA el encauzamiento de las rela­
ciones entre patronos y obreros. 

-Quince mil pesos en precario 
En el patio de los talleres de Obras Públi­

cas de Holguín, se oxidan, a la intemperie, 
tres magníficas perforadoras que costaron al 
Estado más de $15.000. 

Cuando el ingeniero Ruiz Williams, a la 
sazón secretario del ramo, creó la Comisión 
Geológica, estas perforadoras fueron lleva­
das a Holguín para iniciar los trabajos de 
exploración aurífera que habrían de demos­
irar científicamente las posibilidades de una 
explotación en forma del valioso metal. 

Nuestros lectores conocen con lujo de de­
talles el resultado positivo de esas explora­
ciones, en el breve tiempo en que actuó di­
cha Comisión, por las entrevistas del ingenie­
ro Alberto Quadreny con nuestro redactor Ar­
turo Ramírez. Pero, a pesar de tal resultado 
la Comisión tuvo que interrumpir su traba~ 
jo el 31 de diciembre último por falta de 
fondos, porque en medio del derroche pos­
trero de la Provisionalidad no fué posible 
a~añar de ningún capítulo del Presupuesto, 
m de fondo especial alguno, la cantidad men­
sual irrisoria que costaba su mantenimiento 

Y por esta poderosísima razón se mueren 
de risa en el patio de Obras Públicas de Hol­
guín las tres flamantes perforadoras, cons­
truídas por sus fabricantes para horadar 
hasta 500 pies de profundidad, pero no para 
resistir impunemente la acción corrosiva de 
los elementos. 

¿No cree la Secretaría de Agricultura que 
esas perforadoras debían pasar al departa­
mento de Montes y Minas, y con el personal 
técnico y capacitado que allí existe proceder­
se a reanudar los trabajos de exploración tan 
brillantemente comenzados? 

• • Imprudencia temeraria 
Un joven bañista acaba de perder la vida 

a consecuencia del golpe recibido en la ca­
beza por la hélice de una lancha de recreo. 
Esto ocurrió frente a uno de nuestros clubs, 
en la playa de Marianao. 
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No conocemos los detalles precisos del ace1~­
dente, y no es nuestro propósito señalar re. 
ponsabilidades. Pero sí queremos terciar en 

· el debate que ha surgido con motivo de eate 
hecho lamentable. 

Se discuten los derechos respectlv~s de 
bañistas y yatistas, y la opinión docta pare­
ce ser que todo nadador que traspasa Jaa 
líneas de sogas que demarcan los confine, 
de los bañistas e in vade la parte destinada 
a las embarcaciones, lo hace a su propio 
riesgo. · 

No estamos de acuerdo con esta peregrina 
tesis, idéntica a la que sostienen los automo­
vilistas irresponsables, para quienes las ca­
lles, avenidas y carreteras son suyas por

0

d~ 
recho divino y el peatón que se atreve a cru­
zarlas, lo hace siempre bajo su responsabi­
lidad. 

Las playas son, ante todo y sobre todo, 
_¡>ara el disfrute de los bañistas, y el hecho 
de que en ellas se hayan construido clubl 
dedicados al yatismo, no modifica en lo ab­
soluto tales fines, sino que, por el contra­
rio, impone a los dueños de toda embarca­
ción que se sitúe o mueva en dichas play111, 
la obligación perentoria de no entorpecer t1 
legítimo derecho de los bañistas a nadar _por 
donde les plazca, y, por ende, la de condu­
cir · su barco con sumo cuidado y lentitud 
mientras navega en esas aguas. 

A la playa de Marianao acuden diaria· 
mente miles de bañistas, y los domingos 1 
días festivos las aguas se cubren llteralmen· 
te de nadadores. 

De todos los clubs y del balneario "La 
Concha" salen aquéllos en dirección al "baji­
to", que está situado entre dicho balnearioy' 
el Habana Yacht Club. Los que proceden del 
Círculo Milltar, el Casino Español y el nueTO 
Club Náutico, o los que a ellos van, tleDeD 
forzosamente que cruzar los canales por don· 
de se dirigen las embarcaciones a los mue­
lles de sus clubs, y ahí está el peligro pan 
el bañista, cuando el bote, yate o lancha que .1 

pasa por esos canales va manejado por per· 
sanas para quienes es el nadador el que ha · 
de esquivar a la embarcación, y no la em· 
barcación al nadador. 

Pe.ro esto en ·realidad no representa el 1111· 
yor riesgo del bañista experto, ya práctlCO 
en la esquiva acuática. El verdadero pe)lg111 

consiste en la imprudencia temeraria de al· 
gunos timoneles de lanchas y outboards, q1e 
llevados de su inconsciencia y de ese insttn· 
to exhibicionista que casi siempre moti!' 
tales alardes, se dedican a hacer cabriolas: 
el agua, penetrando y saliendo de lOS d dll 
a todo lo que da el motor, describ!eD 
círculos y parábolas por entre los bafiJBIII 
Y riéndose de los sustos que producen. : 

Si una Providencia especial no velara pi 
los borrachos, los inconscientes Y los ~ 
rarios, ya hubieran ocurrido en la playa~, 
Marianao muchos accidentes 1amentabl~ 

Pero las directivas de los clubs, ·y, d~f 
actuar éstas, la. Policía Marítima, deben I_ 
ceder ~on energía a poner término a ·di--"' 
imprudencias, en evitación de · futuras 
gracias. Porque tentar a la Providencll 
a la larga, un juego muy azaroso. 



¡!LA ESCUADRA DE INSTRUC­
CION JAPONESA.-Los cruce­
ros nipones " lwate" y "Yaku­
mo", que vis itaron La Haba­
na en riaje de instrucción. 
En estos antiguos cruceros, 
veteranos de la batalla de 
T_susima. realizan sus prác­
ticas de navegación los futu­
ros oficiales de la escuadra 
del mtkado, que fueron muy 

agasajados en La Habana. 

·ACTUALIDAD 

~ ACIONAL 
LA EXPOSICION DE VANGUARDIA EN 
LYCEUM.-El doctor Luis A. BARALT ex 
secretario de Educación y uno de nuestros 
intelectuales mas distinguid.os , disertando 
acerca del arte nu_evo durante el acto inau­
gural de la exposición de los pintores Víc­
tor Manuel Garcza , -Amclia Pelciez Domin­
go Ravenet y Carlos Enríquez, abierta en 

Lyccum. 
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EN "CARTELES" .--La gentil recitadora oriental Caridad ALAYON, que visitó la redac­
ción de CARTELES en compañía de su señora madre, siendo recibida por nuestro direc­
tor, Alfredo T . QUILEZ, y nuestros compañeros Arturo ALFONSO ROSELLO , "LA MA­
DRECITA" y Arturo RAMIREZ. La señorita Ala¡¡ón ofreció un brillante recital en el 
Círculo de Amigos de la Cultura Francesa el lunes 17, siendo aplaudid.a con entusiasmo 

por la numerosa concurrencia. 

AMANDA LABARCA EN EL ROTARY 
CLUB.-Amanda LABARCA dirigien­
do la palabra a los m iembros del Ro-
1,zry Club de La Habana, que aplau­
dOP.ron calurosamente a la ilustre chi-

lena . 

e 
DE LYCEUM.-La señorita Rosa Hil­
da ZELL dando lectura a fragmentos 
de su próximo libro, desde la tribuna 

de Lyceum. 

CARTELES · 



illlrRESlDHE~ ~[ m [ f 
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N NUESTROS capítulos an­
teriores hemos relatado la 
desvinculación y el grad9 
de ignorancia en que vi­
ven los ciudadanos del So-

viet respecto a lo que acontece en 
el mundo exterior. Entre los obje­
tos que llevaba en mi equipaje, y 
que pasaron inadvertidos para los 
inspectores de aduana en la esta­
ción fronteriza de Bielo-Ostrow, 
figuraba una colección de foto­
grafías de los talleres, oficinas y 
personal del Sindicato de Artes 
Gráficas de La Habana, donde se 
graba e imprime la revista CAR­
TELES. Un día, charlando con una 
de las guías del Intourist en el ho­
tel Astoria, en Leningrado, hice 
mención de ellas, detalle éste que 
hubo de interesarle extraordina­
riamente, confesándome que nun­
ca había visto fotografías de la 
índole de las que yo le indica­
ba y que ilustrasen la vida y 
las costumbres . de los obreros en 
países extranjeros, rogándome que 
se las enseñara y logrando ven­
cer mis escrúpulos asegurándome 
que con ello no quebrantaría las 
leyes restrictivas impuestas por 
la censura oficial. Animado por 
esta garantía procedí a mostrarle 
dicha colección. 

Uno de los detalles que más 
asombro le produjo era el que los 
obreros de mi empresa no estu­
viesen uniformados. Pero cuando 
su sorpresa rebasó todos los limi­
tes fué al descubrir la fotografía 
en que aparecían agrupados todos 
los obreros y empleados de la em­
presa y notar que éstos, en su 
mayoría, vestían con la misma 
propiedad que yo. Le señalé a dos 
de mis obreros, los señores Cle­
mente Villazón y Francisco Cepe­
da, propietarios ambos de los ho­
gares en que residían. Esta decla­
ración la dejó perpleja y en sus 
labios se dibujo una sonrisa de 
incredulidad. 

-Oh, Mr. Quílez, but you must 
be a very good boss!. . . (¡Oh, se­
ñor Quílez, pero usted debe ser 
un jefe muy bueno! ... )-me dijo. 

Le expliqué en ton ces córrio en 
las grandes industrias norteame­
ricanas hay grandes plazas don -
de muchos de los obreros que allí 
trabajan "parquean" sus automó­
viles; que miles de estos obreros 
poseen también sus propios ho­
gares, sin que les falten sus bue­
nos aparatos de radio y otros me..; 

J 
f. 

Un grupo de ióvenes armenias vistiendo sus -traies nacionales , durante una 
representación teatral en Moscú. 

dios • de confort propios de la pe­
queña burguesía . .. 

-Usted se referirá a los jefes, 
no a los obreros que trabajan en 
las fábricas ... -me objetó. 

-No, madame, me refiero pre­
cisamente a los obreros que tra­
bajan en las fábricas. 

Aquella declaración mía resul­
taba demasiado utópica para ser 
digna de crédito. 

-Why, then, do they go on 
strike and why are they killed by 
the soldiers? < ¿Por qué, entonces. 
se declaran en huelga y por qué 
los soldados los matan?) 

Era evidente que la conversa­
ción asumia un cariz algo esca­
broso para aquellas latitudes, pues 
tan difícil resultaba convencer a 
aquella dama de que gran núme­
ro de obreros disfruta en los Es­
tados Unidos de aquellas consi­
deraciones y comodidades, como 
difícil es convencer a muchos de 
nuestros "tupidos" comunistas de 
buena fe de que la narración ex­
puesta en estos artículos, y por 
mí vista y experimentada, al igual 
que por el doctor Pablo F. Lavin, 
es rigurosamente cierta. Con es­
tas consideraciones opté por po­
ner punto final a la conversación 
con la gentil guía moscovita. 

* También creemos que hora es 
ya de ir finalizando estas Impre-

siones de mi via1e por la Rusia 
Soviética, a fin de no agotar in­
definidamente la paciencia de 
nuestros lectores. 

Fuimos a Rusia a estudiar las 
virtudes y ventajas del comunis­
mo, a través de una jira por 
Europa que comprendió, además 
de Rusia, a países tan disimiles en 
extracción racial, sistemas admi­
nistrativos, historia, idiomas y cos­
tumbres, como Inglaterra, Francia, 
Alemania, Dinamarca, Noruega, 
Suecia, Finlandia, Polonia, Checo­
eslovaquia, Austria, Hungría, Sui­
za, Italia, España, Bélgica y Ho­
landa y ninguno hemos encon­
trado con más hondas divisiones 
de clases, y donde menos se prac­
tiquen las cuasi divinas máximas 
comunistas, en la acepción tras­
cendente en que concebimos esa 
nivelación suprema de la justicia 
social, que en la Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas. Y es 
curioso que en este extremo coin­
cida el parecer unánime de quie­
nes, por haber residido en Rusia 
y haber establecido en ella con-

~~~t~ai~f~~~o;~~o s~in!i~ªj;~:~~s~ 
mo testigos de mayor excepción . 

El Partido Comunista ruso, par­
tido de minoría, tiene de comunis-

~to~0li~~r~l~; /~;;";!1r,;~Jor~;i~~~ 
sustentado los partidos pseudo-

políticos que con esas denomina. 
clones se han venido tumandó en 
el Poder e!l nuestra República. No 
son ni i:nas ni menos que pinto­
rescos disfraces, sin contenido -al­
guno, de la ideología que supo. 
nen propugnar, aunque es justA, 
reconocer en la administración so­
viética un· grado inconmensura­
blemente superior de amor patrio 
de empeños fecundamente con~ 
tructivos y de habilidad ejecutiva 
que lo que jamás ha logrado con~ 
cebir la suma total de nuestra 
politiquería vernácula, aunque pa­
ra la realización de sus planes 
haya recurrido aquélla al repro­
bable expediente de esclavizar a 
todo un pueblo. 

Egipto, Babilonia, Nínive, Ale­
jandría deslumbraron al mwido 
y trascendieron a la historia por 
sus pirámides, templos, jardines 
colgantes, faros y otras obras ci­
clópeas en la que consumieron el 
último adarme de energía miles.y 
millones de esclavos. Rusia des­
lumbrará al mundo, si la dejan en 
paz proseguir su obra, porque dta· 
pone pata idéntica finalidad de 
veneros inagotables de riqueza y 
de más de un centenar de millones 
de esclavos a quienes ha disfra• 
zado de libres camaradas. 

Es preciso tener en cuenta que 
el debatido "experimento ruso" 
difícilmente oodria tener parale­
lo entre otros pueblos de la tierra. 

La URSS ocupa la sexta parte 
de la superficie habitada del pla­
neta. Dentro de sus fronteras se 
obtienen desde los productos de 
las frígidas zonas árticas hasta 
los de las caldeadas regiones d~l 
Turquestán. Es ya el segundo pais 
productor de oro del mundo. sus , 
naturales riquezas mineras y pe· 
troleras son fabulosas y en cuan­
to a sus posibilidades agrícolas, ' 
su potencialidad es incalculable. 

El dinero que abona a sus obre· 
ros no Je reporta gasto mayor que. 
el ínfimo costo del papel en que 
está impreso. ' 

Provista de esos dones que con 
tan generosa prodigalidad derra· 

~o~f;iJ~ ~1
~ª1iªmO:~t~!e~~i-i :t l! 

barata que es posible concebir, 
difícil es encontrar lugar alguno 
en el · mundo más adecuado para 
ensayar con independenci~ de to­
do concurso externo los mas ardtre­
vidos experimentos e~ el o eD 
político, social y economico. 

El pabellón de Za., habitaciones de ágata, en Detskoe Selo . La galería · Cameron, en Detskoe Selo . 
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Extinguida 1~ nobleza y ataca­
do y desplazado el capital, la bur­
guesía y hasta, los elementos re­
presentativos de la clase media, 
al desalojar de su territorio el úl­
timo vestiglo de los "rusos blan­
cos", las nutridas huestes de sol­
dados, -obreros y campesinos se 
encontraron súbitamente du_eñas 
y señor.as de aquel EldoI'a.d<>, de 
aquel emporio desbordante de ri­
quezas. 

La revolución bolchevique pro­
dujo líderes de pujanza, energía 

Ie!i~~f ;~e~.e i:;:c~¿i:~~ef<i~n:: 
tuación postrevolucionaria, apa­
ciguar y disciplinar a las masas 
y para desarraigar todo natural 
fermento y el más leve latido de 
humana rebeldía, no titubearon 
en apelar a los procedimientos 
más drásticos y sangrientos que 
registran · los anales de la his­
toria contemporánea, pereciendo 
ejecutados, o en el destierro de 

:beJ!~ª~~s m1n~~~~s~i;ª!er~~teg~ 
manos, en cuyas huesas quedó 
sepultado todo intento de libre de­
terminación capaz de alentar un 
pueblo para impedirle que cayera 
en la más inexorable esclavitud. 

Si las grandes conquistas de . la 
humanidad se han ganado a cos­
ta de torrentes de sangre, posi­
blemente de esa levadura sovié­
tica nazca el fermento de una 
nueva etapa, no sabemos si de 
progreso o ree-resión, que habrá 
de re~ir los destinos. humanos en 
el proxlmo ciclo histórico; pero 

~:~a~~ee~dl~jr~c~t~:!1~~~ ~~ 
frute común de la heredad de los 
pueblos va cediendo terreno al 
nuevo reflujo reaccionario hacia, 
el lujo, el boato y el con"fort de 
los menos a costa del sudor y e¡ 
vasallaje de los más, harto difí-, 
cll se nos hace vislumbrar en 
aquel horizonte el más tenue fui~ 
gor de una nueva aurora sovié­
tica, capaz de Iluminar y dislpar-

~~~:~~~s 1:~~:r1¡¡~n~~n?::ori':: 
:~n!~a~~e hoy se debate la hu-

Como antes hemos dicho, en 
Rusia hemos departido larga y 
extensamente con hombres y mu­
jeres de superior calibre intelec-

~~~1'aflfese h~~pt!~ido c~~~:~!~~ 
to con aquellas realidades les ha-

¡. t~t!l~;~e~fcfsº~~~.h:.rh:!Jo:u:~ 
lo que a nuestro juicio respecta, 
no sólo merecen absoluto crédit~ 
sino que encajan fielmente den­
tro del marco y escenario que allí 
se expone a propios y extraños. 

lo ~~~~~i!~d! ~~i!lf¡~u~•áfi~:: 
tratando de exponerlas con toda 
la fidelidad que nos permita la l 
memo.ria y las anota.clones de 

1 
~Nfu~tra inseparable libreta de bol-

el ci:i::o~iu¡1~~ifo l~:e~lu~$ 
cayó en poder de las tres faccJo­
nes ·coaligadas que combatieron· a 

• aquella tiranía, o sean soldados, 
obreros y campesinos. Ahora bien, 

. f~~~ q~1:r:iJ:s~· :~~~de~~ 
· fi~~re~ª~~~u!üG~~~~~-s~~J: 
estar fundidos con esas masas, o 
ser un derivado de ellas, cuyos 
supremos intereses presumen de­
fender, sucedió en Rusia lo que 

El salón de recepciones del Palacio de. Gatchina, conservado como museo por el 
Gobierno soviético. 

ha ocurrido siempre en la histo- proceso histórico de este liriaje 
ria de la humanidad: que todo de acontecimientos humanos, muy 
el triunfo lo recogen para sí estos pronto vemos a los líderes y cau_. 
líderes y caudillos, los cuales ter- dlllos estableciendo pactos con · el 
minan invariablemente abrogán- más poderoso de los tres grupos, 
dose supremrui facultades direc- los soldados, sobre la base de mu­
trices y dictatoriales sobre esos tuas concesiones y privilegios pro­
núcleos en fermento. Siguiendo el pios para cimentar sólidamente la 
mismo orden natural e idéntico estructura de la naciente .dicta-

J 

La galería gótica del Palacio de Gatchina . 
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dura. Con esta nueva alianza ~ 
desintegra en esencia, aunque no 
en nombre, la anterior fuslon tri­
partita, quedando obreros y cam­
pesinos en ese plano. de subordi­
nación y vasallaje del que no han 
podido redimirse hasta esta hora 
y fecha de nuestra era cristiana. 

Pero la consolidación del pode­
río de caudillos y soldados sobre 
el resto de la comunidad, no fué 
en sus principios ta:rea fácil ni 
persuasiva. Obr~os y campesinos, 
cansados de las rudas tareas en 
campos y talleres, consideraron 
su victoria como el signo de re­
dención ·que habría de franquear­
les las puertas del descanso, del 
confort y de todas las comodida­
des soñadas y jamás alcanzadas. 

¿No habían ellos conquistado 
aquel vasto Imperio, aquellos pa­
lacios y aquellas no menos regias 
mansiones? Ahora ellos suplan­
tarían a los ricos y los ricos 
trabajarían y producirían para 
ellos ... Y después de todo, ¿qué 
derecho podía asistir a los líde­
res y caudillos (antes tan obre­
ros y campesinos como ellos y 
ahora transformados en jefes y 
mandatarios) para obligarlos a 
reasumir sus duras faenas de an­
taño y arrojar sobre sus hombr.os 

~i~r5cfu~e ~~J;~~Jf~n f~ 
fi~~~ ~~i~~ales de rehabill-

De estas consideraciones, y de. 
la resistencia pasiva a que daban 
origen, por parte de los desilusio­
nados obreros y campesinos, pro­
vino la enorme merma en la pro­
ducción colectiva; los actos de sa­
botaje y otras manifestaciones de 
rebeldía fueron reprimidos con 
mano férrea hasta que las aguas 
volvieron a su cauce y obreros y 
campesinos se dieron cuenta de 
que, para comer, les era preciso 
trabajar y que sus medios de vi­
da estarían siempre,. supeditados, 
aunque dentro de límites inflexi­
bles, a la magnitud del esfuerm 

!f~a3~\r c~:f~~~i~ ~a1~Jg~ 
bien aprendida que, a través de 
una generación, ha formado ya 
una segunda naturaleza en la 
mente de los obreros manuales y 
campesinos, que viven resignados 
ante ese fatalismo sin osar for­
mular la más lev.e protesta por el 
aparente desnivel que existe en­
tre su situación y la de sus más 
afortunados camaradas que en­
gruesan las filas de los artistas, 
profesionales, miembros del Par:. 

!~~ª~~!11f~~ia~~!1Wef ~é~~W~· 
y las altas esferas gubemamen.= 

~~~J~~ ~~li~:a~:i1:. Y muy 
Y aquí interpolaremos una anéc­

dota, tal cual nos fué narrada en 
una reunión de diplomáticos, al­
gunos de los cuales conocieron 

~r~~~1:1~i:.~:i ~t~ii~~ aho-
Un joven español entabló• re­

laciones íntimas en España con 
una joven rusa, delegada de los 

t>~~~tséo'hu1i!1:- ;a;~~;~:í~lr~: 
~::~!~~~ ~~ l~a::d~:r;~~il. 
Como es natural, nuestro joven se 
sintió más radical que su propia 
consorte. Aprendió a levantar muy 

~°n::t~ ~o~e!~ª~~efi~ñ,?¡l fo~~: 
(Continúa en la Pág. 49 J. 
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MEMOR.ANDUM 

'Z
AS minas de manganeso 

~ de! ~risto. de la Cuban 
Mmmg Company, estcin 
t·it·iendo a milagro. y to­
los beneficios de su ex­

plotación c-uandÓ los traba;os lle­
guen a encauzarse y puedan em­
prenderse en finne, en su mayor 
parte, irán a parar al ferrocarril 

¾u':nl::isi'::~ñJt:i:J:t~ J: 
Za competencia que le hacen en 
el mercado rEstados Unidos), el 
manganeso de Noruega y otros 
como el del Brasil, que sólo el 
buen de.seo de que no se pierda 
el capital ini:ertido en ese nego­
~ . hace pos1"ble que esos traba-
1~. no se hubieren cerrad.o defi­
mtiramente; y '11ª hace ~o tiem­
po esa compañia se rio obligada 
a Sl!Spender sus labores por no 
poder competir con el mangane­
so procedente de Europa y Bra­
sil, y ha podido reanudar su tra­
"bajo por haber conseguido bene­
ficios en las tarifas americanas. 

RÉPLICA : 

60~do la Cuban Mining Co., 
subsidiaria de la Free Port Texas, 
E. U .. hizo su in,ersió!! de 2, me-

~~~ ~o~~es~~~-~~ 
cerca de los E.stados Unidos , no 
pagando derechos I el manganeso 
paga de entrada en los E. U. S11.20 
la tonelada 1 podría tener gran­
des utilidades. Desgraciadamente 
hasta ahora no ha sido así. por­
que la compañia no contó con lo 
impren.sto. Le salió al paso el 
Brasil que. con su nuevo Tratado 
de Reciprocidad con los Estados 
Unidos. obtu.o una rebaja de la 
mitad en los derechos de su man­
gane..c:o. Esto se debió en gran 
parte a la influencia de la United 
States Steel Trust, dueña de im­
portant.isimas minas de manga­
neso en el Estado de Yina.s Ge­
raes. con unos diez millones de to­
neladas reconocidas hasta la fe­
cha, y a unas 300 millas de la cos­
ta. Otra circunstancia adversa 
fué el dumping ruso. que -aunque 
al principio se le ofreció resis­
tencia en los Estados Unidos. con 
el argumento de que era trabajo 
de ese.la.os y presidiarios. s:i,,auió 
luego entrando en grandes canti­
dades. Aparte de todo ~.o. pare­
ce que el procedimiento de con­
centración de esa planta deja 
mucho que desear. Sea lo que 
fuere. no es dejando de pagar el 
impuesto de exportación como se 
salvara el negocio. sino cambian­
do o modificando la.s condiciones 
anteriores o adaptándose a ellas. 
CU&ndo Mr. HoW"&l'd Trombo. quien 
explotó la.s minas de Bueyci.to, de 
1912 al 1918. promoteó el negocio, 
no pudo leer el faturo. Eso pasa 
en cualquier eID+>resa. 

~ORA-"'\L>D! 

79 La m.á.s imporúmta de Zas 

=-~~~ 
Caba /ron Jltnes Company. para 
cm&tutar lo qu afirma el preám­
balo del pr~ de ley, no pro­
dace al Estado los erig'XO$ mgre­
m, a qu se re/jt:re. sin.o qt1,e con­
tribQe con rein.te impustos de 
di/erOI.US ciase.s, a m.á.s del de 
tlti1id,a,da y e1 de rrin.t.e centa.ros 
flt1ll' hectáreas de Zas minas qu 

~ el In¡. atberlo (tuadreny 
tiene en explotación, de acuerdo 
con la ley de 15 de mayo de 1924; 
su libro de jornales o "pay-roll" 
representa. anualmente S300 .000 .00, 
intirtiendo $96.000 .00 más en ma­
teriales que adquiere en el país. 
Este año tiene presupuestado un 
gasto de $50.000.00 para explora­
ciones de minas en Camagüey y 
Pinar del Río, parte de cuya su­
ma representa una pérdida efec­
ttt,a, pues las minas que no re­
sulten industrialmente explota­
bles se abandonan; paga además 
por Seguro Obrero, la cantidad 
de $20.000.00 al año, y con motivo 
de las racaciones de sus obreros 
durante 14 días cada uno, paga 
la suma de Sl2.000.00 como jM­
nales por trabajos que no se eje­
cutan; es la única compañía en 
Cuba que trabaja todo el año y es 
su salrnción única el tener fun­
~ición propia que, de tener que 
render el mineral en el mercado, 
no podría trabajar cuando los 
precios del miner al ba_iasen. y ca­
da rnpor que i:iene a cargarlo pa­
ra los Estados ["nidos deja en el 
país más de Sl.000.00 cada un.o de 
ellos. Más de 1.500 obreros utili­
za la compañia en sus labores el 
75rc natiros .Y con el jornal que 
det:engan nren sus familiares, 
que puede calcularse en 3 perso­
nas por familia . 

RÉPLICA : 

iº-Es preciso aclarar este pá­
rrafo del memorándum. The Beth­
leh~m Cuban ~fining Co.. ope­
radora de las minas de Mayari, 
probablemente paga todo lo que 
se dice cuando trabajan las mi­
nas : pero no cuando están pa­
radas. que desgraciadamente es 
casi siempre. El lector podría in­
ferir dei memorámdum que siem­
pre están trabajando. aparte de 
que e.sos mil quinientos obreros 
debe reierirse a una quincena 
o a un mes. pues cuando yo 
estu,e en esas minas. en abril 
del 1935 y se trabajaba día y no­
che pa..-a seITir un pedido de 
100 o 200.000 toneladas. sólo había 
entre la planta de Felton • las 
minas.. unos 300 hombres. puesto 
que el trabajo en las minas re­
quiere muy pocos jornaleros. Casi 
todo se hace con palas de .apor 
operadas por poca gente. 

Esa compañia sólo ha trabaja­
do en Cuba. de..-de que se fundó, 
segun datos que tengo a la n.sta, 
del 1910 al 1918. sacando en este 
tiempo 5.040.108 toneladas de mi­
neral e.rudo. En ese año se pa­
ralizaron las labores. Se reanuda­
ron en 192-! y siguieron hasta el 
1928:. ep. cuyo periodo se extraje­
ron 535.733 toneladas. En abril del 
1935 se trabajaba para seITir el 
pedido antes mencionado. Comen­
zaron las nue-ra.s labores en enero 
de 1935 y du.ra."00. todo el año pa­
sado. En la actualidad mientras 
~-.u,e en Holguin hasta abril de 
~.e año no estaban trabajando. 
aunque e.reo que se preparaban 
para ello. Esta compañia ha in­
.er..ido de..~e oue se paralizaron 
la.s labores en el año 1928, entre 
mantenimiento de la plan ta de 
FeltO!l. ferrocarril a las minas, 
planos bclinados. etc_ la suma de 
$348.5-H.OO. C-0mo se .e. no ope.ra 
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continuamente. Sólo lo ha hecho 
tres veces desde el año 1910; y 
por ello, aunque las cifras del 
memorándum sean ciertas, no de­
ben impresionar tanto. Hasta la 
promulgación de la ley del 50%.­
el dinero que quedaba en Cuba 
era poco ; una parte iba al alto 
mando americano, y la otra, el 
80 ~, a los mineros españoles que 
allí trabajaban y lo giraban pa­
ra España. 

MEMORANDUM 

89 De prosperar el prayecto de 
ley, dicha compañía se vería im­
posibilitada de continuar sus ne­
gocios en Cuba, y la mayor y más 
constante explotación de minas 
que_ existe. en el país, desapare­
cena arr01ada por el huracán de 
esos nuevos impuestos. 

RÉPLICA: 

8°-No creo que esa compañía 
tenga que retirarse de Cuba por 
motivo del impuesto del canon; 
puesto que lo que tendría que 
pagar sería 50 cts. por hectárea, 
o un total de $50.000.00 anuales. 
Y bien vale la pena defender esos 
dos mil millones de toneladas, que 
!~dos como hacen esas compa­
ruas a 2 cts. la tonelada, equival­
dría a más de $40.000.000.00. 

En cuanto al impuesto de explo­
ración. pudiera éste quedar re­
dactado en la forma siguiente: 
''Aquellas denuncias mineras o 
~as que h!lyan realiza.do explo­
raciones de rmportancia suficien­
te para determinar la calidad 
del mineral y la forma del depó­
sito o que inviertan un mínimum 
de . S5.000 entre maquinarias, tra­
baJos, etc., \como hace el Uru­
guay l. una sola vez quedarán 
exentas de este impuesto". 

Como éste es el ca.so de la men­
cionada compañía y de otras mi­
nas mas, creo que quedarían am­
paradas, y parece justo y razona­
ble. pues si ya se sabe la calidad 
y forma del depósito y en muchos 

~ ~~ta e~ ~~~dde et~~ 
rro. huelgan posteriores investi­
gaciones. 

En cuanto al impuesto de ex­
portación. creo que en todos los 
casos se debe pagar, pues la pro­
piedad minera, como ya hemos 
~cho, no es del operador o due­
no de la denuncia. El subsuelo es 
de la nación: ella es quien da su 
usufructo: pero como es lógico y 
justo debe de tomar su parte pro­
porcion~. Y bien poco es un 2r.-. 
La nacion no tiene que ver si el 
operador gana o no dinero. Seria 
preferible que ganase. pero ésta 
es una consideración ajena al pro­
blema. 

En otros países donde el dueño 
del terreno es también dueño del 
subsuelo. ¿no hav que dar un 
royalty o regalía . ·que en muchos 
casos asciende al 10 , hasta el 
20'"'c ? En los Estados Unidos. don­
de sucede est0, ¿no hay que darle 
royaltie.s a los dueños del suelo, 
que lo son también del subsu~o v 
generalmente entre un 8 v uñ 
12'"":? ¿Aca..'-0 el &"iado o la nación 
~ menos que el individuo? Véase, 
SJ. no. los royalties o impuestos 

que se pagan en otros países ta­
les como el Canadá, México' ~ 
tados Unidos, Guatemala, Vene­
zuela, ~olombill:, Brasil, Urugua, 
Argent1:11a, Peru Y • . Chile, adema, 
de los impuestos fiJos, el impues­
to de pueble o contribución de 'la­
bor en vigor en muchos de ellos 
Estos impuestos de producción ó 
explotación, que aquí deben ser 
de exporEación , son como sigue: 

Espana 3% 
Greci~ 5% , 
Turquia 5% / 
Portugal 2% -' 

f~~ica 21/i~ / 1 

Rumania 2% . . : 
Italia 6% :-:, 

Inglaterra, variable, hasta ¡o , 
pemoues por . tonelada. Francia, 
v_~riable, según las distancias, y~ 
flJa anualmente en los presupues­
tos y llega hasta el 5%. 

Además de este impuesto exis­
ten los derechos de importación 
que son variables, porque depen­
den de la mayor o menor necesi­
dad que tenga la industria nati­
va de esta materia prima. En el 
Transvaal se paga el 60% de las 
ufilidades líquidas, después de 
amortizado el capital invertido, 
En Japón. se paga el 1 %. 

El capital extranjero, principal­
mente americano o ingles, actual­
mente, y el alemán, antes de la 
guerra, no afluye o afluye poco a 
esta clase de inversiones, por lo 
inestable de la situación politlca, 
como puedo demostrarlo con un 
sinnúmero de cartas y contrato,, 
y no por los impuestos que hay 
o pueda haber en el futuro; pues­
to que este riesgo lo tienen en 
todos los países. Donde surge una 
revolución cada cuatro años J 
amagos cada seis meses no hay 
gran tranquilidad económica que 
digamos. 

Otra razón, v tal vez la más 
importante, soñ las pretensiones 
desmedidas de los denunciantes o 
dueños de minas, que por desco­
nocimien to de esta clase de ne• . 
gocios. y sin haber hecho en la 
mayoría de los casos, esfuerzos de , 
ninguna clase para obtener esa , 
propiedad y mucho menos para 

~~~j-~~~~ :O~n~j~O:pf:,1~t:: 
~- ~~Jo ºo 

7~~cY?tei 
~~g~~º·e~ro f~g~~ ~~~~ :i: 
talistas extranjeros se desesperen 
y se ,ayan a otra parte. MucbaS 
experiencias personales· h~ teJ!idO 
yo de esta clase. y podria citar 
hechos que dejarían asombrado.1 , 
al público. Denunciantes que no 
saben nada o poco de sus mín~ 

1 
pidiendo miles de pesos pc:ir op­
ciones de 60 v 90 dias o seis me- ' 
ses. a empresas o individuos 0: 
rios y ccm capital, que ve 
dispuestos a hacer exploracloD~ 
por miles de pesos. los c-qales, 

~~r::fa ~ag~li~s:f~~~are: 
el denunciante tenga en siul· ~ 
mo, pensando que sólo lo q . 
saquear. puesto que el prop1e! 
río ni siquiera se da cu~nta 11u: I 
esas exploraciones quedanan s1: :. 
r~ :ie ~e~~:1ic~e ~~h~nidJ 
a pedir "que nielva el amen~, . 
cuando ya no babia re[: qué 
Otras de las razones por . a 
no viene el cap~tal extran~ero 1

, 
,continua en la PáJJ- 45 ; 



Graneas 

EL SEVILLANITO, notable bailarln que 
emprenderá próximamente una " tour­
née" por la América del Sur, en com­
pañía de la notable artista Nin.a Pe-

reira. 
(Foto Goya) . 

DE MUSICA .-El doctor Osvaldo ANI­
DO, m édico d istinguido y pianista no­
table, que tocará el concierto en si 
bemol menor, de Tchaikowsky, con la 
O_rquesta Filarmónica, en el t eatro Na­
cional, el domingo 23. Nativo de San­
ta Clara, el doctor Anido perfeccionó 
su s estudios musicales en Europa, don­
de o/rectó numerosos conciertos, logran-

do elogios d e la crit ica . 

Marcelino GONZA­
LEZ, alumno cuba­
no del St . Stanislaus 
College, de Saint 
Louis, que terminó 
brillanteme n t e la 
e a T rera comercial 
obteniendo el titu­
lo de Graduado de 

Honor. 
(Foto M oore). 

1 
Grupo de maestros 
escogidos para asis­
tir al cursillo de 
orientación p a r a 
maestros r u r a l e a 
que se está ofre­
ciendo en Santa 

Clara. 

•· 
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Entrega del premio de $4 .000 a la se­
ñorita E. PAZO por el señor BALLES­
TER, agente de Crusellas y Cia . en 
Santiago d e Cuba, en presencia del 
señor M . GUASTELLA, jefe d e propa-

ganda. 

Félix B . CAIGNET, el inspirado com­
positor oriental, autor de " T e Odio" 
y d e tantas otras compos iciones bri­
llantes , que colabora en este núme­
ro de CARTELES con una bella can­
ción titulada " T e Mordi ". Caignet es 
al mismo tiempo un pintor original, 
a n imador de las piedras de nuestros 
campos, y un artist a múltiple cuyas 
" Microcharlas" hacen las d elicias d e 

los radioyentes. 

EL COMITE DE ORIENTE EN "CARTE-
' LES" .-Los Sres . Angel DE LA TORRE, 

José MATOS , Luis CASERO, F elipe SAL­
CINES . y Bernardino BETANCOURT, 
miembros del Comité Ejecutivo d e las 
Fuerzas Vivas de Oriente, que visita­
ron la redacción de CARTELES, siendo 
recibidos por nuestro d irector, Alfre­
do T . QUILEZ. El Comité oriental vino 
a La Habana a gestionar la rápida si ­
tuación de fondos para la ejecución d e 
las obras del acuedúcto, alcantarilla­
do, etc., que Santiago de Cuba n ecesi ­

t a urgentemente. 

CARTELES 



FRCUlíR□Es-~N HscnL~L suPREn1 
"l>oR EL DocTOQ PABLO f. LA\lln :., 

1
1 SEPARACIÓN obedeció a 
la discrepancia del crite­
rio que sustentan el Ho­
norable señor Presidente 
de la República y el se­

ñor secretario de Justicia, y el 
concepto que yo tengo del cargo 
que desempeñé durante tres años. 
El doctor Estanislao Cartaflá, se­
cretario de Justicia y amigo a 
quien distingo altamente, consi­
dera que un fiscal del Tribunal 
Supremo está supeditado en su 
criterio a las órdenes que pueda 
impartirle el secretario de Jus­
ticia en todas las actividades ju­
rídicas en que interviene el Mi­
nisterio Público, incluyendo aque­
llas en las que se debaten intere­
ses supremos para la nación y 
que se hallan por encima de las 
conveniencias personales del Eje­
cutivo, y el señor Presidente es­
tima que ese fiscal es un mero 
mandatario suyo. Yo aseguro que 
en doctrina y en derecho positivo 
cubano, el Ministerio Fiscal repre­
senta a la sociedad cuando los 
intereses objeto de la controversia 
jurídica afectan a la nación, al 
pueblo. y considero que el más 
modesto de los fiscales, el de par­
tido, por ejemplo, tiene funciones 
propias y, sobre todo, derecho 
inalienablé a profesar opinión en 
materias legales y en materia de 
conciencia. Si yo hubiera creído 
que un teniente fiscal del Tri­
bunal Supremo debe renunciar a 
su criterio jurídico y a su con­
ciencia para ser mero vocero de 
opiniones ajenas y adoptar la ac­
titud que se le señale, como una 
marioneta, jamás habría desem­
peñado ese cargo. Y si la discre­
pancia se basa nada menos que 
en la actitud que debe adoptar la 
autoridad, el Poder público, en 
relación con el derecho al voto 
del pueblo, evidentemente no se 
puede transigir. El recurso de in­
constitueionalidad que provocó la 
situación que culminó en mi se­
paración del cargo, reclama el de­
recho del pueblo a votar libre­
mente y yo entendí que, efecti­
vamente, cualquiera que sea la 
resolución que adopte el Congreso 
y 1a que adopte el Ejecutivo en ese 
asunto, el derecho al sufragio es in­
tangible. y que cercenarlo, privar 
de él al elector, equivale a un gol­
pe de Estado y a un atentado fla­
grante, no sólo a la Constitución, 
que es derecho positivo, que es 
derecho codificado, que es ley es­
crita, sino que además, y por en­
cima de todo, es atentar al dere­
cho natural, a la esencia, a la 
raíz, a la base fundamental de 
la democracia. Niéguese el dere -
cho de votar al pueblo, y desapa­
rece la democracia. 

CARTELES 

Po,: primera vez en nuestra historia republicana, un fiscal del 
Tnbu~al Supremo ha sido separado de su cargo, como conse­
cuencuz _qe un act~ realizado en el ejercicio de su ministerio. La 
Sf:paracion _s_e llevo a caI:Jo por decreto presidencial, sin la pre­
vi_a fo"!lqcwn de expediente, co~o exige la ley. Motivó la me­
dida oficuil el que el doctor Lavm se adhiriese a un recurso de 
inconstitucionalidad presentado ante el Supremo contra la ley 
de Conval~ación ele~~oral promulgada por el actual Congreso. 
Ef secr~tarw de Justicia alega que el fiscal carece de facultades 
discrecionales para hacer tal cosa. El doctor Lavín sostiene lo 
contrario, y en este trabajo que le hemos pedido, él expone cí­
vicamente su actitud y los motivos que tuvo para proceder co-

mo lo hizo. 

Si yo me enfrenté con el Ma- suponer que el hijo del general 
chadato, primero, y en todas las Gómez, el demócrata criollo por 
ocasiones después, cada vez que excelencia, quien siempre acató 
se ha tratado de limitar los de- con respeto las sentencias que po­
rechos que son esenciales a la líticamente le eran adversas del 
buena y sana democracia, no po- Tribunal Supremo, pudiera decla­
día cambiar de criterio. ni podía rarse franca y abiertamente con-

t 
EL DOCTOR PABLO F. LAVIN.-Abogado de oficio de la Audiencia 
de La Habana, por e~ Pre_mio Nac~onal González Lanuza; profesor 
de Derecho de la Unzver_sidad Nacional; miembro de la Asociación 
de Derecho Penal de Par_is y corresponsal de la revista "La Giustizia 
Penale", de Roma; _presidt;nte de la Comisión Depuradora Nacional 
respe_cto de l<?S delit_os, cnmenes y sustracciones de la tiranía ma­
C~fldista; teniente fisc_al del Tribun_al Supremo y fiscal por delega­
c~n del Tn"b!-f,nal Nacional de Sanczones. _Cumpliendo especial comí­
~~ del Gobierno de Cuba el doctor Lavm estudió las instituciones 
1un~U:openales e_n los Estados Unidos, junto al Departamento de 
Jus~~cta del Gobierno Federal en Wá:shington, D. C., con la coope­
rac~n del honorable Homer Cummmgs, secretario de Justicia del 
P!esidente Roosevelt, y del doctor Sanford Bates, director de las Pri­
~wnes Federales. Iguales estudio~ reaJizó en Berlín, Roma y París, 
Junto a los profesores_ de las Universidades respectivas y de los co-

rrespondientes Departamentos de Justicia. 
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tra la democracia y con8lderar 
vitando el hecho de apoyar ¡¡ 
pueblo para que no se le niegue 
la facultad de elegir a sus v~ 
ros, gobernantes y legisladorea.11 ' 
doctor Cartañá, cariñosísimo y 
excelente amigo mío, me indicó l 
que la renuncia salvaba la situa­
ción y, después de estudiar ma- 1· 

duramente el asunto, resolví ea- · 
perar a que se me declarara ce­
sante, no · por el cargo, sino por 
el respeto a los principios: mi re­
nuncia equivalía a confesar que 
me había equivocado; esperar la 
cesantía significó que mi crtt.erlo 
no variaba y que tenía a orgullo 
el ser separado del Ministerio Fla­
ca! por causa tan honrosa. En 
cuan to a mi an un.cio de recurrir 
contra el arbitrario decreto ea, 
también, producto de ese criterio 
severo. Patece inútil que afirme 
que si obtengo la reposición no 
he de desempeñar nuevamente el 
cargo si no se le dan amplias ga­
rantías de que, quien lo desem­
peñe, pueda actuar sin trabas con 
arreglo a su conciencia y en de­
fensa del pueblo. Es, pues, una 
reivindicación popular la que 
persigo, no meramente un lnteréa 
burocrático. No me tienta, ni cons­
tituye, en lo absoluto, mi ideal el 
ser un asalariado del Gobierno, J 
acepté y desempeñé el cargo ena­
morado de las oportunidades que 
ofrece - y aproveché siempre -
para mantener incólumes, baSt& 
donde de mí dependía, el derecho, 
la justicia y la libertad, que 80II ¡ 

los ideales en que se nutrió mi . 
espíritu y que aspiro a que me 
acompañen en el curso de mi vi· 
da pública. como he logrado que 
sean el decoro y la dignidad pe¡;· ~ 
sonal los que me señalen al res· 
peto y a la consideración de mJs 
compatriotas. En la carta privada 
que dirigí al doctor Cartañá mo­
men tos después de celebrar con 
él extensa y afectuosa entrevtsta. 
puntualizo esos extremos. En ella 
está todo lo que tengo que decir 
y dejo bien definida la actitud del 
Ejecutivo y la mía. El Jefe del 
Estado tiene en sus manos IOS1 

medios materiales de separar de 
su cargo a un funcionario tnfle­
xible, nero no puede transfonnar · 
lo que es básico de la democra· 
cia y lo que constituye el supre­
mo derecho del pueblo: aspiJ'al'; 
un Gobierno mejor. Y entre 
Presidente de la República, el car· 
go oficial y la defensa del pue: 
no vacilé un instante : al lado 
pueblo seguiré siempre, aunque. 
hasta hoy nada Je debo a las ~ 
sas ni al cuerpo electoral le 
pedido jamá~ el voto, n_i para: , 
acta modest1sima de miembro 
Junta de Educación. 



• LOS PORTORRIQUEflOS EN SANTIAGO.­
Grupo de excursionistas portorriqueños que vi ­
sitó la Cervecería " Hatuey" a su paso por San-

tiago de Cuba. 
! Foto MoL<ésJ. 

HOMENAJE A LUZ Y CABALLERO EN N UE VI T.4S .- E/ · 
busto del insigne educador don José DE LA L UZ Y 
CABALLERO, colo_cado frente _a _la _Escucla J osé Miguel 
T arafa, de Nuevitas, por iniciativa de la logia "E l 

L uga re11o" 
! Foto Milr. J. .:\ 

EL CARNAVAL DE SANT JA GO.-L a carroza de "Los 
Mannos de Onente··. qu e obtuvo el primer premio en el 
concurso de comparsas y el segundo en. el de carro-

zas , en los Carnavales de Santiago de Cuba 
! F oto Moisés ! 
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EL ODDFELISMO EN SAN GER­
MAN .-Asistentes a la constitu­
ción de la L ogia de Rebekah . de la 
I . O . O. F . " Luz de Libertad"' Nº 
27, en San Gennán rOriente J, el 

día ¡u de agosto 
r Fot o Céspedes¡ 

AS,!MBLEA DE COLONOS EN 
CIENF UEGOS .-Los colonos de la 
prov i.ncia de Santa Clara , qu~ se 
reu nzeron en asamblea en Cten ­
fuegos, para adoptar importantes 

acuerdos 
! Foto I srae l D iaz / 
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Lo que pasaba en Ragusa 

ffiNTRAS estos hechos se 
ealizaban en Antekirtta, 
eamos los últimos acon­
ecimientos de que Ra­

gusa era teatro. 
Madame Bathory no se encon­

traba ya en la ciudad. 
Después de la muerte de su hi­

jo. Borik, ayudado por algunos 
vecinos, pudo transportarla lejos 
de aquella casa de la calle Ma­
rinella. 

Durante los primeros días hubo 
el temor de que la razón de la 
desgraciada madre no pudiese re­
sistir aquel último golpe. 

Y en efecto, aquella mujer, a 
pesar de su energía, dió algunos 
signos de enajenación mental, de 
la que se alarmaron realmente los 
médicos. En aquellas condiciones, 
y por consejo de éstos, madame 
Bathory fué conducida al pueble­
cillo de Vintlcello, a. casa de un 
ami~o de su familia, donde no 
habian de faltarla los cuidados 
que su estado requería. Pero ¿qué 
consuelos hubiera podido aceptar 
aquella madre, aquella esposa, dos 
veces herida en su amor para con 
su marido y para con su hijo? 

Su viejo servidor no había que­
rido abandonarla ; así es que des­
pués de dejar bien cerrada la ca-

CARTELES 

SRNDORF\ 
sa de la calle Marinella, la había ¿qué pensamientos se __ camb1aron ferm~ a su vez. Los resortes é 
seguido para continuar siendo el entre la madre y la h1Ja? la vida estaban desgastados e k 
t~l~~~d~ofur!t_iduo confidente de ce;i~~rá~t~e~1rl~~iBg:• ns¿!iib~:; aq~el~ªact<f:s~[eªc~~~ir~:ie~espu, ·~ 

En cuanto a Sava Toronthal, salían sin cesar de sus la_blo_s, en de saber cual hab1a sido su exl.: ~ 
maldecida por la madre de Pe- medio de suspiros y de lagrimas. tencia desde los aconteclmienti 1 \ 

gf~r ~:t~~~~·H1!.~t:~
1
;~~~~ia~ ~~; ~~ ieef:;,c~~~· laª~o ~:!d~ftq~: g~mt~~esi~n cr;Jt~~~a~~o h!n~g: · 

se hubiera aplazado su casamien- un nombre grabado sobre una unida. Después sobrevinieron al 
to para una época más lejana. tumba, oara llorarle. no sus luchas, a lo menos sus fua. 

En efecto, el estado en que_ se Silas Toronthal rehuía tomar tancias a favor de Pe~ro para 
encontraba la Joven la obligo a parte en aquellas conversaciones: reparar en_ parte el dano he~ho 
guard~r cama. hasta evitaba ver a su hija . Ma- a la fam1ha Bathory, la inutill-
. Hab1a recibido un golpe ta!1 dame Toronthal intentó el último dad d_e sus ruegos ant~ la lll'• 
inesperado como tt;rrible. l. Aquel esfuerzo para con su marido. fluencia de Sarcany, tan mopina-
a quien amaba habl!!, ~uer ~• sin Quería nue éste consintiese en damei:ite llega~o a ~agusa. Desde 
duda de desesperacion... . 1 Y su renunciar a aquel casamiento, cu- los pnme~os ~1as fue evidente que 
cuerpo _era el que llevaban al ce- ya sola idea era para Sava un aquella _vida _1ba a romperse. AJ­
menten_o en el momento en que motivo de espanto y de horror. gU!)(!S dias m_as era todo lo que lin 
~~~o s;~~eflil o~%;~ P;~fó~rr a br~~t~t~~u:~o s~er~!~1~c¿~~~q~;;¡ ~ae~~c_ºi-of~~t;~l.co;;~;~erd: ~:: 

Durante di_ez d1as, es decir, has- vez entregado a si mismo, extra- sunc10n. Nmgun tratamiento hu-
ta el 16 de Julio, Sava estuvo en ño a toda presión, hubiese cedí- b1era podido salvarla, ?,Un cu~n-
un estado muy alar!Ilante. Su ma- do a las observaciones que se le do Pedro Bathory hubiera salido 
dre no la a!:Ja!1dono U??, momento. hacían, y que hasta él mismo de- de su t~mba para ser el marido 
Eran los ult1mos cmd~dos q~e bía hacerse. Pero dominado por de su h1Ja. 
madame Toronthal deb1a l?rod1- su cómplice más aún de lo que Sava pudo devolverla entone~ 
garla, pues ella a su vez 1ba a creía, rehusó escuchar a mada- t<?dos los _cuidados que de ella_ha-
caer enferma mortalmente. me Toronthal. El casamiento de b1a recibido, y no abandono la 

Durante anuellas largas horas, Sava y Sarcany estaba decidido, cabecer~ de su lecho ni de noche 

re sfa \~\fd e~e c~:~~~ lo permitie- nlst c~~prende lo que Sarcan) 
Fácil es imaginarse la irritación deb10 experimentar a1:1te este nue­

de Sarcany cuando se produjo vo retraso. De aqu1 incesantes 
aquel incidente imprevisto, con apremios al banquero, que no se 
qué • poca disimulada cólera vió el encontrnba menos que el reduci-
trastorno que se producia en su do a la 1mpotenc1a. . 
juego, y con qué obsesiones asa!- El desenlace de aquella s1tua• 
tó a Silas Toronthal. clon no debía hacerse esperar. 

Aquello no era más que un re- Hacia el 20 de julio, es decir, al-
tardo, sin duda, pero un retardo gunos días después, madame To­
que si se prolongaba podía echar ronthal parecio recobrar algunas 
por tierra todo el sistema en que fuerzas, prestadas sin dud~ por 
fundaba su porvenir. Por otra. una fiebre ardiente, cuya v1olen­
parte, no ignoraba que Sava no cia debía dar fin de ella en las 
podía tener para él más que una siguientes cuarenta y ocho horas. 
invencible repulsión. De resultas de la fiebre s~. apo­

¡Y qué hubiera sido esta repul- deró de ella el delirio, pomendo­
sión si la joven hubiese sospecha- se a divagar y dejando escapar 
do que Pedro Bathory hab1a caí- frases incomorensibles. 
do bajo el puñal del hombre que Una palabra, un nombre qu~ 
la imponían por esposo! pronunciaba sin cesar, sorprendio 

En cuanto a él, no podía sino a Sava. Era el de Bathory;_ pero 
Ü~la~~i:ióen dde h~~~~r t~~~~~aªri~:~ ~i ~!~~~:nad~;~e~

1
1i~';;~¡.~~f1a~ 

a su rival. Ni un remordimiento maba, suplica ba, repitiendo como 
penetró en aquella alma cerrada si se viese asaltada por los remor• 
a todo sentimi~nto _ humano. dimientos : _ 

1 -Es una feliz circunstancia,- -¡Perdonad, senora, perdon~di 

~~i e~~ ~~~h~cii¿ªha~~rr~~rd~·;: e/ u~~ªi1eºgu:ªg:~: Ji~~~t f~é 
idea de matarse. Cuanto menos interrogada por la joven, excla-. 

~ej~~ ~~/; ~~;~t1oes.
1
~e~~t~eºff: m~~~11ftft~;º~a ! ... ¡Cállate!.· · 

m~t!n e~f~~1~ ~~~?~~~1;ba ya ¡Nl1~;/fa d;~~~~ del 3_0 al 31 de ' 
de las tres familias, Sandorf, julio. Los médicos pudieron creer 
Zathmar y Bathory? Una ancia- que la enfermedad de madame 
n?, Cl.!,YOS días_ estaban contados. Toronthal, después <!e haber ne: 
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S1: Dios parec1a proteger a aque- gado a su período mas agudo, co 
llos miserables, y habría llevado menzaba a decrecer. 
su protección hasta el último li- Pasó el día mejor, sin pertur­
mite el día en que Sarcany fuesa baciones cerebrales; había mo:· 
~~e~~rrg~ ~i ~~~~ni~ronthal, el ~~pfr~J-o sg¡~¡;i~d:~sei!sf!3o d; 

Si??, embargo, parecía que Dios la enferma. 
quena proba:: su paciencia, por- La noche prometía ser tan tr~n­
que el retardo amenazaba prolon- quila como lo había sido el dia.e 
garse. Pero si esto sucedía, era porqu · 

Cuando 1~. Joven se hubo res- madame Toronthal, en el momen· 
tablecldo, f1s1camente por lo me- to de morir, acababa d~ sentir 
nos, de aquella espantosa sacudi- renacer en ella una energ1a de: ,­
da; c~_ando Sarcany creyó que era que no se la hubiera creido cap ~ 
cuest10n de reanudar sus pr~yec- Era que, después de hab_erse pueJ

0 tos, madame Toronthal cayo en- to bien con __ Dios, hab1a toma 

· J 



una resoluc16n, "!f no aguardaba 
más que la ocasion de ejecutarla. 

, Aquella noche exigió que la jo­
ven se fuese a descansar algunas 

, horas. Sava, a pesar de todo cuan­
to hubiera podido objetar, debió 
obedecer a su madre; tan decidi­

,da la vió sobre este punto. 
' Hacia las once de la noche, Sa­
N.a entró en su habitación, dejan-
. to a madame To ron thal sola en 

' ·a suya. Todo dormía en el hotel, 
· Jonde reinaba aquel silencio que 
1 !!lleb~t~ª~:n~eu!~t:~ llamado un 

ª. r ~n~~~!~ey ~~~~rl~h!~r!~nft!ni~ 
~ ,¡ue se creía privada del más li-

} . !:b1licta~~ird~~ tf~ r ue~~~~ªde~~ué~ 
~ 'de haberse vestido, de ir a sen­f rarsi: antt; un pequeño escritorio, 

{ ~~;:fbi~~ ;l io~ª t~~t1iiofaªPr':i
1
a~~ 

tscribió algunas líneas, bajo las 
,cuales estampó su firma, y me­
tiéndola en un sobre, escríbió en 
!l esta dirección: 

"Madame Bathory, calle Mari­
pella, Stradone.-Ragusa". 

Madame Toronthal , repuesta 
~e la fatiga que le había causado 
aquel· trabajo, empujó la puerta 
de la habitación, bajó la escale­
ra principal, atravesó el patio del 
hotel, abrió, no sin trabajo, la 
puertecilla que daba a la calle, y 
se encontró en la Stradone, som­
bría y desierta a aquella hora, 
pues debía ser más de media­
noche. 

Madame Toronthal, arrastrán­
dose, con paso vacilante, subió la 
acera de la Izquierda durante 
unos cincuenta pasos, y, dete­
niéndose ante una estafeta, arro­
jó en ella su carta, volviéndose 
en seguida hacia el hotel. 

Pero agotadas las fuerzas que 
había encontrado para cumplir 
este último acto de su voluntad, 
cayó sin movimiento sobre el um­
bral de la puerta cochera. 

Alli se la encontró una hora 
después, y recogida por Silas To­
ronthal y por Sava, que la trans­
:>ortaron a su habitación sin que 
:iublese recobrado el conocimiento. 

A la mañana siguiente el ban­
quero comunicó a Sarcany lo que 
acababa de pasar. Ni el uno ni 
el otro hubieran podido sospe­
char que madame Toronthal hu­
biese ido aquella noche a deposi­
tar una carta en el buzón de la 
Stradone. Pero ¿por qué había 
abandonado el hotel? No pudie­
ron explicárselo, siendo esto pa­
ra ellos un grave motivo de in­
quietud. 

La enferma languideció aún du­
rante veinticuatro horas. Su vida 
se revelaba tan sólo por algunos 
sacudimientos convulsivos, últimos 
esfue.rzos de un alma que iba a 
escaparse. Sava se apoderó de su 
mano, como para retenerla en 
este mundo, en el que iba a en­
contrarse tan abandonada. Pero 

/la boca de su madre permanecía 

lr?i~~; ;~º~!;e;¿a~i~b% ~e~~; 
labios. Sin duda, tranquilizada su 
conciencia, cumplida su última 
Voluntad, madame Toronthal no 
tenía ninguna súplica que hacer, 
'.lingún perdón que pedir. 

En la siguiente noche, hacia 
as tres de la mañana, mientras 

que Sava estaba sola junto a ella, 
la moribunda hizo un movimien­
tc; y su mano vino a tocar la ma­
no de su hija. A aquel contacto, 
sus ojos se entreabrieron. 

Su mirada se fijó en Sava, tan 
Interrogadora, que no pudo me­
nos de entenderla. 

-¡Madre!.. . ¡Madre!-dijo.­
¿Quieres algo? 

Madame Toronthal hizo un ges­
to afirmativo. 

-¿Hablarme? 
-Sí,-dijo distintamente ma-

dame To ron thal. 
E hizo a Sava, que estaba incli-

nada sobre su cabecera, un nue­
vq signo para que se acercase más 
todavía. 

Sava colocó su cabeza junto a 
la de su madre, que le dijo: 

-Hija mía, voy a morir. 
-¡Madre! .. . ¡Madre! 
-Más bajo ... -murmuró ma-

dame Toronthal,-más bajo ... que 
nadie nos oiga . 

Y después de un nuevo esfuer­
zo, continuó: 

dó-;;5le~ª·mi:rt~e qi: ~:~~thr~~ 
~!l i~~e~~~ no he tenido el valor 

-¡Tú ... madre! ... ¡Tú haber­
me hecho mal! . . . ¡ Tú pedirme 
perdón! 

-¡Dame el último beso, Sa­
va! ... ¡Sí... el último!... Esto 
querrá decir que me perdonas. 

La joven colocó dulcemente sus 
labios sobre la pálida frente de 
la moribunda. 

Esta tuvo fuerza para pasar 
sus brazos alrededor de su cue­
llo. Levantándose entonces, y mi­
rándola con una fijeza espanto­
sa, dijo: 

-¡Sava! ¡Tú no eres hija de 
Silas Toronthal! .. . ¡No eres mi 
hija! ... Tu padre ... 

No pudo concluir; una convul­
sión la arrancó de los brazos de 
Sava, y su alma se escapó con 
aquellas palabras. 

La joven se inclinó sobre la 
muerta. . . Quería reanimarla . .. 
Todo fué inútil. 

Entoncef llamó. Acudieron de 
todas partts. Silas Toronthal lle­
gó uno de :os primeros a la ha­
bitación de su esposa. 

Al verle,- Sa va , presa de un irre­
sistible movimiento de repulsión, 
retrocedió ante aquel hombre a 
quien tenía ya derecho de des­
preciar y de aborrecer, puesto 
que no era su padre . La moribun­
da lo habia dicho, y no se muere 
mintiendo. 

Sava huyó espantada de lo que 
le había dicho la mujer que la 
había amado como a su propia 
hija, y tal vez más espantada aún 
de lo que no había tenido tiempo 
de decirla . 

A los tres dias se hicieron los 
funerales con toda ostentación . La 
multitud de amigos con que cuen­
ta todo hombre rico, rodeó al ban­
quero. 

Cerca de él marchaba Sarcany, 
afirmando de este modo, con su 
presencia, que nada se había cam­
biado a los proyectos que debían 
hacerle entrar en la familia To­
ronthal. Esta era, en efecto, su 
esperanza, que, si debía realizar­
se alguna vez, no sería sin que él 
tuviese que vencer grandes obs­
táculos. Sarcany pensaba, por otra 
parte

1 
que las circunstancias con­

tribman al mejor éxito de sus pla­
nes, ouesto que ponían a Sava a 
su completa discreción. 

Sin embargo, el retraso provo­
cado por la enfermedad de ma­
dame Toronthal iba a prolongar­
se con su muerte. Durante el due­
lo de la familia no podía tratar­
se del matrimonio. Las conve­
niencias exigían, por lo menos, el 
transcurso de algunos meses des­
pués der fallecimiento. 

Esto, sin duda, debió contrariar 
vivamente a Sarcany, deseoso de 
conseguir sus fines. A pesar de 
ello, tuvo que respetar la costum­
bre, aunque no sin tener con Silas 
Toronthal vivas explicaciones, que 
terminaban siempre por esta fra­
se, que repetía el banquero: 

-Nada puedo hacer, y por otra 
parte, con tal que el casamiento 
tenga lugar antes de cinco me­
ses, no tenéis motivo alguno para 
inquietaros . . 

Evidentemente, aquellos dos per­
sonajes se comprendían . No obs­
tante Sarcany, aunque rindién-­
dose a aquellas razones, no cesa­
ba de manifestar una irritación 
que a veces producía escenas de 

extremada violencia. 
El paso incomprensible dado 

por madame To ron thal la víspera 
de su muerte no había dejado de 
inquietarles a los dos, y hasta 
Sarcany llegó a suponer si la mo­
ribunda habría querido depositar 
en el correo alguna carta cuyo 
destino hubiera deseado ocultar. 
El banquero, a quien Sarcany co­
municó esta idea, no estaba lejos 
de pensar lo mismo. 

-Si es asi,-repetia Sarcany,­
esa carta nos amenaza directa y 
gravemente. Vuestra esposa ha 
sostenido siempre a Sava col'ltra 
mi; hasta sostenía a mi rival, y 
¡ quién sabe si en el momento de 
morir no ha hallado en sí misma 
una energía de la que no se la 
hubiera creído capaz para hacer 
traición a nuestros secretos! En 
ese caso, ¿no deberíamos tomar 
la delantera y abandonar una 
ciudad en la que vos y yo tene­
mos mucho que perder y poco 
que ganar? 

-Si esa carta nos amenazase,­
le hizo observar Silas Toronthal,­
la amenaza hubiera producido su 
efecto algunos días después, y 
hasta ahora nada ha cambiado 
en nuestra situación. 

A este argumento Sarcany no 
sabía qué responder. En efecto; 
si la carta de madame To ron thal 
se refería a sus futuros proyec-

;ºton~~~e~í~bí~\fs~f~1~~1i~rtgda1~~~ 
no en quedarse. Cuando éste se 
presentase, sería la ocasión de 
obrar. 
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Esto es lo que sucedió quince 
días después de la muerte de ma­
dame Toronthal; pero de distin­
ta manera de la que ambos de­
bían suponer. 

Desde el fallecimiento de su 
madre, Sava se había mantenido 
siempre retraída, y hasta sin sa-

lir de su habitación. No se la veía 
más que a las horas de las co­
midas. El banquero, mortificado 
con su presencia, ni aun había 
intentado procurarse una expli­
cación que sólo había de servir 
para embarazarle más, por lo que 
la dejaba en completa libertad, 
viviendo él en distinta parte del 
hotel. 

Más de una vez Sarcany había 
censurado duramente a Silas To­
ronthal el que aceptase semejan­
te situación. A consecuencia de 
la costumbre adoptada, no tenía 
ninguna ocasión para encontrar 
a la joven. Esto no podía conve­
nir a sus ulteriores proyectos. Así 
es que se explicó claramente con 
el banquero. Aun cuando no fue­
se cuestión de celebrar el matri­
monio durante los primeros me­
ses del duelo, no quería que Sava 
se acostumbrase a la idea de que 
su padre y él habían renunciado 
a aquella unión . 

Por fin Sarcany se mostró tan 
imperioso, tan exigente con Silas 
Toronthal, que éste, el 16 de agos­
t<:>, hizo prevenir a Sava que que­
na hablarle aquella misma no­
che. Esperaba una negativa, puer 
la prevenía que Sarcany deseaba 
estar presente a la entrevista· 
pero no sucedió así. Sava con~ 
testó que estaba a sus órdenes. 

Llegada la noche, Silas Toron­
thal y Sarcany aguardaban con 
imJ?aciencia a Sa va en el gran 
salon del hotel. El primero estaba 
decidido a no dejarse manejar 
teniendo en favor suyo los dere-' 
chos que da el dominio paternal. 
El segundo, resuelto a contener­
se, a escuchar más bien que a 
hablar, quería ante todo descu­
brir cuáles eran los secretos pen­
samientos de la joven. 

Seguía temiendo que estuviese 
(Continúa en la Pág. 62) 
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Cuatro aspectos de la zona palustre ae Luyanó, que es tá siendo saneada .. a 

PROBLEMA NA 
Consúleraciones previas. 

Aex'f!~íl:iCA d~od=uf~ 
que el ciente espiona­
je clent&'tco de sus hábi­
tos o costumbres ha per­
establecer es tan sencilla 

e ··mfallble en sus resultados que 
sl en todos los paises infestados, 
especialmente los de la zona tro­
pical y subtropical, se crearan los 
necesarios servicios encargados 
de aplicarla y éstos contaran con 
recursos económicos adecuados­
que no serían por cierto exorbi-

~[t;-le 1!1~~08fe~~J::s c~pr~ 
administración oficial-Educación 
y Obras Públicas-bastaría para 
erradicar definitivamente de !a 
e.-.necie humana las cuatro dolen­
cia:,, fiebre amarilla, paludismo, 
fllariasis y dengue, que hasta hoy 
se sabe trasmite dicho insecto. 

En lo que a Cuba se refiere, la 
fiebre amarilla dejó de ser prác­
ticamente un problema sanitario 
cuando, comprobada la genial teo­
ría de la trasmisión culicideana 
de Finlay por los experimentos 
de Reed, Caroll, Agramonte y La­
zear realizados en La Habana en 
agosto de 1900, se libró durante la 
primera intervención americana, 
en las poblaciones afectadas de 
la isla, una intensa campaña de 
extinción del mosquito cuyos re­
sultados, tan efectivos y tan in­
esperados, han permitido a mu­
chos higienistas conceptuarla co­
<mo una de las más brillan tes 
campañas de profilaxis que re­
gistra la historia sanitaria del 
mundo. 

Infelizmente no podemos decir 
lo mismo en cuanto al paludismo 

CAR.TELES. ---~==-

~~~fc?~a~u e~f~:~n t~~º~1 sie::r 
torio nacional constituye hoy uno 
de los más interesantes proble-· 
mas de nuestra higiene pública. 

Lo que hace y lo que espera el 
Negociado de Desinfección de la 
Jefatura Local de Sanidad de 
La Habana . 

Nuestro Negociado de Desinfec­
ción, cuyas funciones se limitan 

EL doctor Antonio GAZ.VEZ GOMEZ, 1e­
fe de Desinfección, y becado de la .Roc­
kefeller Foundation , que dirige en La Ha­
bana la campatia de extinción del moa-

quito. 

exclusivamente a la ciudad de La 
Habana, consciente de la alta mi­
sión sanitaria que le toca cum­
plir en la hora actual en que las 
modernas vías de comunicación 
internacional, aéreas y marítimas, 
favoreciendo el intercambio in­
feccioso de países lejanos al redu­
cir en el tiempo las distancias en­
tre los pueblos, hacen que la fie­
bre amarilla, existente aún en al­
gunas regiones del continente 
americano, constituya para nos­
otros más que nunca una amena­
za, y en que el paludismo es una 
amarga realidad, ha mejorado y 
continúa mejorando, con el apo­
yo entusiasta de las autoridades 
sanitarias superiores, su modesto 
Servicio de Extinción del Mos­
quito. 

Así tenemos ya reorganizado y 
presto a funcionar a tono con las 
últimas orientaciones sanitarias el 
primer distrito del Servicio, que 
comprende dentro de sus límites 
IN. Litoral, S. Línea de los F. C. U., 
E. Calzada de Infanta, O. Río Al­
mendares> la totalidad del Veda­
do, con 412 manzanas distribuidas 
en 4 secciones y 24 zonas. Las 412 
manzanas que integran el distri­
to tienen en total 10.239 casas y 
apartamentos y 413 solares yer­
mos a ser tratados por el Servicio 
Antilarvario. 

Las zonas han sido calculadas 
de tal modo que un hombre pue­
de recorrer cada una de ellas, en 
función de obrero y de inspec­
tor, examinando y tratando los 
focos actuales y potenciales de 
mosquitos que encuentre a su pa­
so, en el período de tiempo de 
diez días. Terminado el recorrido 
de la zona recomienza el traba-

b~iinn ue~v!~;~ tjn~f i~~cl~a~t;ce~!i 
señalado y así en lo adelante. 

· Todo el personal del Servici0-
obreros, capataces y auxiliares-­
está siendo convenientemente en­
trenado en la Escuela Sanitaria 
Nacional del Instituto Finlay 
donde el profesor López del Va~ 
lle, uno de nuestros más expertos 
higienistas, le ofrece dos veces a 
la semana una clase de entomo­
l~~ía relatiya al mosquito. Tam­
b1en los senor1:s Peliejero, Varela 
Y Castillo, samtarios de gran ex­
periencia y eficaces travailleurs 
de nuestro Negociado, lo instru­
yen en aquellos asuntos adminis­
trat¡vos que tienen estrecha vtncu­
lacion con el Servicio. 

La Sección Antilarvaria de Ca­
nalización y Zanjeo completa 
nuestro equipo y sus funciones se 
desenvuelven de acuerdo con los 
hábitos rurales y suburbanos del 
Anopheles, mosquito trasmisor del 
paludi~mo. La zona palustre de• 
Luyano comprendida desde la en-
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naria, aparentemente complicada, sentido, la que comprende la Es- dad, considerado bajo otro aspee­
haría demasiado extenso e inne- cuela Agrícola y la parte baja de to desvinculado del mosquito, es 
cesarlo este artículo al objeto que Ciénaga que se dedica al cultivo todavía más alarmante de lo que 
nos proponemos de aclarar que de yerba para forraje, a donde de visu parece. 
a pesar de nuestro esfuerzo y por derivan sus aguas el reparto Al- El reparto Santa Amalia, por 
muy racionalmente organizado que decoa y el alcantarillado de Las ejemplo, no tiene alcantarillado. 
llegue a estar como estará muy El hecho de que la casi totalidad 
pronto la totalidad d~ nuestro de las rosas absorbentes de dicho 
Servicio Antilarvario, el mosquito reparto se rebosen . de continuo, 
seguirá constituyendo un motivo nos permite creer que indudable-
desalentador mientras no se rea- mente el terreno, por su condi-
licen en la ciudad las obras com- ción de · bajo y arcilloso, no es 
plementarias de sanidad mayor propicio a la absorción. Los pro-
indispensables. pletarios del lugar, cuando son 

Consisten dichas obras en el conminados por nuestro Negocia-
entubamiento de todas aquellas do a mantener sus fosas en re-
zanjas que no puedan cegarse y gla, impotentes para conjurar el 
el alcantarillado de las zonas que conflicto, alegan que no han te-
de él carecen. nido otro medio para drenar esa& 
ti:;g ;!tK::~~ºa ir::r~:~j~; g!ef¡ t!~f: 1~ ~~:i~ra~dv~e=r~ 
ciudad para justificar nuestra cunetas y zanjas de poca vertlen-
hostllldad a las mismas, porque te que las conducen lentamente, 
es harto conocido que son ellas por medio de una zanja princi-
lecho propicio, amplio y nausea- pal, a la zona palustre compren-
bundo, de todas las inmundicias; dida entre dicho reparto y los de 
medios de cultivo del mosquito Naranjito, Miraflores y Los Pinos. 
por excelencia, y venas por don­
de corren impunemente los agen­
tes productores de las más temi­
bles infecciones. 

La extensa zona que abarca el 
barrio San Antonio y San Nicolás, 
Ensanche de la La Habana, En­
sanche del Vedado, gran parte del 

~;!~~id~ 1ªei~eª 1i:!ª~~f~!~~º~; 
Infanta y Ayestarán---donde se Un embalse que está si endo drenado al 

encuentra enclavado el Hospital f!ª~0 ~º':.n';,tn~;~~1~?;:; ;:!aªr!f g~:i!~ro1f~ 
Las Anima&--hasta este último d e los mosquitos Anophel es y Culex. 
barrio, contiene una vasta red de 
zanjas nue se nutre en gran par­
te del río Almendares por medio 
del Orengo y es tributaria de los 
drenes del alcantarillado. 

Poco tendrían que ver dichas 
zanjas con nuestra Sanidad, y 
muy útil sería el aprovechamien­
to de sus aguas a la agricultura 
y la .industria, si no fuera porque 

fa ~~rf~~ cfe°rto1asci1'i~ª~o~fi~i~ 
naciones. 

El Negociado de Desinfección, 
desde el punto de vista del mos­
quito Anopheles, viene estudian­
do atentamente la citada zona. 
Como en muchas de sus zanjas 
existen criaderos permanentes del 
citado díptero, puede considerár­
sela, en cuanto a la facilidad de 
propagación que por tal motivo 
allí tiene el paludismo, una de las 
zonas de.peligro de la ciudad. No 

Algo parecido· ocurre en el ba­
rrio San Antonio. También care­
ce de alcantarillado y las aguas 
pluviales y albañales corren por 
cunetas y zanjas afluentes de la 
za,nja real que lo atraviesa, se es­
conde en la calle de Zapata en 
una ~cantarilla y reaparece en 
la Quinta de los Molinos para ha­
cer su inclusión definitiva en el 
alcantarillado en Carlos me II)­
fanta. (Continúa en la Pág. 72) 

quiere esto decir, naturalmente, 
que todo el que habite en dicho 
lugar al ser agredido por sus mos- Un criadero tiptco d e Anopheles, mosquito trasmisor de Za malaria . 
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F Ut UN solo chillido. Pe-

~~trgai;{e e~i~i~ni.~e~g~~. 
mitayo dobló la cabeza 
sobre el hombro y cerró 

suavemente los párpados. 
Chaal-chaal, volvieron a sonar 

las patadas que concienzudamen­
te le aplicaba el Melchor sobre la 
oreja. La piel se le ponía repug­
nante de lo hinchada y tumefac­
ta, pero el runa ni ,e movió. 

No era que se estaba haciendo 
el muerto. En realidad, Shalva 
Pllatagci ha perdido el sentido. 

-José, trái un balde de agua, 
pero volando--le urge el mayoral 
a un longo haraposo y carisucio 
que parado cerca de él contempla 
la escena. El muchacho tarda en 
comprender. Madura en sus oji­
llos de ra tón una luz atónita . 

-¡No me entendís, longo , ajo! 
-ruge el Melchor embebido en 
su furia . 

El muchacho hace un gesto con 
la cabeza. Quiere decir que sí, y 
parte en un brinco. Tampoco era 
que el muchacho no quisiera ha­
blar. Sucede que, materialmente, 
no puede articular una palabra. 
Tiene la boca como si se la hubie­
sen llenado de alquitrán . No en­
tiende bien lo que allí está pa­
sando. Sólo sabe que un grande, 
un oscuro terror le desbarranca 
el corazón. 

-Estos runas maricas s 'iacen 
los delicaditos. Lo que dijo el don 
Anzoátegui : viá tener que aplicar­
le la candela pa 'que no se m'iaga 
el pícaro! ... -comenta el mayo­
~a1 como para él solo, poniéndose 
as manos en las caderas. 

Una voz ancha de autoridad 
_Jena a sus espaldas : 

-¡Es que vos también sos muy 
bestia, Melchor ! . . . 

El mayoral se vuelve. No con­
testa nada , pero su boca se ha 
plegado en una mueca servil y 
complaciente. 

Es el comisario Ortega que se 
ha levantado de entre el grupo 
nebuloso que con él mismo for­
maban Ayarza, Anzoátegui y otro 
hombre más envuelto en un am-

pllo capote· militar. El comisario 
con un brusco movimiento de su 
brazo hace a un lado al mayoral 
y se queda mirando al indio des­
mayado al lado del fuego sobre 
la tierra fangosa. 

La noche se arremolina en tor­
no a la ardiente claridad de la 
fogata . Lengüetazos de lumbre 
abren brechas movibles en el cer­
co de sombras que precipita el 
viento desde lo hondo de la no­
che. 

Al borde bailan sombras. .Sil­
ban o se quejan en un susurro de 
frases misteriosas. Son las matas 
agrestes de sigsis y retamas que 
chocan con el viento y ~ agobian. 

Hace frío . Un frío duro que pe­
la la carne al través de los grue­
sos ponchos de lana y del embo­
zo de las bufandas. Las manos se 
agarrotan en el cabo de los be­
jucos. Pero a pesar del viento he­
lado que les enfría las orejas esos 
hombres que yacen sentados en el 
tronco derribado de un arbusto, 
no se arriman al calor del fuego. 
En el iris de los ojos les quema 
con un brillo raro el reflejo de la 
hoguera. Sus actitudes impresio­
nan de siniestras. 

El Melchor observa y lee la có­
lera en los ojos del comisario. En­
tonces aventura : 

-Dejelé nomás, patrón comi­
sario, yo le via a dar al runa pa' 
que s'iaga el muerto! 

El comisario no le atiende. Se 
agacha y sujeta al indio por las 
greñas. Le sacude la cabeza. Bajo 
los párpados semicerrados, las 
pupilas mortecinas dan a ese ros­
tro lívido y tumefacto una horren­
da expresión de agonía. Luego 
con el índice y el pulgar de la otra 

mano le descarna la pupila, le 
observa el blanco de los ojos. Des­
pués le ausculta el corazón. En­
tonces suelta de golpe la cabeza 
inerte. El comisario se endereza 
en un respiro: 

-Todav1a está vivo el runa, pe­
ro no aguanta otra patada más. 

En ese instante vuelve el mu­
chacho al claro de luz. Viene 
arrastrando un balde de agua a 
medio llenar. El terror no se le 
ha despintado de los ojos. 

-¡Pobre longo! ... Está asus­
tado, ¡pero así se hacen hombres! 

Es Anzoátegui el que compren­
de y comenta. 

El Melchor le arranca el balde 
de las manos y va echando el 
agua a golpes en la cara del in­
dio. El agua está fría como si la 
hubiesen puesto a helar_ Shalva 
Pilatagci hace un ligero movi­
miento. Vuelve en sí. Más golpes 
de agua fría. Shalva Pilatagci al­
za su mano hasta la frente y con 
los dedos engarabitados hace co­
mo si tratara de arrancarse unas 
telarañas que le estorbaran en los· 
ojos. Una y otra vez. 

Lo que el runa debiera sentir es 
la mirada ultrajante del Melchor 
que se ensaña sobre él. Al cabo 
también el mayoral le vuelve la 

espalda con una última mi.rada 
de desp_recio rencoroso. Le deja al ' 
runa p10joso y miserable que 8& 
f ;;~rbe en la cara su propio do- ) 

* .l 
Uno a uno se van levantando 

sobr!: sus piernas entumecidas PGr 
el fno . Por esta vez ha termtna. 
do la sesión. Mañana pondrán a 
Shalva Pilatagci en manos igua}. 
mente duras, pero más expertas 
Quizás le. aplicarán el f_uego, o le 
haran ba1la_r en la _"maquina", 0· 
le arrancaran las unas de los de­
dos... ¡o quién sabe qué! De 
cualquier modo le arrancarán el 
secreto de los yacimientos aurí­
feros que sólo él conoce. No hay 
remedio. En esa empresa han\ 
arriesgado una fortuna. 

Este es el pensamiento unánime 



capitán Harrientos, que llegó de 
Loja con un piquete de soldados 
.a dominar el alzamiento. Ese 
mismo que al princip10 hizo una 
política equivocada poniéndose 
en contra de los hacendados. Cre-

yó sacar más de diez mil sucres 

: j tuS:~~o 1~ur.~i
1
l~:; n;1r ~~~rio~ªi:~ 

cendados ya era tarde . Y transo 
no por diez mil ni por un centa­
vo en efectivo, s ino só lo por "pro­
mesas". Cuando supo el cuento del 
"milico", don Pablo Mendiburo se 
rió largo. Dijo que a si son esos 

l 
"milicos" ambiciosos, desconfia­
dos y estúpidos . . . Y para lo que 
ahora les sirve el capitán-si ape­
nas para no estorbarles en sus 
PlaneS-bueno est:i el pagarle con 
"palabras". 

· Con suerte las cosas salen bien 
una sola vez. Los comuneros se 

1, reinstalaron por la fuerza en sus 
huasipungos reconstruidos . El ca-
pitan Barrien tos pudo haberlos 
vuelto a desalojar al momento de 
debelar el alzamiento, en lo ca-

liente . Ahora seri an unos imbé­
ciles si lo intentaran. Su táctica 
es ya otr; . aparecer como vi cti­
mas de la Jesaforada ambición del 
kishka bandido que abusa ndo de 
la ignorancia de esos runa s "infe­
lices", los ha utili zado para su 
personal provecho en una crimi­
nal aventura de violencia y pi­
llaje . Así es cómo '' Wile" y los 
abo~ados de los chagras de Paki­
shapa han planteado su defensa 
en Quito y ante el t:ongreso y por 
la Prensa . 

* El capitán Barrientos sin salir 
del circul0 de luz ha llamado a 
su gente. 

Se escucha un golpe de fu siles 
contra el suelo. Bultos nebulosos 
envueltos en ponchos y en cobi­
jas emergen de las sombras y en­
tran al resplandor de la fogata 
que , falta de leña , se debilita por 
momentos. Avanza el cabo de la 
escolta y se cuadra: 

-¡Ordene, mi capitán 1 

El rostro de ese hombre luce 
terroso y lívido. El frio le desen­
caja las mandíbulas. Es probable 
que sienta un vacio en el estó­
mago. Largas horas de guardia 
por esos descampados sin que una 
taza de café le calentara el estó-

mago. Sus compañeros deben sen­
tir ese mismo frío y ese mismo 
malestar. Es dura la vida del sol­
dado al servicio de la patria .. . 
es decir, al de los Intereses de ha­
cendados, gamonales y "teñen­
tes". 

El capitán Barrientos se aca­
ricia el bigote mon gol y ordena: 
que lo suban al indio encima de 
un caba llo y que lo amarren. Van 
a montar todos inmediatamente 
de vuelta a Pakishapa . 

Dos soldados y el mismo cabo 
arrastran fuera al mitayo y Jo ti­
ran en cima de un caballejo. Lue­
go lo suJetan a medias con una 
soga, no por temor _de que .se fu­
gara-ese 111d10 esta mas muerto 
que vivo,-sino más bien para 
que no se cayese del caballo. 

Al lonquito José lo hacen tre­
par en las ancas del caballo de 
un o de los escoltas. Ese muchacho 
no tiene más de diez años y es 
n _acido de por esos lados. El capl­
tan Barrientos lo descubrió en un 
huas1pungo , le agradó la carita 
despierta del muchacho y por me­
dio del cura de Pakishapa se lo 
"hizo regalar" de los parientes. 
Se lo lleva a su mujer como un 
··recuerdo" de su viaje por esas 
alturas serraniegas . Lo dedicará a 
su servicio y quién sabe si an­
dando el tiempo le dé de alta en 
el cuartel y lo haga su orde­
nanza . 
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* Desfila la cabalgata en la no-
che oscura . Ni una mala linterna 
les alumbra el camino. Lívidos 
fustazos de luz se cruzan en la:; le­
janas crestas de los Andes. Masas 
de nubes blancas se arrebañan en 
los huecos de la cordillera al abri-

go de los vientos. Duermen. 
El frio del páramo les envuel­

ve como una sábana de hielo. 
También el hosco silencio de la 
noche. De cuando en cuando re­
soplan las bestias su fatiga. Sobre 
todo el animal en el que va atra­
vesado como un fardo el jefe de· 
los comuneros. Bajo su peso se te· 
doblan los lomos. 

Cada vez más cercanos los re­
lámpa&os inundan la noche de 
luces hvidas. Se escuchan ya ve­
nir en los ecos sus lejanos v bron-
cos estampidos. · 

Debe ser sobre la medianoche. 
Comienza a "paramear". Una llo­
vizna fría que raspa la piel cae 
sin cesar de los cielos oscuros y 
profundos. 

El comisario Ortega piensa y se 
lo dice a Ayarza que quizás seria 
mejor ir a pernoctar en las tien­
das de campaña que ha levanta­
do la tropa en los terrenos co-­
m uneros. Cierto que hay que to-­
mar por desfilad_eros abruptos, 
pero es mucho mas corta la dis­
tancia. Al día siguiente volverán 
con Shalva Pilatagci por los mis­
mos_ de_scampados para seguir la 
ses10n mterrumpida ... 

Ayarza y Anzoáteguí encuen­
tran buena la idea . Están todos 
rendidos de sueño y de cansan­
c10. 

Desvían por un chakiñán. Pero 
antes de seguir la jornada beben 
sendos tragos de coñac. Carras­
pean los gaznates el ardor del 
aguardiente . Esto_ da ánimo para 
seguir. Después circula una bote­
lla de puro entre los soldados y 
con ellos bebe otra vez el mayo­
ral. 

-Este Melchor es un gran cho­
lo, tieso pa ·e1 puño y pa 'el trago 
-le elogia Ayarza . 

Del runa medio muerto nadie se acuerda. 
Desvían y siguen . Ahora orillan 

una . quebrada. Los cascos de las 
bestias desacompasan en un te­
rreno pedregoso. Los latigazos de 
luz de los relampagos descubren 
a un co_stado una negra muralla 
de gra111to . Del fondo de la sima 
sube el rumor _de una corriente. 
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LAS ONCE de la noche 
salió Harbin del Olimpic . 
No le interesaba la pe­
lícula : "Su Primera Es­
capada". El hubiera pro-

cedido de modo diferente. Ese 
Jackie Cooper no era más que un 
pobre diablo , un fantoche de ce­
luloide que jamás se había visto 
en la realidad frente a la boca 

~~P ugi~riui!;f~ª a e~aiigf/¡~~~f ~[ c~~ 
nocía bien a qué sabe esa sensa­
ción de angustia en que no se 
es cazado por unos milímet ros en 
el espacio o por una milésima de 
segundo en el tiempo . . . De to­
dos modos, sin embargo, no ha 
perdido la noche. En ot ro lugar 
cualquiera se· hubiese aburrido de 
la misma manera . 

Harbin , de pie sobre la acera, 
llamó a un taxi. Su apartamento 
estaba a diez cuadras de distan­
cia . Cuando llegó miró previsora­
men te a todos lado~iempre hay 
enemigos que acechan ,-subió y 
entró a sus habitaciones. Cogió 
el Times, que estaba sobre la ca­
ma, y lo lanzó encima de una si­
lla. Una primera plana insípida 
cuyos titulares no decían nada a 
su interés o a su curiosidad. A 
las nueve de la mañana, hora en 
punto, tenía que aparecer, co­
mo todos los días, en la ofici­
na de comisiones y representacio­
nes donde trabajaba desde hacia 
un año. 

Poco sueldo: cincuenta dólares 
a la semana . . . La taquígrafa en 
cuatro idiomas, una alemana de 
Silesia, no se explicaba cómo un 
hombre de cincuenta pesos podía, 
con tan escaso dinero , rodar una 
flamante cuña, estrenar un traje 
a la semana y tener palco en la 
ópera . La vida nocturna de_ ~ew 
York, por otra parte, es cans1ma. 
Pero Alex Harbin-y esto era lo 
incomprensible,-prodigaba tanto 
dinero como sonrisas, sobre todo 
cuando ambas cosas eran en ho­
nor a alguna corista de un scan­
dals de moda. Y cualquiera hu­
biese dicho, al ver su aire de dis­
tinción y el impecable corte de 
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su traje , que había formado par­
te siempre de los famosos "cua­
trocientos". No se sabia que su 
abuelo fuera Morgan o Rockefel­
ler , y él había tenido como una 
norma prudente de su vida que se 
ignorara perennemente hasta de 
qué región del mundo provenían 
sus antecesores. Era raro, también, 
que no se le conocieran deudas. 

Bajo el cobertor magnífico de 
su cama, se felicitó de haber es­
capado a las inclemencias de ia 
noche. En .noviembre no gustaba 
de la calle. Si salía a ella mu­
chas veces, aun en pleno diciem­
bre, era estrictamente por cum­
plir con ciertas obllgaciones .. . 
Como por ejemplo, la noche an­
terior. Por otro lado, sus ocupa­
ciones nocturnas le habrían obli­
gado, si se hubiese entregado ple­
namente a ellas, a · permanecer 
quizás hasta la madrugada al ai­
re libre. Y el viento que soplaba 
y el frío que descendía invisible­
mente de un cielo turbio y oscu­
ro, le hubieran disgustado sobre­
manera. Se estaba mejor allí, a i 
amparo de la calefacción y al 
abrigo de la llovizna que el ven­
tarrón lanzaba con fuerza sobre 
el rostro de los transeúntes. 

Durmió tranquila, pacíficamen­
te, como corresponde a un em­
pleado de Wesson and Company, 
Inc. Y a la mañana siguiente, 
fiel a su horario inviolable, esta­
ba frente a su buró, sobre el que 
despachaba montones de corres­
pondencia con una rapidez que 
sumía en inefable emoción a su 
jefe. 

Cartas de Indochina, del Ton­
kín, de Siam, de las islas Mala­
yas. De todo el Oriente. Misivas 
urgen tes del sur de América, de 
viejos clientes de Europa .. . Har­
bin se hacía cargo inmediatamen­
te de las breves frases que había 
puesto su principal al margen 
de cada carta, y lanzaba hacia 
todas partes del mundo las con­
testaciones de Wesson and Com­
pany en relación con los negocios 
de que se sustentaban doscientos 
empleados en un edificio de vein-

te pisos, del cual las oficinas de 
la agencia ocupaban tres plantas. 

¡ Gran trabajador este Harbin ! 
Cien, y hasta doscientas cartas 
diarias, si era preciso, salían de 
su máquina de escribir. La casa 
solía premiar su aptitud con lar­
gas semanas de vacaciones cada 
año, que iban acompañadas de 
un plus que representaba varias 
semanas de sueldo. Asi había po­
dido correr todos los estados de 
la Unión. Había visitado Panamá 
y Ha wai , La Habana y México. 
Esto le había proporcionado al­
gunas aventuras. Una vez en Hai­
tí . .. 

Pero él no quería acordarse de 
esto, no se sabe por qué. Sólo se 
refería a una joya de raro valor 
histórico, un amuleto del que 
no se separaba nunca, y acerca del 
cual contaba una leyenda en re­
lación con su antiguo propietario, 
un general de Port-au-Prince, que 
lo hubo de su original poseedor, 
un criminal de larga historia C.i 1 -

celaría, y que lo donó a aquél en 
pago de que, como gobernador de 
una provincia , le conmutó la pe­
na de muerte a que había sido 
condenado. 

En ton ces la historia ern. fresca 
de solamente algunos me;.;es . Pa~ 
ra Harbin, aquel criminal había 
paseado su humanidad por los es­
tados del sur y dejado amplias 
huellas de su paso por las ciuda­
des y los pueblos de South Ca­
rol~e. de Ge_orgia y de Alabama. 
Cayo en Haiti como polizón a bor­
do de un barco americano, y sus 
depredaciones le llevaron a pre­
sidio. Aun ahora debe continuar 
allí. Pero a Harbin no le intere­
saba la historia, que acaso le ha­
bían contado una noche en Go­
naives, sino la posesión del amu­
leto. Estaba persuadido, también, 
de que si lo mostraba al par que 
proclamaba sus virtudes, las per­
día instantáneamente. Pero esto 
no era más que uno de los mu­
chos secretos de su vida y el que, 
probablemente, interesaba menos 
a las gentes qeu gustan de hur­
gar en las actividades de los de-
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0 //ustración Je li. fl . BaJ/inAer .... 
más . . Pero es~o no le preocupaba. 

A el , despues de todo, ni siquie-
ra le inquietaba la procedencia 
de la joy~. Era, a l? mejor, una 
leyenda sm base . Solo le intere­
saban las virtudes especiales que 
se atribuían a la misma. No te­
nía escrúpulos de llevarla, viniese 
de donde viniese, y por eso la lle­
vaba . Y más que por eso, porque 
había probado ya que le daba 
suerte en los negocios. Con ella 
encima, podía acometer cualquier 
empresa en la seguridad de que 
saldría bien . Si hubiese sido atle­
ta, saltaría por sobre la barra 
más alto que cualquiera otro 
siempre que lo acompañara el 
amuleto . Para Harbin, hombre su-
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persticioso, un amuleto de esta 
naturaleza era algo precioso cu-
ya compañía no debe desdeñarse 
ni revelarse su secreto. 

En la oficina, a través de los 
cristales empañados, se veía a la 
mañana siguiente un cielo gris, 
sucio, que nublaban pardas man­
chas de niebla. No era un contra­
tiempo para Harbin, que • traba­
jaba como en sus mejores días. 
La fiesta a que había sido invi­
tado se efectuaría esa noche de 
todos modos, porque era en la re­
sidencia de Pat, el inigualable 
Pat, donde todo se hacia bajo te­
cho y a quince pisos de distancia 
del suelo de la calle, para que Jos 
rumores a veces exagerados de las 
fiestas no turbasen la paz del ba- , 
rrio ni inquietasen al policía que --~ 
hace posta en la esquina. · 

Harbin había despachado se­
sen ta car tas en tres horas. De 
ale-unas había tornado ciertas no• 
tas que le inter ,.saban particu• 
larmente y que a puntó en la li- 1 

breta que para e~ te caso llevaba 
desde varias semanas de~pués de 
haber entrado a trabajar en aque­
llas oficinas. 

Buena, en verdad, debía resul: 
tar aquella fiesta . Porque Pat SI 
sabía hacer las cosas. Todo en 
grande . La música sería de Har­
lem. Los licores, de muchas par· 

tek~~i1~~~1ró r:ss º~~j;r~~c~rr1ó j 

E~!~ t~l~.e~t:bl! rii~ged~~~r~~:ª;¡ 1 

modo abigarrado de las casas cos· 
mopolitas y un ambiente tibio 
acogería con amable sonrisa a 1~ 
invitados. Sin darse cuenta, llego 1 

la ct~~ªdo dÍ1efl~~!r~~sa de Pat, 
1

j 
en la noche, confirmó las notl· "~ 

~~ª!~~fe~le hJ-:í:~t~~1gii_ul}~: 
vitados, circunspectos, lucían gar· 

ie1il!~bfi c~rrój~~s LoJ~/!:T:ria: 
1 

ga~u1e bf!~c~~t1á Pat hacer 1~ 
1 

cosas' Disimulados pebeteros tor 
cían hacia el techo sutiles colu: 

roª!/~tr~f iY:!n t:r a1~i~e~f: con 
vaguedad confusa, como de esen: 
cias lejanas llevadas por elHvl~ra. 
to desde remotos jardines. a o.i. 
además olor a alcoholes rar tú 
hechos 'esencia en los cockta y 
olor a zumos de vides asiátl:·de 
había, sobre todo, un ejemP o-

~li~~;-;;1r~ .. 1 ~~efociig:hn~0~a-
1 

da vez que Ju miraba. lemen· ¡ 
Para Harbh1, esto era e ar· 

tal. Una mujer capaz de r:lóP 
le particularmente la ttenclJ. 
era un ~~~11mf ~ :nu l~x Pág. 731 
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,;~~ ---------~ L VIGENTE Tratado co­

mercial con los Estados 
Unidos entró en vigor el 
2~ de agosto de 1934, ha­
biendo sido publicado en 

la Gaceta Oficial del día 30 de di­
.cho mes y año, edición extraordi­
naria número 79, y según datos 
~stadísticos oficiales, nuestra ba­
lanza económica con los Estactos 
Unidos de América .ha sido la si-

~~i:J~e~~ ~°asci~~~!1 ~l~~~;ic!~~: 

Importación Exportación 

1933 $22. 674. 245 
1934 "41.225 .012 
1935 "55 . 686 . 078 

$ 57 . ll2.095 
" 81.093 . 676 
"101. 549 . 988 

Y , sin lugar a dudas, nuestra ba­
lanza de exportación en el año 
corriente de 1936, aumentará en 
pesos, conocida la estadística del 
año, a virtud de que el. precio del 
azúcar durante este año ha sido 
mayor que el del año 1935. Sien­
do esto así, ello debería reflejar­
se en la situación económica de 
nuestro pueblo en mayores pro­
porciones que lo que actualmen­
te se observa. Según informes que 
tengo, el interior de Cuba está 
este año en peores condiciones 
económicas que el pasado. 

La Unión Social-Económica de 
Cuba, de la que formo parte co­
mo delegado de la Asociación Na­
c~onal de Industriales de Cuba, 
dice en sus estatutos lo que sigue: 

CAPITULO I 
Art. !.-Laborar metódica e in­

tensamente para evidenciar ante 
todas las clases sociales de Cuba, 
como cuestión fundamental y bá­
sica, la necesidad imperiosa de 
mejorar el standard de vida del 
pueblo cubano, asegurando a to­
dos sus componentes una parti­
cipación justa y efectiva en los 
beneficios que reciba la comuni­
dad a través de los convenios y 
arreglos internacionales o en vir­
tud .de las medidas de carácter 
nacional que se adopten. a fin 

1933 

de intensificar el poder adquisi­
ti'!'o ~el pueblo de Cuba y con­
tribuir a una mejor distribución 
de la riqueza por las vías del tra­
bajo y el ahorro. 

Art. !!.-Laborar asimismo pa­
ra difundir entre todos los sectores 
de la opinión pública cubana el co­
nocimiento cabal de nuestras ne­
cesidades y de la oportunidad de 
satisfacerlas, a ·10 menos en gran 
parte, que nos ofrecen actual­
mente los buenos propósitos del 
Gobierno de los Estados Unidos de 
América respecto a Cuba contri­
buyendo así a despertar én el al­
ma de todo cubano un deseo sin­
cero de estrechar nuestras rela­
ciones de amistad y de comercio 
con el vecino país sobre bases de 
equitativa reciprocidad y mutuo 
respeto, cual cumple a dos pue­
blos que, aun siendo igualmente 
celosos de su independencia y so­
beranía, resultan unidos por la 
vecindad". 

Ello me demuestra que el bene­
ficio del Tratado de Comercio con 
los Estados Unidos de América no 
llega al pueblo cubano sino en 
muy pequeña proporción. Es ne­
cesario, como bien dicen los es­
tatutos de la Unión Social-Econó­
mica de Cuba, que tales benefi­
cios aseguren a la comunidad una 
participación justa y equitativa en 
los que se reciben. 

Nuestro Gobierno debe dedicar 
especial atención a esto, si es que 
se quiere aprovechar la polí­
tica del actual Gobierno de los 
Estados Unidos de América para 
Cuba: si no se hace así, los deseos 
del Presidente Roosevelt no se 
cumplirán. 

Los tratados de comercio se en­
caminan a obtener beneficios mu­
tuos y nosotros debemos comprar 
a quien nos compra y no estar 
comprando productos a países que 
sus balanzas económicas son con­
trarias a Cuba en proporción de 
~~~rt::n~~fci~r d~e:~e~t:~cl~ 
pales, países, cuya proporción en 
pesos (dólares) paso a citar. 

1934 1935 

I m port . Export . Import . Export . Import . Export . 

Países d r. América 

Antillas Holnndcsas. 
Canadá 
Ecuador . 
México 
- Pa raguay .. 
Venezuela ..... . 
Palses de Europa 

Alemania ... . 
Ita lia ...... . . 
Noruega · . . . ........ . 
- -Rumnnln . . . ..... . 
Suiza ...... . ....... . 
Países d e Asia 

India Inglesa : . .. . . 
Japón- .. . ...... . . . . . 
Slam . ... ... . . . .... . 
Ind0chlna • Francesa 
Países de ,{frica 

Egipto ..... . ....... . 

$ 535 .381 
891.374 

46.723 
639.112-

2 .511 
161 

$1.897 .926 
368 . 142 
355 .001 
45 .719 

131.875 

$4 .055 .559 
857 .004 
894.044 

2 .010 

$ 156.271 

$ 25.090 
531.032 

16 
5·.284 

540 
3.740 

$ 818 .220 
-30.672 
11.024 
NADA 
11.215 

$ 78.5 
7 . 744 

NADA 
NADA 

$ 8 .090 

$1.623 . 228 $ 17 .407 $1.596.099- 16 . 781 
1.196 . 005 520 .919 1.171.570° 255.222 

79 .315 35 96 .650- 15 .354 
1.150 . 642 38.075 1.083 .546- 33.867 

8 .811 566 34 .370- 753 
783 .019 11 .247 663.509- 3 .457 

$2 .905 . 194 $ 793.099 $4.42', . 625-2 .274.550 
633.887 . 12 .772 887 .490- 65 . 647 
459. 739 33 .546 656.680- 1:4.759 
25 .575 NADA 103 .981- 1.260 

225.276 8 ,785 239.587- 13.748 

$4, 580 .427 $ 661 $5 . 145.146- 798 
3 .136.090 24 .153 2 .548 . 749- 24.lQ;l 
1.702.431 NADA 3.256.104- NADÁ 

237 .992 NADA 229 . 745- NADA 

$ 200 .240 5 .341 $ 87 ,250- 185.161 

NOTA.-Nuestra balanza económica con el Reino Unido (Inglaterra) es favorable a 
Cuba en tres años. Por tanto, debe computarse a esta balanza los dl!ere~,. 
clales en contra que resulten con la India Inglesa. 
En cuanto a México, hay que tEner presente que de este pe.Is lmportamoi¡ 
el petróleo crudo. 

Julio BLANCO HERRERA 

Durante el Gobierno provisional 
d~l coronel Carlos Mendieta, el 
d1a 15 de marzo de 1935 se pro­
mulgó el Decreto-Ley· número 14 
que autorizó al Ejecutivo, previá 
consulta a la Comisión Nacional 
de · Aranceles, a aplicar la tarifa 
máxima general y la mínima de 
acuerdo con las siguientes reglas: 

a) Se aplicará la tarifa mínima: 
del Arancel a los artículos cose­
chados, producidos o fabricados 
en aquellos países, cuyo inter­
cambio comercial acuse un saldo 
favorable a nuestra República, o 
cuyas compras a Cuba represen­
ten, por lo menos, un 50% dt:l 
valor de sus importaciones en es­
te país. 

b) Los articulo s cosechados, 
produc~dos o fabricados en aque­
llos pau;es cuyas compras repre­
senten más del 25% y menos del 
50% de su importación en esta 
República, estarán sujetos a los 
adeudos de la tarifa mínima con 
un recargo adicional del 25%. 
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c) Pagarán por la tarifa máxi­
ma del Arancel los artículos co­
sechados, producidos o fabricados 
en aquellos países cuyas compras 
represen ten menos del 25 % del 
valor de sus importaciones en 
Cuba. 

Este Decreto-Ley venía a resol­
ver en parte nuestro problema 
económico, pues él daría lugar a 
que algunos países que · no nos 
compran procedieran a estudiar 
la forma de hacerlo para que sus 

mercancías en Cuba siguieran 
disfrutando de la tarifa mínima 
del Arancel de Aduanas y no se 
aplicaran los recargos que seña­
lan los incisos citados en el De­
cre~-Ley número 14; pero, pos­
teriormente, el también Gobierno 
provisional del doctor Barnet, con 
fecha 21 de febrero de 1936 dictó 
el pecreto-~y número 611: cuyo 
articulo I dice: 

"Art. I.-Se autoriza al Pres'i­
dente de la República para que a 
propuesta del secretario de Ha­
cienda y oído el parecer del se­
cre~ario. de Estado, disponga la 
aphcacion de la tarifa mmima del 
vigente Arancel de Aduanas du­
ral}te determina;do año, a aquellos 
pa1ses que esten dentro de las 
prescripciones del párrafo si­
guiente: 

Pa~a poder _disfrutar de los be­
neficios del parrafo anterior será 
necesario que los países cÓrres­
pon~entes, se comprometan a 
realizar compras en Cuba o a 
otorgar licencia de importación 
para los productos cubanos, con el 
fin de que, en uno y otro año el 
valor de las compras que lleven 
a cabo dichos pa1ses en el nues­
tro, en el expresado año, alcance, 
por lo menos, al cincuenta por 
ciento dt:l valor de sus exportacio­
nes destinadas a esta República". 

Y como la prerrogativa que con­
cede _al Presidente fué usada muy 
amphamente. por el doctor Bar­

(Continúa en la Pág. 45) 

CARTELE, 



El comandante PEREZ FA­
RRAS, jefe de los regulares 
de Cataluña, y el líder DU­
RR_UT/, jefe de las milicias. 
dirigiéndose hacia Zaragoza a 
la que están atacando por' el 

este y por el norte. 

(Fotos International). 

El teniente coronel GALAN 
(hermano del h éroe d e Jaca¡ ; 
entrevistado por los correspon ­
sales extranjeros en .e l frente 
del Guadarrama. El teniente 
coronel Galán tuvo a su car­
go la defensa de los pasos d e 
Somosierra, donde los suble­
vados atacarnn con extraor-

dinario vigor. 
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net, muchos de estos países que 
tienen su balanza económica en 
contra de Cuba, siguen disfrutan­
do hoy de la tarifa mínima de 
nuestro Arancel. 

En los tratos comerciales, los 
compromisos de comprar no deben 
ser tomados en consideración, si­
no deben tenerse en cuenta úni­
camente los números anuales de 
la balanza económica para la apll-

' cación de las tarifas máxima y 
mínima, de acuerdo con el Decre­
to-Ley número 14, antes citado; 
si no hacemos esto, seguiremos 
concediendo a países que no nos 
compran, las tarifas mínimas de 
nuestro Arancel, continuando in­
definidamente los perjuicios para 
nuestro intercambio comercial. 

TURISMO 

Siempre me he venido pronun­
ciando a favor del turismo y muy 
especialmente del de Norteaméri­
ca; habiendo laborado, y sigo la­
borando, a su favor , por esta ra­
zón fundamental: el turismo pue­
de llegar a ser-si se atiende de­
bidamente-una gran fuente de 
riqueza para nuestra economía, 
sin que en ello puedan interve-

~~r l~~s i~~1J>¿~s U~id~s
0 ~!%2~~ 

~f t~erif{i~~~i:nenLg~t!~
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finitivamente se quedan: los nú­
meros de la balanza económica 
comercial - en su mayoría - no 
llegan al pueblo de Cuba, como 
ya he explicado en este artículo. 
Logrando que el ciudadano nor­
teamericano venga a Cuba y aten­
diéndolo bien, cuando vuelva a su 
país será un factor favorable de 
nuestros tratos comerciales con 
Norteamérica. 

Laboremos todos a favor del 
afianzamiento del turismo. 

L a a r a r. a 
(Continuación de la Pág . 24 J 
-Además-prosiguió persuasi­

vamen te-para que no pierda us­
ted el dinero y para que no pue­
da prestárselo a nadie . vendrá 
aqm todas las semanas y recibi­
rá cinco dólares hasta que esté 
pagado el precio. Con cinco dó­
lares a la semana podrá usted 
comprarle muchas cosas al niño. 

La muchacha baló los ojos del 
hombre al anillo. Berrodín siguió 
su mirada. ¡ Pobre inocente! Era 
casi tan inocente como el niño que 
tenía en los brazos. 

-¿Cuánto, entonces?-preguntó 
ella por fin. 

-Treinta y cinco dólares,-re­
plicó él.-Y créame, es bastante 
por ese anillo. Confíe en lo que le 
digo, hija mía. 

Ella le miró e:cogiendo los ojos 
Y su mano cayó rápidamente so­
bre el anillo. Cuando lo tuvo co­
f:~~o~~ el puño se separó del mos-

-¡ Vaya !-exclamó, con la voz 
súbitamente dura.-¿Se cree usted 
que yo soy una tonta? Pensó que 
Podía usted sacarme dinero ¿eh? 
Supongo que si paga usted trein­
ta y cinco dólares por este anillo 
es · porque debe valer mucho más 

de eso. Quédese con sus treinta y 
cinco dólares. 

Cuando la puerta se cerró tras 
ella, Berrodín suspiró profunda­
mente. ¿Qué iba a hacer él? Na­
da. La ternura no ligaba con ellos. 
i Rehusar treinta y cinco dólares 
por una porquería, un zafiro blan­
c9 sintético! Si aquel bandido ha­
b1a pagado por él más de seis 
pesos es que era un tonto. 

B~rrodín se alejó del mostrador, 
moviendo la cabeza. 

-¡Vaya! ¡Vaya!-murmuró.­
No se debe ser tan blando; real­
mente no se puede. 

Y la araña se dejó caer fati­
gada en su silla a esperar una 
nueva víctima. 

La riqueza 
(Continuación de la Pág. 32) 

esta clase de inversiones es por 
la forma en que está dividida la 
propiedad minera. Aquí casi to­
das las denuncias pertenecen a 
varios dueños y rara es la vez, en 
que éstos están de acuerdo para 
hacer un negocio. Caso típico el 
de las minas de oro de Holguín, 
cuyos propietarios llevan pleitean­
do entre sí hace unos 30 años, 
dando lugar a que numerosas en­
tidades americanas e inglesas se 
hayan retirado por la falta de 
acuerdo entre los dueños. 

Miscelánea 
* Las posadas eran escasas an­
tiguame~te en la Argentina y, las 
que hab1a, desaseadas por demás. 

En las casas particulares con 
frecuencia se alquilaban piezas, 
a veces amuebladas; y los extran­
jeros, muy particularmente los 
ingleses, procuraban esta clase de 
alojamiento con la idea de apren­
der más pronto el castellano. En 
algunas casas de familia muy 
respetables del país daban tam­
bién almuerzo y comida a sus in­
quilinos. 

" Según algunos biólogos, existe 
una substancia orgánica en forma 
invisible y diluida en el agua, pro­
veniente de la disgregacion de las 
materias tanto animales como ve­
getales que se descomponen en el 
seno y superficie de los mares. 
Esta substancia, que ha recibido 
el nombre de "demeson", se va 
depositando lentamente en forma 
de estratos en el fondo de los ma­
res y ha sido hallada en las aguas 
á rticas, así como en el océano In­
dico a la altura de la costa de 
Malabar. Tal es la teoría moder­
n a que recuerda en algo la ya 
desacreditada del ··batybius". 

., De las siete mara villas del 
mundo, la única que se ha libra­
do hasta el presente de la des­
trucción es la pi~•ámide de Cheops, 
que aun levanta en las arenas del 
desierto su mole colosal de seis 
millones de toneladas de piedra. 
Cheops, el faraón que la hizo 
construir para que le sirviera de 
sepultura, consagró a su erección 
todo el tiempo de su reinado, em­
pleando a este fin el trabajo de 
cien mil esclavos. 

"' En Kasrgar, como en otras mu­
chas partes, hay gran número de 
mujeres superfluas. debido a la 
emigración masculina, y de aquí 
que el matrimonio resulte bastan­
te económico para el varón , quien, 
por unas cuantas monedas, pue­
de elegir la mujer que más le 
plazca. La compra de esposa se 

JCUÁNT A atracción encierra 
11 una sonrisa femenina al 
mostrar dos hileras de dientes 
blancos y brillantes. 

Obtenga Vd. esos atractivos . .. esa 
sonrisa cautivadora ... practican­
do diariamente el nuevo método 
Colgate • que da 5 sorprendentes 
resultados : Embellece los dien­
tes, limpia completamente, for­
talece las encías, evita el mal olor 
de la boca y perf'uma el aliento. 

•EL MÉTODO COLGATE ... 
Diariamente, por la mañana y por la 
noche, cepíllese con la Crema Dental 
Colgate las encías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia abajo-las en­
cías y los dientes inferiores, de abajo 
hétcia arriba. 

Luego, ponga en su lengua un cen­
tímetro de Crema Dental Colgate y 
disuélvala con un sorbo de agua. Lá­
vese la boca con este líquido, hacién­
dolo pasar por entre sus dientes . Ter­
mine, enjuagándose la boca con agua 
limpia. 

Oiga todos los dlas nuestros 3 programas de radio. De 8 a 9 a. m. 
-de 12½ a 1 ½ p.m. - de 6 a 7 p.m. por la "Cadena CRUSELLAS" 
e.o.e.O.y C.O.C.H. de onda corta-C.M.Q. y C.M.B.C. de onda larga 

Las tapitas de los tubos de Crema Dental COLGATE sirven '1'fA_. _"':: 
para participar en los Concursos del JABÓN CANDADO. ~ 

negocia con el padre de la mu­
jer, sin que ésta sea ni siquiera 
consultada. 

• En todos los hoteles chinos las 
habitaciones altas son las más 
caras, porque son más ventiladas. 
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'' En el jardín zoológico de Lon­
dres se gastaron el año pasado más 
de 35 mil pesos oro en la comida 
de los animales. Los manjares 
consumidos habrían bastado para 
la a}imentac~ón de ~n pueblo pe­
queno y !)adre podna quejarse de 
monotoma en el menu. 

CARTELES 



Radio/oto de K =n.eth. CAR P E H TER 
( al cenrroJ . nor-trommcono. saJu­
dnntio de$d.e la plllta /OTTIUl de los 
triun/cñores en el estad io oLimpico. 
d=pub de impon.eT el nuero récord 
en el lanza u--nto del disco . S u 
, ca ftu de 16.5 pie3. i'3ó pul900=. 

A n, ~ es e á su com pa ñco 
de -- rea ··. Gordon D UNH . que con ­
quistó el segundo l ugar . dnnd<> asi 
otro r-..ctoria de primero 7 .requndo 
lugares a los Esta.dos nid.o.s . El de 
la derecluJ. es OBER W EGER . ita ­
lia • qu.e, ocupó el i.ercer I ga de 

la j,.LSta. 

Vista G.eTeo. d.el e_,,cc:o o!im pico. 
~ e d - .g,b!.e g w .. Hrnden -

· . Cuando ue ro ,a.da esra / o­
togrni ia . el e:5t.tui10 C'OTitenfa m..a.s d.e 
c:.en .:1 espectado- e.s . Mu.cltos m:-
1-"3 de janáucos estaba . en i.as a jue-

d.d es:adw disp-..tes:os a pene-
t en <"r.a 
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No hay duda de que, lo que hay de ciencia y técnica en el de­
porte, avañza continuamente. Muchas marcas antiguas que se estima­
ban "sobrehumanas", han sido mejoradas ._ Especialmente, las marca.s 
de velocidad. Lo que prueba que la evolucion progresista en el esfuer­
zo J-iumano es a b~se de velo~id~d y no de resistencia . Esto es, des. 
pues de todo, un s1mbolo autent;c7 1e nuestra acelerada civilización. 

La muj~r. especial~ente, ha demostra d_o su capacidad física, des­
trozando record tras record en estas clas1cas Justas . Y lo más no­
table de la actuación femenina han sido su dominio de los nervtos 
su equilibrio biológico y la ausencia de la pregonada debilidad de la 
mujer. La fémina no puede compararse al hombre por ser biológica­
mente más débil, más compleja en su estructuración físico-mental. Sin 
embargo, tenemos el ejemplo de Helen Stephens, frágil chiquilla nor­
teamericana que estableció un nuevo récord mundial-para muje­
res,--en la carrera de 100 metros. El tiempo de miss Stephens fué 
de 11.4, o sea un segundo menos que el récord mundial del hombre. 
Por lo menos, en cuanto a velocidad humana, podemos decir que la 
mujer se encuentra a un segundo del hombre .. . Y a la verdad, no , 
debe ser nada tranquilizador para el hombre, ufano de su poderío 
humano sobre la tierra, que su "débil compañera" se halle a un se­
gundo de sus talones.~. ¿Pues quién puede negar que en algún no le­
jano día, una mujer un poco más robusta que miss Stephens haga 
valer toda la economía nerviosa que , según los sabios, es más rica en 
la mujer que en el hombre? ¿ Y el d ía que esto suceda, qué dirán 
los hombres? . .. Seguramente esgrimirán una teor ía sobre "el des­
arrollo de las glándulas masculinas en la mujer, que mejore la ha­
bilidad deportiva del hombre". / ¡ ¡ 

En una justa de . velocidad donde compitieron los más brillantes 
ejemplares de 52 naciones, Jesse Owens conquista el primer lugar, y 
Ralph Metcalfe el segundo. Ambos pertenecen a la raza de color .. . 
¿Se puede esperar mayor blasón de gloria para una raza? ¿Máxime 
cuando los representantes de color representaban la más exigua mi­
noría? 

JESS LOSADA. 

CARTELES ofrecerá et ms lectores !et más completa información 
gráfica y textuetl de las Olimpíadas de Berlín, con 11n serYicio ex· 
clusiYo de la International N ews, qt1e incluirá todos los e-yentes 

que se celebren en let capital de Alemaniet. 



Para ahorrar el cos, 
to del transporte 
desde la Alemania 
oriental n Berlfn. 
un peque11o ejército 
de participantes ale­
manes a la Oncena 
Olimpiada. se deci­
dió a dar el via ­
je por mar, en ca­
noa. Aqui vemos la 
flotilla de 600 ca­
noas atravesando el 
canal de Muhlen­
damm, en su últi• 
ma etapa a Berlín. 
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L DtA 15 de septiembre de no. Con . semejante victoria pue-
1922, ante quince mil es- de el. ch1qu1llo de Braña presen­
pectadores, un diminuto t~rs_e en Nueva _York como lógico 
boxeador de piel ocreada a_spirante al_ titulo mundial, 0 
y ojos almendrados de- bien puede di scut ir le en La Haba-

rrotaba decisivamente al campean na el titulo mundial a Baliasar 
norteamericano de la división mí- Sangchlli. 

~i~~Ó J~~n;/Je~.u~~ ~~r;gi\~~d s~; ¿Logrará este imperativo triun-
su ataque Y su exótica figura, fo Julián Echeverría? El vatici- -~ 
maravillaron al público: fanáticos nio es difícil para el cronista. Su 
deportivos siempre ávidos de sen- ~

1
~\f¡~~~'hfe~~~n~irf~; !\ vc~:i~ 

~~donalismo Y de espectaculari- ñero Bra11a lo impulsa a favore-
Un año después, el pequeño pú- ct.· el desenlace romántico: un 

gil se consagraba definitivamen - triunto para ei nuestro, pues es 
te, derrumbando al más grande Julián, ctespués de todo, un pro­
de los boxeadores del casillero de dueto muy nue::;tro. Pero los an­
los moscas que ha existido: Jim- tecedentes hacen favorito al fi. 
my Wilde . lipino. Su agresividad, su fortale-

El héroe de esta reminiscencia za, su rapidez, su mejor dominio 
era Francisco Guilledo, cuyo mo- de la escuela americana, le dan 
te pugilístico, "Pancho Villa" , se patente de superioridad sobre Ju­
hizo tan románticamente popular lía n que lle va en su contra el han­
como el del famoso guerrero me- dicap de una demasiado prolon­
xicano cuyo patronímico inspiró gada práctica de la demasiado 
a Francisco en su bélico desfile limpia escuela europea. 
por el cuadrilátero. Las hazañas Sin embargo, parece que Julián 
en tierras norteamericanas de es- ha ap rendido algunos trucos yan­
te dirr.,nuto gladiador nacido de qws, si consideramos esta con­
humildes agricultores en las hú- versación que sostuve con el ma­
medas planicies arroceras de Ilo- nager de Dan o. Mr. Murray, y Ma­
ilo . inspiró la escuela filipina de nolo Braüa . 
boxeo y creó una tradición depor- Se trataba del arbitraje de la 
tiva. Desde entonces, el pueblo pelea . Como comisionado de bo­
filipino ha producido un tipo de xeo y delegado de la velada del 
pugilista que tiene fama interna- sábado. Murrav me interrogó so­
cional por su valor indomable. por bre las r eglas· que regían el bo­
la licrcza ele su ataque y por s u xeo en Cuba v la forma de arb1-
selvática personalidad. traje . Conociendo los anteced~n-

Un descendiente de esta estirpe i:i1n~e~ c~~!
1;!~0 /~~~te~t~~ect!r!~: 

guerrera nos visita en estos mo- bos boxea dores y managers, y del 
mentas . Pablo Dano, 120 libras de público: una herida sobre Pi ar­
dinami ta repa rtidas muy compac - co supe rciliar derecho del "FI· 
tamen te en cinco pies justos de Jl o" . etc . ,. propuse a Murray que 
estructura ósea y muscular. Ver el dia del pesa je nos reuniéramos 
a Pab lo Dano es ver un fantasma en las oficinas de la Comisión con 
de Pancho Villa. acaso un fantas- el árbitro de la pelea para discu­
ma mis fornido, pues Pancho no tir todos los pormf_-nores del arb1-
pesó nunca más de ciento cinco traje . Los dos managers asintie· 
libras. ron a mi proposición. Seguimos la 

Pablo viene a La Habana en una conversación y Braña, reminisce~­
gentil embajada deportiva: con- te. explicó cómo Dano le hab1a 
ceder la revancha a Julián Eche- fracturad o el arco superciliar a 
verria. el púgil donostiarra que "Filio". Murray protestó, a~e!Pl­
fué derrotado por él en el celu- randa que el ca bezazo no fue m- , 

~~~~!!co D~
0
~~G'ºgi1e~ª~!p!1~gd~n~1 j~Ii:~~n~~- {riguiRu~i!s ~~~~~~u~ 
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porvenir ele ·• Filio" Echeverria , y lar cabezazos. y finalmente s1g­
ha sido muy astuto Manolo Bra- nificándole a Manolo que estab~ 
11a . el mentor de Julián, al traer d . t 1 r la pelea s1 
este match decisivo a La Habana, s~s~~:fe~dia \?;;~~t~ los tricks de 
donde el medio ambiente, el cli- la primera pelea. Murray s~ ha· 
ma y razones psicológicas pueden bía excitado, y Braña sonre1a .. sa· 
influir en la suerte del chaval. tisfecho de h a berle hallado las 

ra Q~ih:t~~rite~o es p~~~i;~v~l p:= ~~s:q~~l~~~•UI~Jo %~~~~rrQ::;~~:= 
guiente estado de cosas : La divi- ra ser preludio de una v_1ctorja 

ftg~d b~~it~~¡¡~-~if:C\greanm~ª ~'l;i~u~~ ~~l~~ri::i~~i· eru~u/ªsae;tt:~locl 
Sixto Escobar. er campeón mun- b 
dial reconocido por el estado de º~!º·todos modos yo le asegu1é 
New York, fué vencido, hace poco, a Murray que su boxeador sur= 
~iit!~gi~~u!.i\fi~~· tcts;;e~~fa d;~ ria al ri11g completamente r;ºc:­
La Habana . Baltasar Sangchili, el t~~1 pir tr~nagse;~f~~s e1~1rit_u de 
campeón mundial reconocido por honradez y de sportsmanshtp. lá 
los demás estados del norte y por y en cuanto a Pablo _Dan~, la 
las comisiones europeas, sufre un impresión que me causo fur ro­
nocaut a manos de Marino, por de· un hombre decidido Y va etos 
accidente sufrido durante el bout . so, cuyo rostro, de rasgos ~hahe~ 
y este Marino ha sido derrotado orejas acolifloradas Y. ~onn5:ugu­
por Pablo Dano Como puede apre- cha mueca, me parec10 .1:111 che­
ciarse , la pos1c10n de Echeverna rio de fracaso para Jullan, E clas 
puede ser brillantísima si logra verria . ¡Ojalá que las apanen 
borrar la derrota a manos de Da-_ engaúen ! 



Impresiones 
(Continuación de la Pág. 31) 

' nacional" con sus vivas al comu­
' ntsmo y a la libertad. Su exalta­

ción fué creciendo por grados 
hasta caldear su inflamable espí­
ritu. Del dicho pasó al hecho y 
muy pronto lo vemos envuelto en 
diversos actos de terrorismo, con 
policías y agentes del servicio se­
creto buscándolo por todos los 
rincones de la penmsula. 

Viéndose de tal suerte persegui­
do, logra proveerse de un pasa­
porte falso y tras no pocas vicisi­
tudes, y con la ayuda de los agen­
tes del Soviet, logra trasponer las 
fronteras españolas, primero, y en­
rolarse en un barco ruso, después, 
que lo deposita en la antigua ca­
pital de los zares. 

Allí es recibido, si no con efu­
sión, al menos con muestras de 
cordialidad. Su narración de los 
horrores y torturas a que son so­
metidos los obreros y campesinos 
españoles ( ¿? l logra impresionar 
a los comisarios. Se le asigna una 
intérprete y se le ordena que re­
pita aquellas catilinarias en fá­
bricas, museos, asociaciones y don­
dequiera que se reúnan los cama­
radas para recibir conferencias y 
narraciones de tan desbordante 
interés. 

El joven peninsular vió los cie­
los abiertos. Aquel trabajo coor­
dinaba tan bien con su locuacidad 
que su narración fué asumiendo 
matices dantescos. Nunca le fal­
taba su buen borsch dos veces al 
día y algunas apetitosas "mia­
jas" para el desayuno. Pero como 
hay un ocaso para todas las glo­
rias y dichas humanas, parece que 
el disco, a fuerza de tantas repe­
ticiones, se fué gastando y per­
diendo todo interés. 

Un buen día recibió la visita de 
un poco ceremonioso camarada, 
quien le advirtió que su misión en 
Lenlngrado había terminado y 
que a fuer de buen tovarisch le 
era preciso trabajar para comer, 
extendiéndole su tarjeta o cédula 
para residir en Moscú donde re­
cibiría instrucciones. 

Aquella inesperada irrupción no 
agradó del todo al mozo, siendo 
mayor su desasosiego al verse 
trasladado a un duro asiento en 
un vagón de tercera clase, donde 
apenas pudo acomodar sus huesos 
durante una larga noche de viaje. 

M:1ctd~n~~ª· 1ie~~[;¡iºu~1e8~1e~ 
gado del comisario del · trabajo 
acompañado de un intéi:pret~. _Se 
le proveyó de un espacio cubico 
para su alojamiento y a la ma­
ñana siguiente lo incorporaron a 
una de las cuadrillas que traba­
jaban con pico y pala en los pro­
fundos túneles del ferrocarril sub­
terráneo de Moscú. Aquello se le 
antojó una indelicadeza y hasta 
un abuso de confianza. Obligar 
a un ciudadano dotado de tan 
brillantes facultades tribunicias, 
que maravilló a toda la grey pro­
letaria de Leningrado, a trab~jar 
debajo de la tierra como si se 
tratara de un topo o de una vil 
rata era el colmo, pero las órde­
nes eran estrictas e inapelables. 
Menos mal que aun estábamos en 
verano. 

Llegaron los fríos días de otoño 
Y los albores de un helado in vier­
no. El frío le entumecía ios de­
dos, congelándole nariz y orejas. 
Aquello era inaudito. Nuestro hom­
bre se dirigió al comisario ex­
plicándole que no podía resistir la 
rudeza de aquel trabajo dentro 
de aquella temperatura de sorbe­
tera, a la que no estaba acost_!lm­
brado por ser nativo de Espana Y 
haberse criado en este cálido país. 
El argumento no convencía, pues 
otros muchos camaradas de regio-

Manojo 
de 

Nervios·! 

Nerviosidad que consume y deja hóndas huellas 
en el físico y en el espíritu! ... Esos nervios des­
equilibrados no necesitan un "calmante", sino 
un potente regenerador: Fitina. Fósforo vegetal 
asimilable, ejerce sobre el sistema nervioso una 
maravillosa obra reconstructiva, devolvi~ndo la 
serenidad y la tranquilidad en forma definitiva. 

1 ~ i fl: ,J 
~J.av:Mrdad 

nes subtropicales también figura­
ban en su cuadrilla ... ¿Qué ha­
cer? 

Enfermo y desesperado se diri­
ge a una de las Legaciones de 
Moscú. Allí expone su caso rogan­
do e implorando que gestionen su 

s;_lida de la patria del "Comunis­
mo y de la Libertad" ... 
-¡ Pero si usted es un prófugo 

de la justicia!-le hizo observar 
el diplomático.-Al retomar usted 
a España será inmediatamente 
encarcelado. 

Ahora es Fácil dar Suavidad y Encanto a los 
Labios Pálidos y Resecos ,. 

POR MUY terso .y juvenil que sea 
su cutis·, si sus labios están pálidos, 
resecos y descuidados, carecerá del 
atractivo y la belleza que desea. 

El Lápiz Labial ÜUTD00R GIRLim­
parte a los labios esa viveza y primor 
naturales que son tan seductores. 

Para obtener perfecta armonía de 

~!?: Litr:i::r~~fi;e~:; ~¡cP_i1:~ 
Facial ÜUTD00R GIRL - el mismo 
matiz característico de cada uno que 
más armonice con su cutis. 

Dt t·tnla tn tr,da1 _lítJ J,rinc~paltJ titnda1, 
~:;{:':o~~Íal J fa,-rnacu:1. En caJaJ dt 15 y 2j 

LÁPIZ LABIAL 

POLVO FACIAL 

OUTDCDR GIRL 
(PR0NÚNOESB AUDÓRGtIBI.) 

································································· G ft A TI S f1~t=:~ d~~~t:r°:s~~~•;ó/g;j ~;n~~~~ :~c~•b:::lyp~f;!~ !~bial, sírvase 

GENERAL D1sTRIBUTORS INCORPORATED, San Lúaro,360, Habana, Cuba 

Nombr·e__ _______ ~ireccióu. __________ _ 

Ciuda,<1-.. _______ ___.-rovinci,~----------. 
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-Si, señor, y prefiero mil veces 
una carcel espanola a que me re­
cojan un dia hecho un · témpano 
en esa nevera subterránea. 

La enfermedad contraída y la 
inutllldad de aquel camarada, que 
amenazaba convertirse en carga 
pública, pesaron en el_ ánimo _de 

~~~/~!~::é~dá! ~fsº!"zi~sª~~et;t 
mites, a complacer la peticion di­
plomática autorizando la salida 
de nuestro héroe, a quien los di­
plomáticos proveyeron ~e un p~­
saje directo para Espana, no sin 
antes haberlo recomendado a . la 
clemencia de los tribunales espa­
ñoles. 

Posteriormente se recibió una 
carta en que narraba las peripe­
cias de su viaje de retomo. Al lle­
gar a la frontera española fué 
detenido por las autoridades y en­
carcelado, recuperando su libertad 
poco tiempo después, gracias a 
las recomendaciones de los diplo-­
máticos de Moscú. 

"Ahora soy chófer de un taxi 
en Madrid . .. --escribía a su re­
dentor ;-aunque mi primer pa­
so fué averiguar el paradero de 
la maldita rusa que me metió en 
aquellos líos que por poco me 

(Continúa en la Pág. 51 ) 

aPuede ... 
(Continuación de la Pág. 23.) 

Cuarto: Porque Francia y varias 
otras naciones estaban obsedidas 
por la situación eµropea, gracias 
a la ausencia de Alemania de la 
Liga y al régimen dictatorial de 
ese país, que permite al Gobierno 
preparar sus planes en la sombra 
y ponerlos en práctica con rapi­
dez inquietante y desconcertadora. 

Quinto: Porque Inglaterra evi­
denció desde el principio que no 
se recurriría a las medidas mili­
tares del artículo XVI, que trata 
del castigo a los miembros recal­
citrantes de la Liga. 

Sexto: Porque la actitud de los 
Estados Unidos nunca fué clara y 
nunca pareció que pudiera ir más 
allá de la neutralidad. 

* De esta lista-que no considero 
completa,-de las causas del fra­
caso de la Liga, podemos extraer 
su¡;estiones para el futuro. Es 
inutil esperar paz mientras haya 
potencias Importantes que per­
manezcan fuera de la comunidad 
de las naciones definida como 
un· grupo de naciones unidas por 
leyes permanentes cuyo funcio­
namiento es conocido de antema­
no. Por tanto, y como la acepta­
ción completa del convenio de la 
Liga por los Estados Unidos no 
parece aún posible, debiera em­
prenderse el estudio del mL'limum 
de obligaciones internacionales 
cuya aceptación por los Estados 
Unidos es necesaria para la paz 
del mundo. Este plan, ·en mi opi­
nión, tendría qµe incluir: Prime­
ro, el artículo XI del convenio ba­
jo la cláusula de unanimidad sin 
los votos de las partes, y, segun­
do, las cláusulas económicas del 
artículo XVI t>ajo las condicio­
nes antes definidas. 

Las discusiones acerca del de­
seo de ayudar, de la cooperación. 
del exterior, de la acción paralela, 
etc., carecen todas de importan­
cia. La contribución de los Esta­
dos Unidos para salvar al mundo 
de la guerra no debe dejar de 
dar a conocer de antemano las 
circunstancias en las cuales ·están 
los Estados Unidos dispuestos a. 
cooperar en la solución de los 
conflictos-y, lo que es más iin­
portante, en su prevención. 
' La responsabllldad de Alemania 
es no menos grave. Tan pronto co­
mo se haya creado una maqui-

(Continúa en la Pág. 53}. 
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Reaparición triunfante sería un rótulo más apropiado para la 
hazañ.a de las estillzadas chicas del Casino Español , una añeja ins­
tltucion Que ha roto con la austera y muelle actitud de los "sillones 
en Prado··, para vivir la moderna existencia de la actividad física . 
Este renacimiento deportivo se debe al actual presidente. Bernardo 
Parctias, y sus cooperadores Rene Acevedo, Francisco de la Carrera, 
Enrique Urioste y, muy particularmente, al coach Pérez Alderete, un 
solido valor de nuestra natación. 

CARTELES felicita muy sinceramente a la directiva del Casino 
Espa!'1ol, a las gentiles triunfadoras y al director moral y físico del 
triunfo. P érez Alderete . Y que prosigan i¡is actividades deportivas , 
incluyendo en el programa otros deportes: 

Un grupo de las 
atletas que compi­
tieron en el cam• 
peonato de n.ata­
ción de novicias, 
organizado por _ la 
A soczaczón Atletr.ca 
F emenina, y ef(!C­
tuad o en el Cafmo 
D eport1.vo i:i.e L. a 
H a b a na. D e iz ­
qu ierd a a derecha 
son: Grace W IT­
TE. R osa ISAS! ¡; 
Era GO U. del Co­
leg io e a b a 1 1 ero: 
L ucec ita G ARCI A . 
del Casinn Español 

CARTELES 

J . L . 

Un grupo de las nadadoras no­
vicias que compz.tre~on en _ t;l 
"meet" de la Asoczaczon Atletz-

ca Femenina. 

-Edil ia GIL , la m<irima anota­
dora del campeonato. fi11ali­
zando en la competencia cte 50 

metros. 

Edilia GIL l a la iz­
quierda ) , nadadora no­
va ta del Casi 110 Espa-
1iol, fue la heroína del 
"meet" acucitico en el 
Cas ino De porti vo de 
La Haban a . Sus triun­
fos en las competen­
cias de 25 y 50 metros 
libres y 50 metros de 
espalda, fueron la de­
cisiva contribución al 
triunfo de su club. A 
la derecha, Melba GAR­
CIA. triunfadora en el 
evento de 50 metros de 

pecho 



Impresiones ... 
(Continuación de la Pág. 49 J 

·cuestan los huesos y propinarle 
una soberana paliza para que en 
su vida se le ocurra meter a na­
die en esas aventuras" ... 
cu!ntg~mo nos lo contaron, lo 

En esta narración, que ahora 
toca a su fin, no he pretendido 

1 ~?J~~~fJn 1:oJtilf~~~h~o 
1;n !~!: 

ru~~e f~!~el s~1:t1;~gs1ase\a~: 
de la verda~era j~s~icia social. 
Tampoco esta en m1 animo com­
batir: las doctrinas del puro co­
munismo, supremo ideal que po­
siblemente alcanzarán las genera­
ciones de algún siglo futuro. En­
tre tanto,_ ellas segu!rán siendo 
un ensueno tan utopico com0 
irreali_zable mientras en el mun-

~gri;~t~~aes: ~~~~ f~~~º\~nt~u~ 
mamdad adora y codicia: el dine­
ro todopoderoso. 

Rusi~, repito, me h?. dado la 
sensac~on de ser el país menos 
ftl\~~;~~• que existe en la faz de 

FIN 

ET} un númer; próximo empe­
zara a publicar nuestro director 
otra_ se!ie de artículos, exponien­
do zn<:zdentes y costumbres poco 
C(?n_oczdas, captadas durante su 
vza1e por Europa y que incluirá 
entre otras,tsu experiencia en uná 
de la._s playas suecas donde se 
P!!JCtzca el nudismo; una excur­
sz~m dentro del cráter del Vesu­
bzo, etc. 

Recuerdos ... 

gota de sangre plebeya, va a ser 
habitado dentro de poco por un 
polltiqulllo cualquiera. ¡Le digo a 
usted que vamos al abismo y que 
esto se desmorona sin piedad! 

po~f!m~ ~!~~~~~ -~eallsta. ¿Qué 
En cambio, el oficioso . peluque­

ro que nos toma entre sus ma­
nos, se expresa vigorosamente en 
c~ntra de la monarquía, de la Re- · 
publica, y de cualquier otro par­
t!do o credo político. Para el buen 
!1garo, que se decía además espa­
nol cie_nto por ciento, la Penínsu­
la hab1a llegado al estado de com­
pleta y absoluta decadencia que 
~ª}g! ~~~gf~s~el juicio final" pa-

En aquellos momentos se pre­
paraba la huelga general de pelu­
queros. El hombre guardaba me­
ticulosamente sus herramientas 
de tortura, y buscaba en un ma­
gazine las películas que vería du­
rante la temporada de asueto. 

-¿ Y usted, por qué va a la 
~uelg!'-? ¿Le gusta la idea? ¿Me­
~~~~a su condición ?-pregunta-

-Aquí fracasa la elocuencia del 
f1garo, Se queda un instante per-
~b~iera ~ncogiéndose de hombros 

-Pensándolo bien, no sé exac­
tamente por qué voy a la huelga. 
A no ser porque pertenezco a la 
Unión, Ventajas para mí no veo 
ninguna. Nosotros, como los mo­
zos de los restaurantes, sacamos 
nuestra ganancia, no del sueldo 
sino de las propinas. Pero no sé 

~f~s~o~steudé p::g~nr:ng~~~g!. nJ~ 
hay quien sepa nada. En cada 
Unión hay un grupo pequeñísimo 
de individuos que controla el 
destino de los demás. Nosotros no 
somos sino carneros. 

El peluquero era un inconfor­
me, dispéptico y radical, a no du-

(Continuación de la Pág . 5 ) darlo. * 
midades de los parroquianos y las Apenas habíamos atravesado la 
debilidades del pueblo. De este frontera y echado una postrer 
modo, comentando la inquietud mirada al bellísimo balneario de 
latente, escuchamos juicios atre- San Sebastián, cuna de la aristo­
vidos respecto al fracaso de la cracia española durante tantas 
República española y a la posi- . generaciones, se escucharon las 
bilidad de que volviera a imperar primeras detonaciones del conflic­
en la Península el antiguo régi- to que convierte actualmente a 
men de la monarquía ... Pero na- España en un montón de pave­
da Indicaba, a pesar de esa in- sas. 
quietud latente, que la tragedia Pero el lector, pendiente de los 
alcanzaría grados tan extraordi- partes diarios de la Prensa, co­
narios. Recordamos una conver- noce el resto. Lo que no conoce 
sación sostenida muy democráti- quizás con todo el lujo de deta­
cam~nte con el camarero que nos lles que hemos podido apreciar 
servia la cena en Santander. El durante nuestra visita al desven­
hotel Royal, frente al magnífico turado país, es el progreso ex­
Y azul golfo de Vizcaya, domina traordinario y el auge que du­
toda la ciudad. Y desde nuestra rante los últimos dos años ha ad­
mesa, dominábamos a la vez el quirido la industria cinematográ­
antiguo palacio de recreo de los fica nacional. . 

re~í~ea:~f¡ª~:· el palacio de Su dop~~~~t~~sas~~~;ª~~u[o~efilf¡~~S 
Majestad. Allí venía cada año a en visitar los estudios cinemato..: 
pasar su temporada de recreo, gráficos españoles con la inten­
antes de ir a San Sebastián. Allí ción de hacer de ellos un repor..: 
se reunía la corte. Entonces San- taje sincero. 
tander era una ciudad animada y Hemos apreciado en todo su va~ 
floreciente. 

iNO PUEDO 
--; DORMIR! 

[ 
¿ES USTED de las que dan <,··'"'"': vueltas y vueltas y per-

1 ·\ manecendespiertas gran parte 
\ de la noche y creen estar a } ··, )¡¡ 

·, \-( . ·1 
- ~':: -- . '• 

punto de enloquecer por no 
poder conciliar el sueño? .No 
hay la menor disculpa, puesto 
que existe actualmente un re­

,. ·1.r~ medio práctico y seguro. Un 
, "';; - '" ' remedio enteramente innocuo, 

iSI, QUE PODRA! quenoformahábito-Nervina 
del Dr. Miles. 

Este remedio lo emplean desde hace medio siglo mi.llares de per­
sonas que sufren de los nervios. ·¿ Por qué? Pues porque de todm 
los sedantes para los nervios es el que mejor conviene al 
organismo por ser un calmante de los nervios simple, agradable 
y sin peligro. Razón por la que se garantiza que, de no satis­
facerle, se le devuelve el costo del mismo. 

CALME LOS NERVIOS 
• ¡Son tantas las cosas que alteran los nervios! Acaso no pueda 
evitar las causas que lo provocan, pero puede obtener inmediato 
alivio. El depresivo insomnio, los nervios de punta, las jaquecas 
nerviosas, la melancolía, la nerviosidad, el _mal humor, las in­
digestiones nerviosas, la tendencia al histerismo ... ¿Por qué 
dudar? Para quien sufre, hombre o mujer, lograr calmar los 
nervios vale por todo el oro del mundo. 

DE VENTA EN LAS FARMACIAS 

NERVINA 
DEL DR. MILES 

A9ente1 Exclu1lvo1 para Cuba: ADOLPH !CATES & SON, Habana 

lor los esfuerzos preponderantes 
realizados por un grupo de en­
tusiastas productores, para colo­
car a esta industria en un puestd 
prestigioso entre las naciones del 
mundo. 

El desenvolvimiento del cinema 
propio en España puede conside-' 
rarse como un gesto heroico, gra­
cias a la pobreza del país, a los 
pocos recursos con que han con-' 
tado y a la competencia ameri­
cana. 

Durante los últimos dos años la 
cinematografía de la Península ha 
progresado en tal forma que lo~ 

~~:::~~ S!º~~ctii;:e~~fiic;n~~ 
poseer todos los elementos mate­
riales para aplastar cualquier 
otra competencia, se han dete­
nido un momento acabando por 
concederle a España el honor de 
la rivalidad. 

Lo prueba el éxito de taquilla 

alcanzado por "Morena Clara" y 
"Nobleza Baturra" en todos los 
países donde ambas producciones 
han sido exhibidas. España, con 
bien cimentada razón, aspira a 
competir gallardamente con Nor­
teamérica en el control del mer­
cado de la América de habla es­
pañola. La misma afinidad de ra­
zas y la aun mayor de una len­
gua común representan el mayor 
peligro para los productores de los 
Estados Unidos. 

A de1-pecho de la popularidad 
extraordinaria de las artistas de 
Hollywood, lo_s artistas de nuestra 
r~z.a están adquiriendo un pres­
t1g10 elocuente ante los ojos de 
los espectadores de nuestros pue­
blos. Los nombres de Imperio Ar­
g1;n tina, Antoñita Colomé, Anto­
nio V leo, Fernando de Córdoba 
Raquel Rodrigo, han acabado por 
significar algo más que meros 

(Continúa en la Pág. 54_) 

Y los ojos del sirviente miran 
c~n nostalgia hacia la prominen­
cia donde se levanta, airoso, el 
edificio que abrigó en su seno a 
toda la aristocracia de un país 
actualmente envuelto en llamas. 
Después, suspirando prosigue: 

e/educir... ANHELO DE TODA MUJER 

ho~~ 1t~ ~1~~i~~~~it~fa°~oder EJ~ 
aJbergue a los nobles que no ca-

tW-~ ~~e~hfc~~c~oe ~I~i:~d~~ 1 
Pesar de su dignidad como rey, 

t¡. ~1~~!1~~aJ°~~e c~~~gtz¡~; ~~~ 
moc~ata. ¿Qué digo?... Ningún 
remocrata investido de un pues-

abo1!n~~. 1g~~i~r~e si~~ei:~i~o~d:;_1 
como el rey. y pensar que ese 
Palacio, que huele a monarquía, 
que fué el hogar de un hombre 
Pür cuyas venas no corre una sola 

La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviza el cabello, \~ v-

, impregnándolo de ~e'(C'9<e ~~ 3:. 
un perfume agra- 1,\\~"' ~ ,.._,3e e< 
dable y seductor. ,,,,~e,~ 5 

V';\~S· 
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El H_onorable Presidente de la R epública, doctor Miguel Mariano GOMEZ, pre­
senciando las regatas desde la " Lilltan". acompañado det secretario de Agricul­
tura, señor José GOMEZ MENA ; del secretario de la Presidencia, doctor Domin­
go MACIAS; del ayudante teniente HERNANDEZ, y de Eugenio SILVA, Jr., se-

cretario particular del Presidente. 

V (Fotos FuncastaJ. 8 
La canoa vedadista llegando a la orilla del Yacht Club, después de su emocio­

nante triunfo en las regatas de ocho remos. última ;usta del afio. 
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SI UD. QUIERE 
PURGARSE 

SUAVEMENTE 
Nunéa exponga su aparato diges­

tivo al efecto contraproducente de 
,purgantes muy violentos que ha­
cen efecto rápido y excesivo, de­
bilitando profundamente sus ór­
ganos digestivos. 

Siga el consejo de los médicos. 
Púrguese suavemente con Leche de 
Magnesia de Phillips. 

Los médicos "onsideran la Leche 
de Magnesia de Phillips como el 
más suave, eficaz y seguro regu­
larizador del aparato digestivo. 

La Leche de Magnesia de Phil­
lips elimina directamente las ver: 
daderas causas de los trastornos 
del aparato digestivo, con su com­
pro~1ada triple acción: 
1-Aicaliza el contenido del estó­

mago, neutralizando el exceso 
de acidez. 

2-Limpia suavemente el delicado 
tubo intestinal. 

3-Tonifica todo el aparato diges­
tivo. 

Es igualmente beneficiosa la 
Leche de Magnesia de Phillips 
para todas las etapas de la vida­
desde la más tierna infancia hasta 
la edad más avanzada. 

Pero, al comprar este producto, 
asegúrese U d. de que obtiene la 
verdadera y legítima Leche de 
Magnesia de Phillips. Fíjese que el 
nombre "Phillips" esté estampado 
claramente en la etiqueta. 

Ahora también Ud. puede ob­
tener la Leche de Magnesia de 
Phillips en forma de tabletas, bajo 
el nombre de "Milma"--en cajitas 
de 30 tabletas. Cada tableta equi­
vale a una cucharadita de Leche de 
Magnesia de Phillips. 
~ 

aPuede ... 
(Continuación de la Pág. 49) 

naria razonable para la obtención 
de cambios pacíficos, sus motivos 
para permanecer fuera de la Li­
ga, una Liga más o menos modi­
ficada, si eso es lo que quiere, pe­
ro siempre bajo condiciones razo­
nables de cooperación y de ga­
rantías pacíficas, serían fútiles. 

Situada en el centro del conti­
nente europeo, su pueblo, su go­
bierno, su "Fuehrer", tienen una 
responsabilidad directa Y. predo­
minante en los acontecimientos 
futuros. Otras potencias, a su vez, 
deben definir sus líneas de acción 
en tal forma que, si ocurre algún 
suceso adverso, la opinión pública 

~':::i'::1!1r ~ o/J~~ ~~~;ii!tª!e ,~ 
identidad del perturbador de la 

f~· ¿;e~e~1!n1~d~a~!~o~\aªc~: 

f: l1~a
1
ª~a~:c~rr:,t5ád~~Ia~i~~~~ 

te su buena voluntad definiendo 

~p~~!ti~~tnfe>bi~~iª p~~~o~ro: 

que deseen 

ENGORDAR 

nar un crlterj,o claro acerca de sus 
verdaderas intenciones. Idénticas 
observaciones son aplicables al 
Japón. 

* 
Es 'inútil esperar que funcionen 

las cláusulas ml1ltares del artícu­
lo XVI, a menos que sean apll-

í:i::ía~0~u:1~~1~! ~!~!O:n ,: 
mi_s~as circunstancias, aunque no 

i!~t!~rT°a ~~~r~e~~~iad~e
1
~osLlr~ 

timos diez y seis años, y en par­
ticular del último conflicto. Por 
tanto, la solución de sentido co­
mún al problema de la seguridad 
colectiva consiste en considerar a 
las naciones directamente inte­
resadas como potencias mandata­
rias para encargarse de la misión 
de reducir a la obediencia al Es­
tado recalcitrante. 

Es una solución un tanto bas­
tarda, que no tiene nada de la 
pureza deseable, a la luz de nues­
tros patrones de conducta priva­
da. Pero es la única solución prác­
tica y política. Por otra parte, de­
biera entenderse que esta solu­
ción reemplazaría la tendencia 
actual a organizar pactos locales 
o regionales de seguridad y no 
agresión. En vez de esos pactos, 
grupos de naciones se declararían 

:~!fc~~~JI ~i~1!rtg;ª~~:i~~ee! 
finidos geográfica ó políticamente. 

Pero las cláusulas militares del 
artículo XVI, aún si se las aplica 
eficientemente por un grupo de 
estados, deben funcionar sobre el 
fondo de sus cláusulas económi­
cas. Una situación en la cual los 
miembros de la Liga proporcionen 

;i c:fJI:S~ :~~~á~~• a~~¿~i~~fl 
en conflicto armado con un grupo 
de estados mandatarios, sería de­
masiado ilógica aün para la PO-:­
lítica internacional. 

Parece, por tanto, natural con­
venir que en todos los casos en 
que las potencias directamente 1n-

~;i!:?o9;8 l~~lia~~r:Jª ~~:r~ dJ! 
la Liga-así como los no miem­
bros-apliquen sus cláusulas eco­
nómicas. Por otra parte, cuando 
no exista tal disposición para la 
aplicación de las cláusulas mili­
tares y cuando ningún grupo de 
miembros adopte una decisión a 
ese efecto, la simple aplicación de 
las cláusulas económicas, como se 
ha demostrado en el caso de Ita­
lia, pudiera no valer la pena de 
las molestias y . e_l costo. 

El convenio debe ser considera­
do en conjunto, , y por tant~ el 
artículo XVI depende del articu­
lo VIII (desarme). Un mundo des­
armado al minimo es mucho más 
seguro para el artículo XVI que 
un mundo armado hasta los dien­
tes. Junto con los planes para ob­
tener cambios pacíficos y acuer­
dos regionales para la aplicación 
completa del artículo XVI es, 
pues, indispensable preparar pla-' 
nes para el desarme universal. 

* 
Hay que insistir sobre la nece­

sidad de nuevas prácticas con res­
pecto al artículo XI. De acuerdq 
con él, casi todas las cuestiones 
políticas de alguna importancia 
pueden ser objeto de estudio de 
la Liga. La calma y la indiferen­
cia con que el Consejo de la Liga, 
como cuerpo colegiado, considera 
las cuestiones del Danubio, a pe­
sar del hecho de que el párrafo 
segundo del artículo XI bastaria 
para justificar ampliamente su 
intervención en ellas antes que 
sea d~maslado tarde, es up ejem-

Ahora es Fácll· Embellecer 
los Dientes Sucios y Manchados 

Si sus dientes se manchan y carian fácilmente, 
necesitan la limpieza antiséptica especial su­
ministrada por Kolynos para embellecerlos. 

Las manchas y la caries dental son causadas 
por gérmenes alojados .en la boca. · Kolynos 
destruye esos peligrosos gérmenes, limpiando 
la dentadura con · rapidez y perfección. 

Simplemente use · usted un centímetro de 
Crema Kolynos en un cepillo seco- y su denta­
dura adquirirá el lustre encantador y la blan­
cura natural que harán más seductiva su 
sonrisa. Economice- compre el tubo grande. 

g:::~ KOLYNOS 

plo adecuado de la forma laxa 
en que se interpreta el convenio 
bajo esa "prudencia" que la nue­
va diplomacia ha heredado de la 
antigua . . 

El Consejo debiera considerarse 

~~~:fº S:-1:.:t~~~ e~~&:: 
t.n.~ en esta.do naciente. cuando es 
todavía posible maneJarlos sin es­
tar expuestos a explosiones. Inci­
dentalmente, esta práctica supri­
miría mucho de lo que todavía ~:~~~~~~~m~e~~~bi~ yarr~ 13~e{i~J~ !f: 1~:J': e:!"ie~~º~! que ocurra en el mundo interna­

cional, tal como lo hacen los Oo­
bierilOS en la esfera nacional. En 
vez de la distribución un tanto 
burocrática de tareas un tanto 
burocráticas entre los diversos 
miembros del ConseJo, debiera 
haber una distribucion de áreas 
del mundo para que ellos las vi­
gilaran, con la ayuda de un . se-

plomática de Talleyrand y Met .. 
temi~h. 

¿Y ningún cambio en el conve­
nio? No, señor. El convenio es un 
instrumento perfectamente bueno. 
Se le toca mal, eso es todo. Y ade­
más la música no . es suficiente• 
mente buena. 
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Una opinión sobre la política monetaria 

de Cuba. 

El doctor José•' R .. Andreu, vicepresidente de la Cámara de 
Representantes, ha dirigido al director de CARTELES la si­
guiente carta en la que expresa sus puntos de vista acerca de la 
política monetaria de Cuba, en relación con un editortal de es-
ta revista: · 

" Julio, 9 de 1936. 
Señor. Director de CARTELES, 
Ciudad. 
Distinguido señor Director: 
El editorial del último número de CARTELES trata un asun­

to de actualidad que a mi juicio es de esencial importancia por 
el riesgo que corre nuestra economía general: la política mo-
netaria. . 

Es un hecho cierto que el presente Gobierno · ha seguido la 
conducta fácil de los provisionales de nivelar presupuestos con 
acuñaciones de plata y esto por las condiciones en que se reali­
za nos pone en el declive peligroso de la depreciación. 

A mi parecer la emisión de billetes o acuñación de pla(a es 
un emprestito al crédito de la nación que debe 7.>reviamente tra­
zar un plan, marcar las bases firmes de un sistema organiza-

:ie ~~n:;~n~:~• nf;!?au:':fú1:ft~:ªs1f;;~ l~srec:Zf'z~~JnY d:egt;:~ 
convenientes que a la par que disminuyen el desempleo devuel­
ven al Estado en beneficios ·tangibles y próximos los frutos de. 
las invqsiones realizadas. 

El estimado de dinero existente en el país es de $59.902.015, 
pero el cálculo de dinero circulante en poder del público es de 
sólo $35 y pico millones. St actualmente tenemos en circulación 
48 millones de plata sobrepasa la cantidad circulante y con los 
20 millones recientemente autorizados excede de la existente 
en el país. Entonces quedará automáticamente eliminado el úl­
timo (ya apenas se ven) peso americano y nos quedaremos 
con nuestra plata equilibrada, sometida, expuesta a los cambios 
y manejos de una banca extranjera. 

usted conoce la separación de cuentas en los bancos por la 
nacionalidad de la moneda, usted sabe que los bancos no acep­
tan cuentas de ahorro en plata nacional y que la reversión a 
moneda americana ya cuesta algún por ciento. Sin cumpltrse 
las condiciones señaladas anteriormente y siendo la moneda 
como los ejércitos incontrolable en los pánicos, corremos un 
riesgo grave de depreciación y entonces nuestras importaciones 
nos costarían más dinero, cuyo exceso pesaría como plomo so­
bre nuestras clases pobres al pagar sus consumos con jornales 
ínfimos Y nuestras ventas en dólares beneficiarían a aqueUos 
que nunca devuelven espontáneamente a los humildes Zas ven­
tajas circunstanciales de sus negocios. 

Y q1:es~i:Va~~';!s ~:f;J~~s 1:r:dt:~:n~fu t;~et%g~_fe atenció\ 
De usted atento y s. s. 

Dr. José B. ANDBEU. 
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Recuerdos 
nombres para los asiduos al ci­
nema. 

Catalina Bárcena . Rosita Diaz, 
Miguel Ligero, Ana Maria Custo­
dio y otros que emigraron a Hol­
lywood cuando la Meca inició su 
producción en español. han vuel­
to a la madre pat ria con todo el 
prestigio que les die ra su apren ­
dizaje en la América , y prestan 
a hora su concurso a la p roduc ­
ción nacional. 

A pocas millas de Madrid, o más 
bien en la ampliación de la ca ­
pital , conocida como Ciudad Li ­
neal , visitamos los magníficos es­
tudios de la CEA. calcados sobre 
el patrón hollywoodense, y donde 
se afianzan las esperanzas espa ­
ñolas para rivalizar con Cinelan­
dia . En ellos h a producido la Ci­
fesa sus mejores películas hasta 
el pre sen te . 

En Aranjuez, histórico luga r 
donde antaño erigieron su pala ­
cio de recreo los reyes católicos, 
y a unos treinta y cinco kilóme ­
tros de Madrid, los estudios que 
llevan el nombre del bellísimo y 
pintoresco Jugar compiten a su 
vez con los de la CEA. 

En Barcelona, sobre el históri­
co Montjuich, y en el mismo Pa­
lacio de la Química ; erigido du-

más ronca como si t ratase de con­
denar, exclamó: 

-Dígale a ése, a ese de por la 
mañana que se conforme con ser 
subteniente ... Que se arme. 

Afuera se había puesto ya el 
sol; un can to de soldados se de­
j aba oír a lo lejos, aunque aque­
lla tarde habían comido sola­
mente tripas de corojo. 

* Muchos días semejantes pasa-
ron aún para la insurrección; de 
la Metrópoli llegaban soldados y 
soldados cuyas columnas cruza­
ban todos los caminos que el an­
sia de libertad de unos pocos ra ­
maj eaba en la t ierra virgen; el 
esfuerzo se hacía más glorioso en 
el anonimato de una guerra de 

(Continuación de la Pag. 51) 

rante la Exposición Internacional 
de 1929 , se levantan los estud10s 
de la Orphea Films. que avanzan 
también-¿o avanzaban dJremos? 
- a pasos agigantados. Todos en 
franca y le 0 itima lucha por la 
conquista del ve llocino de oro. 

Natura lmente, España, como los 
demás país% europeos, t iene 
mucho que aprender de los Es­
tados Unidos en cuanto a la pro­
ducción cinematográfica. 

¿Acaso no lo escuchamos de la 
misma Rosita Diaz, mien tras 
charlábamos con la juvenil estre­
lla, durante un o de los recesos en 
los estudios de la CEA, donde apa ­
rece en "El Genio Alegre'? 

Más bella que nunca, y como 
siempre "toda llena de gracia", 
Rosita nos dice suspirando leve­
mente a l recuerdo de Hollywood: 

-Ah, si, es cierto que aq uí es­
tán haciendo muchas películas 
buenas. Pero ... ¡les queda tan ­
to que aprender ! Especialmente 
abandonar para siempre los an­
t iguos resabios, y la influencia del 
teatro español, del glorio:;o tea ­
t ro español. El cinema no permi­
te el amaneramiento y la falta 
de n aturalidad. 

Y palabras casi similares escu­
chamos de Catalina Bárcena , 

Ent re héroes 
escaramuzas; el Generalísimo te­
nía necesidad ahora de cambiar 
frecuentemente de campamento, 
siempre avizor, con la mirada re­
lampagueante tras los cristales 
de sus lentes de hombre civil. 

Un día de aquéllos las tropas 
insurrectas culebreaban colinas 
tras colinas en busca de asiento. 
Marchaban cansadas y silencio­
sas, bajo el peso de la noticia que 
más aceleradamente hizo latir el 
corazón de los hombres de la 
manigua : Maceo había caído. 

El Generalísimo marchaba al 
frente de sus trooas, bien planta-

nuestra querida compatriota, que 
recuerda con nostalgia a Cuba . 
Catalina, la mujer que represen­
ta la juventud que no decae. La 
eterna niña mimada, tan cons­
ciente de su infinito encanto fe­
menino. Catalina, artista siempre, 
hasta en la intimidad tibia de 
su espléndida morada y de sus li­
gerísimas pijamas. 

* Mientras en España la guerra 
civil va extendiendo sus tentácu­
los tenebrosos, a rrastra ndo quizás 
a otras potencias europeas, a un 
conflicto in ternacional, nos pre­
gun tamos con el dolor que siente 
el que acaba de admirar sus be­
llezas y sus esperanzas de a vanee 
y mejoramien to: ¿Dónde están tus 
man umen tos gloriosos? , ¿ dónde ha 
quedado sepultada t u industria?, 
¿qué queda rá de toda tu ya mar­
chita grandeza, España? ... 

Julio 31 , 1936. 

Páginas ... 
(Continuación de la Pág. 26 ) 

deñarlos o explotarlos, ha pade­
cido y padece Hispanoamérica 
tiranías, despotismos y dictadu­
ras. Para gobernar, proclama, hay 
que aprender tal función polí tica, 
y el arte de gobierno requiere el 
conocer los factores reales del 
país. decir la verdad bien alto, de 
vicios y defectos. no ocultarlos 
hipócritamcnte envueltos en un 
manto de fa lso e interesado pa­
triotismo. Ama r, compren der, cri­
ticar, crear , con ello piensa Mar­
ti, como lo pensaba Rivadavia, 
que "estos países se salvarán". Asi 
lo ve y lo aconseja Marti en ese 
luminoso estudio Nuestra Amé­
rica . 

Y debemos, por último, llamar 
la atención a los lectores de este 
Ideario sobre lo que, según hemos 
indicado ya, constituye para nos ­
otros el aspecto más trascenden­
tal de toda la obra politicorrevolu­
ciona ria de J osé Marti: el carác ­
ter internaciona lista que esta 
obra t iene, empeño singularísi ­
mo que t ransfo rma a Martí de li­
bertador de Cuba, en libertador 
de toda la América hispana, en 
estadista genial de todo el conti­
nente . Y esa extraordinaria la­
bor internacionalista que Marti 
se propone llevar a cabo al or­
ganizar la revolución de 1895 por 
la libertad de Cuba y Puerto Ri ­
co, aclara, explica y justifica mu­
chos puntos, al pa recer obscuros 
de sus trabajos y de su actuación '. 

As1 vemos cumplidamente de­
mostrado que no es sentimen ta -

(Continuación de la Pág. 19 ) 

au sobre su caballo, con la mira­
da más dura y brillante, con los 
pelos del rostro aun más blancos 
e hirsutos. El sabia bien Jo ·que 
se había perdido, pero no decia 
nada ; otros hablarían después 
que la guerra terminase; él sólo 
estaba allí para seguir hacia ade­
lante, hacia la República . 

Detrás de él, no tan erguido, 
con la cabeza abatida sobre el 
pecho como el día que regresó de 
la pelea, sin armas, otro viejo 
marchaba cansado y silencioso. 
El Generalísimo, que habia dete­
nido su cabalgadura juzgando el 

Jismo hispanoamericanista o an­
tillano el que le m ue ve a propi­
ciar conJuntamente con la inde­
pendencia de Cuba . la de Puerto. 
Rico , sino necesidad :,nperiosa 
para el desarrollo de su genial 
programa político, que entre otros 
muchos trabajos queda diáfana­
mente explicado en los artículos 
Otro Cuerpo de Consejo, El Alma 
d e la Revolución y el deber de Cu, 
ba en América y en sus cartas-su 
testamento poli t ic o-a FederiCQ 
Henriquez y Carvaj al, de 25 de 
marzo de 1895, y a Manuel Merca­
do, del 18 de mayo-la víspera de 
su muerte,-incluidos unos y otra,1 
en este Ideario. 

Y para que quede palmaria­
mente comprobado que en Marti 
no hay disc repanc ia alguna entre 
el poli ticorrevol ucionario y el hom­
bre, encontrará el lector en este 
Ideario dos cartas de orden pri­
vado. Una , a Rafael Serra, su her­
mano negro, "coraza contra to­
da ma lda d, flor de toda ternura, 
y hermano mio", a quien aconse- ­
j a: "No se canse de defender, ni 
de amar. No se canse de amar", 
palabras que a Pi y Margall impre­
sionaron profundamente y "arro­
jaron nueva luz sobre la figura de 
ese hombre. a quien mal compren­
dían ni aun comprenden del to­
do". Y otra, la que dirigió a su 
madre, desde Montecristi, el 25 
de marzo de 1895, "en víspera de 
un largo viaje" , del viaje_h_:i:cia la 
eternidad y la gloria , p1d1endole 
su bendición, y la que contiene es­
ta frase que para Miguel de Una­
muno es "una de las más grandes 
y más poéticas oraciones-en_ ~m­
bos sentidos del término orac10n­
que se puede leer en e_spañol''.: "Y 
crea que jamás saldra de _m1 _co­
razón obra sin piedad y sm hm· 
pieza". 

terreno propicio para acampar, 
se fij ó en él. Las miradas de los 

do~~:lj¡sn;Üci~~W~ªi~~-en y(!!, 

ba~Mala, , mi gP.neral-respondió 

el ~~~ceo hacía ·bien las cosas, 
coronel. 

~c~%°ru;Ji~i~~ó~li general. 
-He dicho, coronel, que Maceo 

hacía bien las cosas. . In-
Los dos viejos se miraron y 

tensamente, los dos sereno~do 
graves; por fin, el menos erg 

de~oiº; ~ r~~~iso, mi gen:~~ 
Maceo nunca hizo coronel 
ladrón de ganado. 

MARTf ASEGURE SU SALUD 
CONSUMIENDO EL MÁS PURO PE LOS ACEITES DE OLIVA 

No contiene ácidos, ni produce fermentación 
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m--oeneralísimo Gómez, emi­
tiendo · un gruñido se apeó del 
caballo, dió la orden de acampar 
y contestó: 

Yyc~~~~oc~. caminar; el sol 
en el ocaso, grande y rojo, alargó 
su sombra, infinitamente, como 
si pretendiese cubrir con ella to­
da la isla; otras mil sombras se 
alargaron en el llano. . . Después 
el campamento se perdió en la 
noche, sin una sola canción, en 

. espera del alba. 

En tierra 
(Continuación de la Pág. 41 ) 

Su voz es ronca y siniestra. Arras­
tra por la noche una amenaza. 

Los caballos avanzan cautelo­
sos. Mueven las orejas, tiesas y 
atentas a los ruidos. 

-¡Ajo, caballo, ijué tal!-
grita una voz. Entre las blasfe­
mias se oye el relincho del animal 
y los latigazos que caen sobre su 
pescuezo. 

-¿Qué le pasa, capitán Ba:... 
rrientos?-se alarma Ayarza. 

-Tengan cuidado que por aquí 
hay una vuelta ... ¡Por poco me 
desg,racio!-contesta el capitán 
con la voz sofocada y todavía im­
presionado del peligro. 

El sendero hace allí un zigzag 
violento y agudo. Esto es un mo­
tivo para que todos pongan más 
cuidado en conservar sus vidas. 
Inclinados sobre el pescuezo de 
los caballos espían el desfiladero 
a los verdosos cintarazos de luz 
de los relámpagos. 

Ayarza reniega de no haber 
traído consigo esas pequeñas y 
cómodas lámparas de carburo que 
usan los viajantes en las selvo-

. sas montañas del sur, hacia la 
frontera del Perú. 

Por fin el sendero abandona el 
filo del barranco y desciende por 
una áspera y empinada gargan­
ta abierta en el granito. 

Así caminan otro trecho. Del 
runa medio muerto nadie . se 
acuerda. Sin embargo, el mismo 
mayoral lo contó después, que hu­
bo un momento en que se le ocu­
rrió que la bestia que cargaba al 
runa ya no resoplaba su fatiga. 
El cree que eso fué cuando esta­
ban pasando el peligro del desfi­
ladero, y por eso la idea le pasó 
como un relámpago. 

Les coge de sorpresa el grito 
estridente de un escolta: 

-¡Melchor, se nos ha fugado el 
indio!... . 

En las caras de los soldados ale­
tea un viento de pánico. Sobre to­
do la máscara del cabo se ha 
vuelto amarilla. Por lo ba,io del 
sombrero haldoso se le descaman 
las pupUas. 

-¿Qué decís?... ¡Táls loco!­
ruge Anzoátegul. 

Los pencos se juntan en una 
masa confusa de pescuezos y de 
ancas. El cabo prende la llama 
vacilante de un fósforo, pero es 
suficiente para descubrir al ani­
mal que cargaba al prisionero ya 
libre de su · carga. 

Por un instante ese descubri­
miento les deja estupefactos. Lue­
go las . gargantas de los chagras 
Y la del capitán Barrientos entran 

~~ =to~º~P~i:nc~~e~~~~ 
voz del mmtar acaba por domi­
nar el tumulto. La culpa de la fu­
ga la tiene quien, habiéndoselo 
ordenado, no le amarró al indio 
como era debido. 

Entonces, un poco aparte, se es­
cucha en la oscuridad un Jadeo 
sofocado y unos golpes acompa­
sados que suenan en blando. Se 
ve, también, rasgar la piel oscu­
ra de la noche un brillo blanco 
Y fugitivo como si fuera azogue. 

'Es el oficial que a plan de sa-

ble desahoga su rencor y su mie­
do-miedo a las responsabllldades 
que esa fuga puede acarrearle­
en el cabo de la escolta. 

~ronto la cabeza del soldado se 
bana de sangre. Pero el otro no 
cesa de golpearlo con una saña 
de asesino. 

-No s'ia bruto, capitán, con eso 
no va a remediar nada-in tervie­
ne el comisario. Lo que urge es 
aprovechar el tiempo para cazar 
al mitayo bandido antes de que 
se les escapara del todo. Shalva. 
Pilatagci, destroncado por las re­
cias patadas del mayoral, no pue­
de estar lejos. · 

Con pedazos de trapos empapa­
dos en alcohol y petróleo, impro­
visan teas. Felizmente el tiempo 
mejora. La tempestad cruzó lejos . 
hacia la otra cordillera. ' 

Todos están de acuerdo en que 
el indio se les fugó aprovechando 
su descuido al filo de la quebrada. 

De prisa la cabalgata vuelve 
grupas. Hasta donde les permite 
la luz d_e las vacilantes candelas 
registran pedrusco por pedrusco. 
Los patrones están animosos e in­
cansables. No así los soldados. Re­
zongan su mal humor. Creen que 
es ya un abuso lo que están ha­
ciendo con ellos. Y que ponerse a 
buscar al mitayo ladino en una 
noche como esa es, sencillamente, 
estúpido. 

Se va el tiempo y al alcalde de 
los comuneros no se le descubre 

t~~ ~~:N~ª cfu~~égufl :~~~ 
pedregales. 

Ya el alba comienza a enchar-· 
car de rojo los pálidos horizon-. 
tes de levante. Y con la claridad­
del amanecer-por lo menos a los; 
patrones-les renace la confianza .. 
El mitayo mal herido está al al-­
canee de sus manos. No pueden 
menos que atraparlo. 

Se dividen en grupos. Por un 
desnivel de la quebrada, dos hom­
b.res y el mayoral descienden a 
la sima. Anzoátegui, el capitán 
Barrientos y el propio comisario 
encabezan otro grupo y se meten 
por los vericuetos, cerro adentro. 
Ayarza con dos soldados a sus ór­
denes seguirá por el borde del 
despeñadero, regresando, si fue­
re necesario, hasta el mismo lu­
gar en donde se le aplicó al in­
dio la tortura ... 

u:a_er~u!ffi 'j,_
50 e:O~ g~:b~~ ~:; 

ofusca la codicia. Así como lo 
buscan no lo van a descubrir 
jamás. 

Fué al comenzar a descender la 
cuesta y un minuto antes de que 
el escolta lanzara su grito de alar• 
ma, cuando Shalva Pllatagci se 
deslizó de su cabalgadura. Pero 
en vez de retroceder arrastrándo­
se como una lagartija entre los 
pedrones, siguió avanzando. 

Esa fu~ su salvación. 
Pero en realidad, el pobre runa 

está magullado y dolorido. Medio 
muerto. No es mentira que casi 
no puede sostenerse. Siente toda­
vía como si unas telarañas espe­
sas y oscuras le nublaran la ·vis­
ta. Y un sabor a cobre en la. gar­
ganta. La cabeza le rueda sobre 
el hombro. Le agobia una fatiga 
infinita. 

Shalva Pllatagci, el hercúleo 
comunero que encabezó la horda 
de alzados, volteando el hacha 
resplandeciente en su brazo ner­
vudo, se siente ahora lleno de 
una angustia que le oprime el pe­
cho. Tiene miedo de morir. 

Aunque a los de su raza les se­
ñalan de cobardes, Shalva Pila­
tagci tiene en su conciencia que 
no lo fué. Sin pedir misericordia 
aguantó el castigo de los golpes, 
los látigo~ y hasta el suplicio de 
la "máquina". Sin embargo, el re­
cuerdo de esta última tortura le 
eriza en una sensación de horror. 
No lo c¡uisiera volver a sufrir por 
nada. MeJor que le mataran de 
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una vez. Fué entonces cuando él 
f?ritó que declararía todo lo que 
quisieran saber, pero que le arran­
caran esos hilos de las orejas; que · 
pararan esa "máquina dil diablu" 
que le sacudía los nervios, hacién­
dole brincar como un epiléptico 
en la tierra encharcada. 

Entonces le soltaron, y confia­
dos en su promesa organizaron 
la expedición hacia los barrancos 
de la cordillera en busca de los 
yacimientos auríferos. Pero el ru­
na dijo lo que dijo sólo para es­
capar al suplicio. Les llevó por 
muchos lados, les hizo suoir a los 
cerros y descender a los socavo­
nes. Les extravió por los chakiña­
nes. Hasta que los chagras ha­
cendados se dieron cuenta de que 
los. estaba engañando como a 
unos chinos. 

Le sometieron a un nuevo in­
terrogatorio. Shalva Pilatagci ju­
ró por "Taita Diosito" y por "Ma­
ma Virgen" que ignoraba lo que 
ellos querían saber. Fué entonces 
cuando el mayoral se llenó de fu­
ria y se puso a tirarle patadas 
tan salvajes que le hizo perder 
el sentido. 

Pero quizás sea mejor así. Shal• 

va Pilatagci recuerda las palabras 
de ese "jambre criminal" del don 
Anzoátegui: "Si el mitayo no de­
clara esta noche, le vamos a dar 
candela". 

Y el indio sabe bien que esos 
nombres lo ·haran. Le tostarán a 
fuego lento, porque Shalva Pila­
tagci no declarará su secreto. 
¡Nunca! 

El es un pobre runa ignorante 
y bruto, pero siente en su entra­
ña la responsabilidad de su mu­
jer, de sus guaguas, de todos los 
suyos. La respcmsabilldad de las 
gentes de su raza que cobijan sus 
pobrezas en esos miserables hua·­
sipungos. Su raza no es raza de 
hombres arrancados. Nunca en la 
entraña de1indio un alieri to de 
aventuras. Raza de hombres quie­
tos, sosegados, enraizados a la tie­
rra. Y si él dijera, por desgracia, 
dónde estaban los ricos yacimien­
tos, sería ésa la sentencia de des• 
alojo irremediable de los comu­
neros de sus tierras "mana va~". 
No confesará su secreto. 

¿Entonces?... ¡Mejor es mo­
rir! Y ahora este pensamiento, en 
vez de ~roducirl_e una co~goja le 

(Continúa en la Pág. 58 ) 

k)fVM~ ,:__ ~ ;¡~ ~s-
de conservar sus medias ~ ~_; , 

como nuevas... ~J 
d'v .,p 

~ 

Cada vez que se quite las medias, láve• 
las, porque los ácidos del sudor ata­

can el tejido, hacen que los hllos seco­
rran, y las medias pierden su elasticidad 
y brillo. Disuelva un poco de ESKAMI­
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después, con la yema de los de­
dos, presione suavemente las partes su­
cias - sin frotar ni retorcer las medias­
haciendo pasar asi la espesa y abundante 
espuma, de este jabón puro, a través del 
tejido. Enjuiguelas bien y exprlmalas 
con cuidado. 1Qué bien lucen una vez 
secasl ¡Recobran su nueva formal Fres­
cas, suaves, brillantes •.. 1Como nuevasl 

Las ESKAMITAS COLGATE 
conservan las manos 
suaves y con su lindo 
colorido natural. 
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Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana: ex asistente del prof.,sor Hainemann en Eppendorf 'Al<·1m,n10 ,. y rle 10 , 
profesores Brindeau y Noél en París ( Francia J 

¿QU~ HACE USTED POI SUS eJeS? 
Cómo se ejercitan los ojos.-Su descanso.-Cómo deben cuidarse.-¿Debe dormi'.se con luz?-El rejuvenecimiento de _los ojos.-Cómo se 
agrandan.-Un éxito de la cirugía plástica: Los ojos inmensos de Joan Crawford, celebre estrella de la Metro .-Los cosmetzcos para los ojos.­
Cuidado con los orzuelos.-¿lnfluyen las funciones femeninas en la fatiga ocular?--Una bella "pose" de L1nse Razn er . la _famosa actriz 
vienesa.-Cuidado para sus ojos.- (Observaciones propias y experiencias personales captadas por la doctor a. Lara en ,u vzaje de estudio 

por las naciones más adelantadas del centro europeo) 

ES INNEGABLE que la vista 
es el más intelectual de 
los sentidos. Claros y lim­
pios, los 0j0s hunden el 
fulgor de sus pupilas has­

ta lo más profundo de nuestro 
ser. Acariciantes, comprensivos, 
dulces, los ojos dicen muchas veces 
aquello que los labios callan . Her­
mosos, vivaces, lúcidos, nos inspi­
ran la confianza que es compañia 
imprescindible del amor. 

Los ojos son un tesoro . 
¿Qué hace usted por ellos? ¿Los 

cuida? ¿Los conserva? ¿Los man­
t iene en condiciones higiénicas? 
¿Acaso los embellece? ... 

Los ojos necesitan descanso. 
Pero también ejercicio. Mirar al­
ternativamente hacia arriba, co­
mo puede observarse en bella "po­
se" a Luise Rainer; hacia abajo, 
como quien busca algo en el piso, 
y hacia los lados, desarrolla y for­
talece los músculos oculares. Pe­
ro fijaos bien: Este ejercicio dia­
rio no debe llegar al cansancio. 
Precisa suspenderlo antes de lle­
gar a la fatiga. 

Nada favorece tanto la conser­
vación de los ojos como el uso 
adecuado de la luz. Ni excesiva ni 
insuficiente. Una y otra circuns­
tancia representan papel impor­
tante en el establecimiento de las 
arrugas antiestéticas que se cono­
cen con el nombre de "patas de 
gallo". Lo mejor es evitarlas. Pe­
ro cuando su desarrollo llega a 
determinados límites pueden ha­
cerse desaparecer por medio de 
la cirugía estética. Es operación 
sencilla, y de los más bellos resul­
tados. 

Basta resecar una pequeña por­
ción de piel en forma de semiluna. 
Esto permite tirar de ella hacien­
do desaparecer los pliegues. La ci­
catriz queda casi invisible en el 
nacimiento de los cabellos. 

Pero la cirugía plástica no sólo 
aspira a rejuvenecer. También 
hermosea. Embellece . Perfecciona. 
Es así como los subidos atractivos 
de Joan Crawford. la célebre es­
trella cinematográfica que pronto 
habremos de admirar en la nueva 

, E jerc icios para los o jos' Observese la inte resan te .. pose .. d e __ L ou ise RAINER . _i n ­
quieta actnz ~icn esa . que per mite ad m i rar la seductor_a expreszo n de sus o¡os. L eas• 

en el presente art iculo d e q u é man~ra pueden ej erc1tarse los muscu las oculares. 

film "Gorgeon Hussy", ha trans­
formado sus bellos ojos de gran­
des en inmensos. Las lectoras de 
"Salud y Belleza" pueden obser­
varla después del embellecimien­
to. La cirugía plástica ha dado 
un leve "corte" que aumenta la 
separación palpebral, haciendo 
l<_>s ojos más hermosos y expre­
sivos. 

. Influye también en la aparien­
cia sugestiva de los ojos y en su 
resistencia a la fatiga , el cabal 
funcionamiento de las glándulas 
de secrec ión interna. En efecto, 
se ha observado que . independien­
te de cualquier trastorno de la 
mecánica ocular, la deficiencia de 
la secreción de ciertas glándulas 
es capaz de producir un trastor­
no que se traduce en cansancio 

de la vista y algur:ias veces h~: 
dolor de cabeza mas o menos 
cuente . es-

Fortaleciendo el organtsmortgen 
timulando los centros que fe­
la fisiología de las funcione~ de 
meninas-tanto en el ~sp~c. la 
secreción externa que s1g01f)C!er­
ovulación, como en el_ de la :Xua­
na que rubrica los signos logrado 
les secundarios-se ha ¡sión 
muchas veces vigorizar la vierta 
y hasta hacer desapar~cer Je ¡os 
forma de pesad~~ a nivel_ en ¡a 
ojos y de sensac1on de _va~io esta 
región cefálica. ¿No md!~~10 fe· 
observación que el org?,n_ico cuyas 
menino es un todo a_rmO01. nuyen 
actividades más aleJad!l-5 t~rtadas 
sin embargo en sus mas 
manifestaciones? 



CONSULTORIO DE SALUD Y BBlEZA 
A cargo de la Dra. 
María Julia de lara, 

Médico Ciruiano. 
Toda la corres:J)Ondencia relaciona­

da con esta secctón, deberd dtrtgtrae, 
acompañada del correspondtente fran­
queo cuando requtera contestactón 
privada, a Dra. Marta Julta de Lara, 
sección "Salud y Belleza", revtsta 
CARTELES (Infanta II Pefl.alver) o 
a Calzada N? 92 esqutna a Paseo, 
Vedado, La Habana, Cuba. 

3,120.-M. O., Santiago de Cuba, Prov. 
de Ortente.-Haga reposo en cama todos 
los dlas que le dure la visita mensual, 
comenzando dicho reposo antes de em­
pezar el dolor. En el resto del tiempo, 
dése bat\os de mar y de sol, patine y 
haga e}erclclos gimnásticos moderados, 
no más de diez minutos diarios. Sobre­
alimentación con tres vasos de leche de 
vaca, endulzada con dos cucharadas de 
leche condensada. Una vez que haya au­
mentado de peso le haré las Indicaciones 
para el otro problema. Le adelanto que 
es remediable. 

3,121.-J. O., New York, Estados Unt­
dos.-He comprendido muy bien su cas­
tellano, set\orlta. No hay Inconveniente 
en obtener lo que desea. Teniendo ba­
rros y espinillas, lo mejor es no usar 
polvos; todo lo más, un poco de talco 
::a.salir. De este modo su cutis des-

3,122.-.VAGAÜ, Vedado, La Habana.­
Remita franqueo para darle los Infor­
mes .que solicita. 

3,123.-UNA PREOCUPADA, C1tmagüe11. 
-La disminución del busto sin emplear 
la clrugla estética deja lugar a muy 
pocas esperanzas, sobre todo en tan po­
co tiempo como usted lo desea. Remita 
franqueo. 

3.124.-FREYA, La Habana. - Remita 
franqueo para los Informes que solicita. 

3,125.-MYOSOTIS, Punta San Juan, 
Prov. de Camagüe¡¡.-Dlsmlnuya la gra­
sa en su alimentación. Lávese la cara 
por la noche con agua caliente y apll­
quese después agua helada. A continua­
ción el siguiente astringente; 

R/. 
Blborato sódico . . . . . . . . 3 ·gramos 
Acldo bórico . . . . . .. . . . . . 5 
Agua de Colonia . . . . . . . . 50 
Agua destilada . . . . . . . . . 100 

H. S. A.-Uso externo; 

3,126.-ALEXIS P., Colón, Rep. de Pa­
namá.-Remita franqueo para facilitar­
le los Informes que solicita. 

3,127.-V. V. A ., Panamd, Rep . de Pa­
namá.-Puede todavla crecer un poco 
siendo tan Joven. El problema del bus­
to no podrá solucionarse sino median­
te la clrugla estética. 

co!12
~~0 ~carTio Hfo~ªng¡; d:e~':ie;a~ 

en el colegio, a que te refieres en tu 
carta. Espero que esas "rojeces" no ten-

fi!: ~r:n oi1':r.'~°n~1:1iiúa Ea cE::C~taªU:; 
leche, frutas y vegetales. 

3,129.- ·D. C., Antigua Guatemala. Gua-

!d~1ªn;~i!>!~n~~~fi~:~e:e~~teci~~ 
Después del nacimiento del primer hijo, 

~~l~~t!o';~e~ra la 8:;iu~ c~:Ceb;;~n'l! 
sobrealimentación de tres vasos de le­
che. Remita cupón Internacional. 

dl;~~·;fs ~~• p~~ ~lj~~n:ctr~tem~!t 
cabello es el agua oxigenada. Usado en 
la debida proporción no es perjudicial. 

3,131.-SE~ORA X, Camagüe11. - Muy 
reconocida a su confianza. Trataré de 
corresponder a ella. El concepto del pe­
so es algo Individual. SI la arquitectu­
ra de su cuerpo es como la describe, 

g~soqu~u!1e~~- ~ºsu d~=la~as co~le~; 
una limpieza cada dos meses, y la si­
guiente loción antes de acostarse. 

R/. 

~r~rat ~r~ . ciái-oº . : : ~ gra~os 
Alcohol de 60 grados . . . . 50 
Agua destilada . . . . . . . . . . 200 

3,132.-M. E., Ceba/los, Prov. de Cama.: 
gile11.-Aunque lamentando la confirma­
ción radiográfica de la úlcera que la 
descripción de su cuadro cllnlco me hi­
zo suponer, estoy muy contenta de que 
oportunamente llegara a un diagnósti­
co, que es lo principal. Cuando está en 
sus comienzos, el profesor Shollmuller, 
en Eppendorff (Alemania), la trata 
principalmente con reposo en cama y 
dieta adecuada. Siga las Indicaciones de 
su médico y verá cómo llega a cicatri­
zarse de manera completa. 

3,133.-DESESPERANZADA, La Haba­
n11 .-Puedo devolverle la firmeza del bus-

~sJ'i°~d~sed;~/e ~~nf!~f~rm~!~tl~m1í: 
Cranqueo para proporcionarle los Infor­
mes que ,sollclta. 

3,134.-M. L. DE A ., Antigua Guatema­
la, Rep. de Guatemala . - El organismo 
cuenta con dos estlmulos fisiológicos pa­
ra el desarrolo del busto : la pubertad 
y la gestación. Cuando él no responde 
a ninguno de ellos, manifestándose al 
contiarlo una regresión después de la 
lactancia, hay que pensar que son fun­
ciones básicas las que se encuentran al­
teradas. Puede remitir cupón Internacio­
nal. Me complazco en servirla. 

3,135.-E. P., Barranquilla, Rep. de Co­
lombia, S. A.-Con mucho gusto le en­
vio las Indicaciones de belleza que so­
licita. 

3,136.-UNA SANTIAGUERA DOMINI­
CANA, Ciudad Trujillo; Rep. Dominica­
na.-La fórmula para aclarar el cabello, 
que tan buen resultado ha dado a las 
lectoras de "Salud y Belleza", se la trans-

~~IJ~l: ~~l~n':,ac~~1!_- ~~ey ªf1!~~~ 1¡ 
cabeza a contlnuacl.ón. Para lavar el ca­
bello puede usar Jabón borlcado. que 
también aclara el matiz. He aqul la fór­
mula : 

ª¼anzanllla en Infusión . 50 gramos 
Bicarbonato de sodio .. . . - 4 
Agua oxigenada . . . . . . . . . 10 
Agua de Colonia . . . . . . . .20 

H. S. A.-Uso externo. 

¿EMBELLECE USTED SUS OJOS~ 

Ojos claros, tez blanca, cabellos no 
mu¡¡ oscuros, insuficiente pigmento 
en las cortinas de los párpados, ne­
sitan casi tn todo momento el auxilio 
del lápiz. He aquí cómo la mano ez­
perta de la mujer de Parls lo , aplica 
aun para el maquillaje de dla . . 

Adviértase en seguida que la clari­
dad alucinante del trópico sólo lo xon.­
siente en determinados tipos de be­
lleza . Para de noche es bien sabid~ 
que el "make-up" es internacional. 

Largas, tupidas, arqueadas, oscuras, 
las pestafla.s son sin duda alguna el 
más bello ornamento <te los cnos . Véa­
se la manera artisttca de apltcar la 
pasta que siempre debe ser de mati­
ces oscuros. Pero fijaos bien : El abu­
so-un uso cast conttnu1r-pred1spone 
a los orzuelos . ¿No es prudente pen­
sar en la . belleza de hoy conjunta­
mente con la salud de ma1lana,f 

¿CUIDA USTED EL TESORO DE ~~ "·" 
SUS OJOS?~~-~--' __ .d_ 

Corre el verano. Brilla el sol. ~ -..;_ _ 
Frescas ¡¡ tónicas las olas mari-
nas vigorizan su cuerpo . Tuesta ~ -
usted su anatomía sobre la are• -
na muelle. ¿Olvidó los espejue- :._--. 
los oscuros para proteger la de-
licadeza impalpable de sus ojo/f? _ .,,,--

Lee. Vuelve a leer. Incansables .,,,--

~ktghosd/:~1;'ra:le ":t~r~~~~ J,~ 1-------------:----• 
fct~M~á ~~ti~~ar ¿~~i~~n~ist~: 
d.e que los pobrepitos ojos no se 
fatiguen? Una pulgarada de áci• 
do bórico en un poco de agua 
hervida . es suficiente. lmpregn,; 
un algodón. Cierre lo., ojos. Des­
canse. Cuando deje no más que 
diez minutos cerrados , de vez en l----"'v7......_ ~ 
vez con agua salada, (suer.o //2-~:>:>:..IL---.::S::~ 
fisiológico al siete por mil) su., 
ojos, sanos y descan_sados, luci-
rán más bellos . ¿Quiere probar? 1-------------,---• 

Sol. Mucho sol . O quizás lo 
contrario. Poca, muy poca luz. 
El resultado es el mismo. Frun­
cir y más fruncir el semblante 
para obtener el prodigio de ver 
bien. ¿No . tiene esto mucho 
que ver con las fatídicas "patas 
de gallo"? No sufra . No se pre­
ocupe. La cirugía plástica, sin do­
lor , resuelve el problema . ¿Quién 
no se contenta cuando retorna 
la juventud? 

Llegó la hora del reposo. Et 1---------------• 
cansancio nos rinde . Dormimos. 
Holgadas las ropas. Tibio el col­
chón. Aireado el departamento. 
¿Qué propósito nos impulsa cuan­
do dejamos la luz encendida? 
¿Miedo? ¿Atavismo? ¿Necesidad 
de no sentirnos a oscuras? Sépase 
que quien duerme con luz no 
descansa plenamente. A través 
de los párpados vislúmbrase la 
claridad. Esta excita las zonas 
cerebrales y el descanso no pue­
de ser perfecto . Usted se va a 
dormir. ¿Recordó que es mejor 1---------....,....------• 
apagar la luz? 

El mar. El trabajo. El pa3eo. 
Una arenilla, no más que un 
minúsculo grano de polvo Im­
pide la visión . Quizás un cabello. 
Tal vez un diminuto 11rano de 
arena . Ni el pañuelo . Ni los de­
dos. Ni rascarse . Agua fresca en 
un "ojera" suele ser suficiente. 
Véase la figura . ; Puede con me-
nos obtenerse más? · 

3,137.-NELLI, Maraca!bo, Rep. de Ve- ta sección es más bien de orientación. 
nezuela, S. A.-Para desarrollar y her.: Lo mejor es poner su caso en manos 
mosear los brazos han salido muy va- de un ginecólogo competente y seguir 
rtados ejercicios en la sección "Salud y sus Indicaciones. 
Belleza". En su edad de veinte y dos 
aftos y un metro y cincuenta y cuatro 3,142.-D. A. R ., La Ramona, Rep. Do­
centlmetros de estatura, puede aumen• mtntcana.-Por los Informes que reml­
tar algunas libras en su peso. Tome dos te parece que efectivamente se trata de 
vasos de leche como sobrealimentación y - un caso de Sprue. 
realice extensión y flexión de los bra-
zos durante quince minutos diarios. 3,143.-C . .R. M ., Arecibo, Puerto .Rico. 
Atenderé gustosa al problema que me -Se trata de. un caso de regresión. Las 
anuncia en su carta.. perspectivas no son muy halagüeftas. 

3,138.-C. P. P., Mérida, Yucatán , Rep. 
d.e México.-De veras que treinta y nue~ 
ve kilos es demasiado poco para su edad 
y su altura de un metro cuarenta y seis 
centlmetros. Empiece por comer frutas 
dos veces al dla e Inyectarse un ámpu­
la diaria Intramuscular de extracto he­
pático. Cuando termine con ellas (do• 
ce seguidas), póngase Inyecciones Intra­
musculares de calcio. Por la noche, an­
tes de acostarse, tómese un vaso de le­
che de vaca, endulzada con dos cucha­
radas de leche condensada. Aire, sol, 
baftos de .mar, y si no le es posible, 
de rlo. Al cabo de dos meses, escriba­
me el resultado. Una vez recuperada la 
salud, atenderemos SUB cuestiones de 
belleza. 

3,139.-D. L ., Tampa, Florida, Estados 
Unidos.-Tendrá que corregir ese .!lgero 
aumento de la presión arterial, supri­
miendo carnes. comiendo sobre todo 
frutas y vegetales, y haciendo todos los 
dlas dos horas de reposo en cama, ade­
más de sus nueve horas de sueflo por 
la noche. Encantada en servirle. 

3,140.-FLOR DE THE, Tegucigalpa, 
Rep. de Honduras, S. A .-¿Por qué de­
sea oscurecer su cabello precioso, color 
castat\o claro? Acentúe SUB rasgos ca­
racterlstlcos y haga crecer, como es su 
deseo, sus pestat\as. A las lectoras de 
esta sección le ha dado muy bien re­
sultado el uso de la siguiente pomada: 

R/. 
Unto de carnero . . . . . . . . 5 gramos 
Aceite de ricino . . . . . . . 10 
Médula de buey . . . . . . . . 5 

~~~~ladedeal~~d~ .. :: : : 1g gotas 

H. S. A.-Uso externo. 

3,141.-'-S. V., Puerto Cortés, Rep. de 
Honduras .-Su caso constituye un pro­
blema ginecológico que no puede resol­
verse por medio de· correspondencia. Es-

3,144.-R. H., Manatf, Puerto .Rico.­
Reclbl oportunamente su carta contes­
tación o. la mla. Será complacida. 

3,145.-MAGNOLIA, La Habana. - Al 
practicarle una hlsterectomla subtotal, 
no puede tener descendencia, ni tam­
poco su visita mensual. 

'-AllTELEI 



MARINQL Parasusniños 

Felicidad ... 
pronto se le imparta mejor será. 
No se espere a que el niño esté 
desmejorandose con la tos y los 
vómitos ; si no se llama desde el 
prlncipio al médico pudiera com­
plicarse el caso con pneumonia y 
ser ya demasiado tarde. Llame 
siempre al m édico a tiempo. 

Será difícil evitar que el niño 
se desmejore si sobrevienen los 
vómitos. El médico hará lo po­
sible por conseguir esto. Evítese 
al niño todo erifriámiento, y pro­
cúresele el mayor reposo. El mé­
dico conseguirá que los accesos 
de tos vengan con menos frecuen­

,eia y sean · menos molestos para 
el enfermo. Sólo él sabrá decir si 
el niño puede levantarse ya o sa­
lir de la pieza . 

Si hay temor de que los niños 
se hayan contagiado, debe estar­
se atento a los primeros sínto­
mas. Aparecerán alrededor de los 
diez días. Cualquier catarro que 
comience dentro de este término 
puede temerse que sea tos ferina, 
hasta que . no haya pruebas en 
contra. Aíslese inmediatamente al 
enfermo para que la enfermedad 
no se propague. Sobre todo, tén­
gasele lejos de los niños más chi­
cos para quienes la tos ferina es 
tan peligrosa. 

La buena ventilación es nece­
saria, pero sin exponer al enfer­
mito a corrientes de aire, y es 
preciso que salga a respirar aire 
puro siempre que no tenga fiebre, 
o existan complicaciones. Se re­
comienda un cambio de clima pa­
ra mejorar los accesos de tos, pe­
ro se debe entender que esto se 
debe hacer cuando la tos ferina 
ha llegado a su período de decli­
nacion. 

(Continuación de la Pág. 10) 

Hay niños nerviosos en que ba­
jo la impresión de emociones o 
de una excitación viva se provo­
ca el acceso de tos; a estos niños 
es conveniente ponerlos en condi­
ciones de reposo, con lo cual se 
disminuirá el número de accesos 
de tos. 

El médico está siempre en con­
diciones de saber qué medica­
mentos son los más recomenda­
bles en cada caso y por ningún 
motivo la madre debe confiarse 
de los consejos e indicaciones de 
sus vecinos, pues pueden llevar a 
un fracaso irreparable. Una ra­
zonable · vigilancia al niño de par­
te del médico permitirá una efi­
caz y oportuna ayuda para éste 
en un padecimiento tan penoso y 
prolongado". Y sobre todo cuidar­
se de ·remedios de vecinas y co­
madres que pretenden saberlo to­
do, y que el médico no sabe nada. 
Inyecciones, cucharadas, etc., todo 
lo indicará el médico y nadie más 
so pena de mayores males. 

En tierra. 
(Continuación ae la Pág. 55 J 

alivia un tanto la angustia que 
le oprime el pecho. El ind10 alza 
los ojos a la noche oscura y des­
de el fondo de su corazón atri­
bulado da gracias a los dioses por­
que le depararon la muerte. 

* Sigue avanzando a rastras co-
mo una sabandija. Pelea con las 
sombras que ennegrecen el cha­
kiñán, y se aplastan sobre sus sie­
nes frías. 

MAQUINA$ DE OFICINAS 
ALQUILER Y VDfTA. ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS. TALLER DE REPARACIONES. 

MARCOS NOROÑA 
HABANA. 6S 

Reserve su asiento con anticipación 

TELÉFONO A-999S 

Horario fijo, 
confort y serie-­
dad son las ca; 
racteristicas 
principales de 
estos modernos 
coches MACK. 

Tendremos mucho gusto en darle cuantos 
informes necesite por les teléfo_nos: 

Habana 
Hotel "Saratoga" 

Tell. M-6676 

t ADT~Lf:I 

CamagÜey , 
Telf.2525 

Stgo. de Coba 
Bajos de la Catedral 

Telf. 3788 

camina solo. Solo con sus pen­
samientos. Y de repente una voz 
desapacible susurra en la noche 
una melodía triste. Es la propia 
garganta del indio fugitivo, ql!e 
llena su soledad con la congoJa 
de su raza persaguida desde hace 
siglos por otra raza de hombres 
osados, crueles, aventureros y 
malditos . . . Shalva Pilatagci se 
acompaña en la noche con la voz 
de su propia am:rgura. 

Pero yá, también para él, el al­
ba va limpiando de sombras la me­
seta. Antes de que se aclare to­
talmente la tierra, todavía en­
vuelto en un vaho de niebla, Shal­
va Pilatagci se desliza por entre 
las tiendas de lona donde acam­
pan los soldados. Ya pronto estará 
·en su huasipungo. 

Le delatan los ladridos de Huás­
car. El perro se precipita sobre el 
indio en un escándalo de ladridos. 
Luego vuelve - a entrar latiendo 
como loco o como si quisiera dar 
el buen a viso de la vuelta de su 
dueño. Una sonrisa débil alarga 
la boca hinchada y sanguinolenta 
del mitayo. 

No, no fué astucia suya el que 
siguiera avanzando en vez de re­
troceder. Fué nada más que la 
fuerza primaria del instinto que 
lo volvía a morir a la querencia. 

Su mujer, toda asustada y tré­
mula, lo sale a recibir. Entra con 
él sosteniéndolo por el hombro. 
Shalva Pilatagcl se tiende en el 
camastro suelo y astroso, pero ti­
bio todavía del caior del cuerpo 
de la mujer. 

La Lorenza trata de arrancarle 
el poncho para curarle las heri­
das. El indio la retiene inmóvil 
a su lado. Y descansando la ca­
beza en el regazo le dice con voz 
apagada en la que vibra una tré­
mula sombra de ternura : 

58 

-I;)ijá nu mas, Lurencita .. . así 
'stoy güeno. 

Luego pregunta por los guaguas. 
Duermen. 

El runa entrecierra los párpa­
dos. Hay paz en su rost ro desfi­
gurado y tumefacto. 

* Nadie supo que él volvía. Tam-
poco nadie le vió entrar en su 
huasipungo. Sin embargo, ya so­
bre el atardecer y desde diferen­
tes horizontes, dos hombres ga­
lopan de prisa hacia la choza de 
Shalva Pilatagcl. 

El uno es Eladio Segura. Viene 
repechando las laderas boscosas 
que suben de los valles ardientes 
del litoral, por la vía de Pasaje. 
Trae alegre la cara y buenas no­
ticias en la cartera. Tras de él, 
a distancia de dos jornadas, vie­
ne ya la comisión de senadores y 
diputados a investigar la verdad 
de los hechos en el terreno mis­
mo del drama. 

El kishka no ha perdido su 
tiempo. Fué hábil y ladino. Como 
no tenía el dinero suficiente pa­
ra pagar columnas en los diarios, 
ni menos para comprar votos en 
el Congreso, enseñó sus documen­
tos que le acreditaban Apoderado 
General de las Comunidades In­
dígenas, propietarias de esas tie­
rras, y se puso a repartir accio­
nes de la futura empresa de ex­
plotación de los filones auríferos 

Políticos, abogados, dueños dé 
periódicos, hasta frailes, canóni­
gos Y el mismo arzobispo Torres 
-un usurero con sotana,-recibie­
ron promesas seguras de particl­
pacion en las minas por parte del 
"Doctor de Pakishapa". 

EI1tonces aparecieron hombres 
puros, ideólogos y altruistas. Por 
la P;-ensa y en el Congreso y en 
el pulpito, se inició una acalora­
da defensa de los "infelices runas 
desvalidos": La opinión pública 
se conm~v1a por los cimientos. 
Los perlodicos · destilaban miel de 
amor para la · raza vencida ... 

Pero los hacendados son fuertes 

y no se duermen. Wile el hiJ 
de don Pablo Mendiburo, 'es un 1i 
bezno que promete. Se atrinche­
ran en sólidas defensas. Mueven 
con toda rapidez sus abogad 
periodistas, políticos y homb:. 
influyentes. Alcanzan una carta 
de triunfo en la baraja al poner 
de su parte al Presidente de la 
República. Sesiones borrasc08a.l 
se suceden en el Congreso. Se cru. 
zan insultos y balazos. Unos se 
ñcres ricos y felices están a pun: , 
to de matarse en defensa-dicen · 
unos y otros,-del derecho y la : 
justicia. En realidad, todos se 
ffuh~!l~!nd~a~~/u número, traa 

Hasta el momento, el "Doctor de 
Pakishapa" les ha tomado la de- i 
lantera y les lleva ganadas unu ' 
partidas. Junto con la comisión 
de legisladores sale rumbo a lai 
montañas australes. Y ya en la 
cordillera se les adelanta. Conoce 
Eladio Segura la madera de hom­
bres con los q~e él se mide. Un 
segundo de perdida de tiempo 
puede ser fatal. Con la rienda y 
con la espuela castiga a su ca­
ballo empapado de sudor por el 
rudo esfuerzo. , 

* El otro jinete que converge al 
mismo punto es _Pedro Ayarza. : 
Cansado de la busqueda sin re­
sultados tuvo una idea. Más blen 
fué una intuición: "Shalva Plla­
tagci ha regresado a su choza", 
se le ocurre, y sin detenerse a de• ¡ 
liberar, en el único caballo que 
queda todavía con alientos, em- , 
prende el regreso hacia los terre­
nos comuneros. 

Camina y piensa. Se siente des­
alentado. Todo es contratiempo, 
como si luchara contra una. fuer­
za oculta e incontrastable. ¡Mala 
suerte! . . . Ese kishka que se les 
enfrenta con tan ta osadía ha re­
sultado ser un hombre de cul· 
dado. 

Y la ra ra figura del "Doctor de 
Pak1shapa" se le chva como una 
espina en el recuerdo. ¿Quién se• 
rá ese hombre señalado por esa 
horrible cicatriz que le desfigura? 
Una vaga idea le hostiga la me· 
moría. Juraría que él le ha cono­
cido en otra parte, y asnnlsmo, 
en momentos de lucha y de pell· 
gro que no se olvidan nunca ... 
¿Dónde fué que él vió una vez 
esos ojos sesgados y terribles? ... 

Mientras tanto, uno y otro, al 
galope de sus caballos, conyergen 
a un mismo punto. Quizas, sin 
saberlo. marchan a un encuentro 
definitivo. 

cuando el "Dottor de Pakisha· 
pa" descabalgó en la tranquera 
de la choza de Shalva Pllatagcl, 
la silueta del otro no se distln· 
guía toda vía en la distancia. 

Llega a tiempo para saoer que 
el jefe' de los comuneros se esta· 
ba muriendo sin auxilio nin~· 

~f~ ;~~a~~~or~~~!r!~e~;,spoco Y 

co~~fli~a~~:d:U;~e~i~~tu°i~~~turrr: 
Chagras di Pakishapa dlerun pa 
lu, disalojaron sus tlerritas P% 
~!,~;su1f;ñaS:ini~~~n yo cusir dije: 
amu ducturrr, isos filones mangla: 
valis. Si ingañaron gringus. ~­
ñeros di porra . .. Yo ti dljlés in1 
na vali mana vali. Dimpu o­
trincaron in "máquina dll ~­
ño" pa qui conjuise dundi 
ba el oro. . . ? 

-¿ Y vos declaraste, runa ,Bun4 
-Nana, amitu ducturrr. , 

noEfi~~¿;fur de Paklshapa" : 
enjuga un sudor que le perla i, 
frente. Respira con desa1Ji>!:·que 

~!s3!1iQ~k ªtr~~~ s~ bolsillo ~ 
orden de libertad provisi_onal paél 
ra Shalva Pllatagci. Junto co~ 
regresará a la capital para ~ ga· 
la defensa. Y puede dar po 



nada la partida. Ahora ya nada 
tiene que temer de nadie. Explo­
tarán las minas con los gringos 
de Portovelo, claro está, pero por 
cuenta de la comunidad y con 
contratos que aseguren bien sus 
derechos . . . los derechos de todos. 
y él, Shalva Pila tagci, los comu­
neros, todos ricos y felices . Pero 
para todo eso hay que comenzar 
por curarse pronto. 

Como nunca, en ese momento el 
"Doctor de Pakishapa" acciona 
alegre y optimista. 

La Lorenza se le acerca y le ex­
plica entre sollozos que su marido 
no quiere dejar que le curen las 
heridas. Voluntariamente se está 
dejando morir. 

-¿Qué te pasa, Shalva?-inte­
rroga Eladio Segura. 

La mirada del Indio bucea hon­
do en las pupilas aviesas y duras 
del viejo bandolero de los are­
nales del Perú . Dice con un dejo 
amar$'o en la voz: 

-Si , amitu ducturrr, mijor is 
morir .. Si yo vivo, vos mismo, tan 
güeno como sos, darías tortura 
pubri runa, hacir dicla rar a la 
juerza . . . 

Vuelve el sudor a la frente del 
"Doctor de Pakishapa". Su cara 
se envejece de a rrugas . No com­
prende lo que quiere decir ese in­
dio. Shalva Pilatagci concluye de 
explicarle como puede su pensa­
miento : 

-DI qui pas'il alboroto, intri 
blancos s'lajuntan, s 'lacen ami­
gus, y pubrls runas , mujleres, gua­
guas, animalitos, otra vez botados 
a páramos. 

-¡No s'las animal, runa bruto! 
Vos y todos los tuyos ricos, con 
bastante plata. 

-Mana , amitu ducturrr . Nunca 
runa rico. Indio valí sólo para tra­
bajo, para aguantar golpis, azu­
tls, nu más. 

Eladio SeP-ura se desconcierta. 
No acabará de comprender nun­
ca a esa raza de indios estúpidos. 
Y ahora que ya casi estaba gana­
do el pleito, resulta que el mitayo 
lo quiere echar todo a perder. Le 
ruega con una ansiedad que le 
engrosa la voz : 

-Shalva, vos no debís descon­
fiar de mí. Yo te defiendo, yo es­
toy trabajando por runas comu­
neros hasta con peligro de mi vi­
da. Vos mismo sabís todo lo que 
estoy haciendo por ustedes. Ex­
plotamos el oro de las minas y 
vos, yo, toda la comunidad de in­
dios nos repartimos igualito las 
ganancias, conforme al contrato ... 
¡Shal~a Pilatagci, tené confianza 
en m1! 

El indio vuelve los ojos a la 
mujer y le hace una seña que 
ella debe comprender bien, por­
que se va a un rincón y rebusca 
entre los jergones. Shalva Pila­
tagci agrega con una voz que 
quiere ser conciliadora al asom­
bro y a la ira que se va pren­
diendo en el pecho del kishka. 

-Clertu, patrruncltu, vos muy 
güeno con runas . Yo te viá a pa­
gar con lo qui puedo, agradi­
clendo. 

Pero ya el "Doctor de Paki­
shapa" no le escucha. Una dure­
za mala le distiende los múscu­
los de la cara. Ese indio no pue­
de morir con su secrPtv. Eladio 
Segura lo necesita . A pasos lar­
gos · se diriP-e hacia la puerta. Va 

. en busca de un médico, de un 
curandero, de alguien que sane al 
mitayo, por lo menos hasta que 
confiese. 

Ya en el umbral se le interpo­
ne la Lorenza. Le entrega dos bol­
sitas rellenas y pesadas. Oro en 
P<>lvo. Y son sus honorarios. Pero 
,esto en vez de calmar incita más 
la voluntad y la codicia de Eladio 
Segura. Ese oro es la prueba de 
que Shalva Pilatagcl sabe dónde 
están los verdaderos y ricos fi­
lones. Los agarra con rabia y se 
los guarda. Sale. 

Mientras desata su caballo la 
sombra de un jinete se acuesta 
junto a él. Es Ayarza que llega, 
le reconoce y le echa una larga 
mirada encima. Eladio se vuelve 
Y se encuentran ojos contra ojos. 
Y es en ese instante cuando re­
pentinamente, se hace una luz en 
la niebla del recuerdo. Ayarza lo 
reconoce. Es el mismo. Es el cha­
gra que hace años, una noche en 
las riberas del río Chira se metió 
E;~tre sus cabalgaduras y les da­
no los herrajes, preparando el 
asalto de la banda del '•Cacho­
rro" en la clara noche de los are­
nales. Ese hombre, ahora desfi­
gurado por esa asquerosa cicatriz 
es el mismo que le vendió a su 
propio capitán . Se llama Eladlo ... 
¡ Eladio Segura! Eso es. 

Una bárbara alegría le aclara 
los horizontes de los ojos. Y co­
mo ve que Eladio Segura, sin dar­
se _Por enterado de . su presencia, se 
afianza en el arzon de la silla y 
cabalga, Ayarza le grita: 

-Eladio, Eladio Segura, pára­
te un rato que tenimos que ha­
blar. 

Al estupor del otro, que vuelve 
la cara asombrado de oírse llamar 
por un nombre que lo creía ente­
rrado para siempre en su pasado, 
Ayarza le con testa con una bur­
lona y agresiva carcajada . Se le 
acerca hasta juntar los pescuezos 
de las bestias, y con la voz baja; 
ronca, quemada de viejos renco­
res, le insulta : 

-¡Ladrón, facineroso, asaltador 
en despoblado, incendiario de ha­
ciendas, por fin caíste en mis ma­
nos! 

Eladio Segura ha dominado sus 
nervios y le escucha sin inmu­
tarse: 

-Usté está equivocado. Asegú­
rese de lo que está "ladrando". 

- ¿Equivocado? . .. El que está 
equivocado sos vos. Pero yo te viá 
'ser recordar . ¿ T 'iacordás de tus 
malas mañas en el tablazo de Chi-' 
ra y de la cárcel de Piura? Nega-­
me que vos mismo me lo vendiste 
al "Cachorro". ¡ Cobarde, traicio­
nero! Pero de esta hecha se te 
acabaron las tramas. Te viá cor­
tar las agallas. 

Eladio Segura le escucha y no 
se acobarda, como tal vez el otro 
espera. De un manctazo se tira 
el sombrero a la nuca. A la luz 
de la tarde despeja su cara devas­
tada por el bacilo de la peste y 
carcomida por la cicatriz que le 
cruza hasta la entrada de la sien. 

-Bueno, si te parece y'astá. Yo 
soy ese Eladio Segura que decís. 
¿Y áura qué? En cuanto a que si 
le vendí al "Cachorro", eso es 
cuenta mía. Yo sabré por qué lo 
hice ... Pero áura vos negáme que 
sos un bandido, más vil y despre­
ciable que los ladrones de la pam­
pa . ¡Utdrón de gentes infelices! 
¡ Asaltador de indios indefensos! 
¡Cobarde! 

Hay una pausa y los dos hom­
bres se apuñalan con las mira­
das rencorosas. Eladio Segura 
concluye : 

-Pero si sos tan valiente , atré­
vete contra mí. ¿Querís saldar 
cuentas? Pues aquí estamos los 
dos solos y fren te a frente . 

Erguido sobre su silla, esa pil­
trafa de hombre carcomido por la 
tisis, flamea una mirada que in­
timida. 

-La j usticla será . . . -rezonga 
Ayarza un tanto desconcertado. 
El no esperaba esa actitud. 

- ¿La justicia? Me ensucio en 
voz y en la justicia. La justicia 
no puede ya conmigo, porque ten­
go amigos poderosos, influyentes ... 
Hasta el arzobispo de Quito sal­
dría en mi defensa. . . Pero si te 
parece, hagamos la prueba. Yo 
mismo les hago el cuento de nues­
tra conociencia, no a la justicia, 
sino a los periódicos de Guayaquil 
y Quito. De cómo vos, yo y la 
banda de la "Pantera Blanca" fui-

Salón de 
Belleza 

JAIME 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BE LLE z A lt.ecomiwcbn A 
PALMOLIVE ·"'··~ ~~~ ~~ 
... no sólo para la cara , cuello 
y hombros, sino tambi én "pa­
ra todo e l cuerpo". 

S ig a es te va lioso co nse ¡o y en­
saye hoy mis mo e l ba ño em belle­
ced or P alm oliue. Frótese bi e n to­
d o e l c ue rpo co n un a toa llita lle­
na d e la r ica es p uma d e l P a lmoli ve. 
has ta q ue pe ne tre e n los poros y 
los limpi e co mpl e tame nt e . D es­
pu és. enjuá g uese y séquese s ua­
ve mente . U s ted se ntirá todo s u 
cue r po de li ciosa me nt e fresco v v i­
go ri za d o - lindo y juve nil. · 

Comp re hoy m ismo 3 ja bones 
P a lm o live q ue sólo cues ta n 20 cts. 
y co m ience e nseguida a e nsaya r 
es te h il ño e mbe llec edor. 

·t•,,, ~ 

El Ja bón P a lmoli ­
ve es tá h ec ho d e 
la m e::cla sec reta 
d e los b a lsámicos 
ace ites d e p a lm a y 
o li va. 

Si ntonice la Hora PALMOLIVE todos los martes , viernes y dom i ngos, de 6 a 
7 p . m . por las estaciones: C . O . C. O. de onda corta en 6010 Kc .. C . M. Q . 
en 840 Kc . y C . M . B . Z . en 1000 Kc . y C . M J . A . en 1010 Kc ., Camagüey 

Las ~!ntas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
part1c1par en el Noveno Colosal Concurso "JABÓN CANDADO" 

mos cómplices en el desvalijo al 
"Cachorro" en la frontera , a ver 
quién pierde más. ¿Yo? ¡qué va! 
Monto en mi potro y me voy. 
El mun1...o es grande y en donde 
quiera soy . el . mismo, pero vos, 
que ne rnhs smo por la plata y 
por ser yerno de don Pablo Men­
diburo, ¡te hundís para siempre! 

cuenta clara de la realidad de la' 
situación. Le dice con una voz de 
amistosa conciliación: 

-Eladio, esperáte. No s'ias bo­
bo. Lo que te dije, te dije de bro­
ma . . . pa'probarte no más. 

Se l_e acerca más y continúa : 
-01me, Eladio, no peliemos de 

gana. Al_ fin lo p~sado es pasado. 
y vos n1 yo _¿que vamos a sacar 
de tanta pelea? Nada. Vos será~ 
muy valiente, pero sois solo. Nos­
otros somos más. Y un mal tiro 
escapado de "casualidad" o un 
"accidente" de desbarranco en un 
despefü!-dero , acaba hasta con un 
Napoleon . .. 

Ante el silencio hostil de Ayar­
za, el otro le hostiga : 

. -¿Conque, qué decís? . .. ¿Acep­
táis o no? ¿ Ya te convencistes de 
que el más interesado en guardar 
el secreto de nuestra conociencia 
no soy yo, precisamente? 

Eladio Segura se tercia el pon­
cho sobre el hombro, agarra la 
rienda y con una última mirada 
de desprecio desvía su caballo y 
lo espolea : 
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-¡Hácete a un lado y dejáme 
pasar, que vos no sos hombre pa­
ra atravesarte en mi camino1 

Pero Ayarza no se da por ven­
cido. En un instante se ha dado 

Eladio le _observa sin compren­
derle todav1a. Ayarza frunciendo 
la boca en ge~to ambiguo, agrega : 

-Como amuw te voy a propo­
ner una cosa. 

-¿Qué? 
-Transamos. Firmamos un 

contrato de transacción bien he­
_(Cont i núa en la Pág. 71) 
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Q CHAS VECES el hombre 

indi1~e stin~;;~.~o, / : 
l~eario, ? ~ uno de esos 

aJes prec1p1tados en que 
la ga maleta es el únfco equi­
paje admisible. El hombre con­
fronta un problema: ¿cómo do­
blar un traje en la maleta, para 
que llegue a su destino en las me­
jores condiciones posibles? 

He aquí la solución al proble­
ma. (Fíjese en las ilustraciones de 
esta página> . Primer paso: coló­
quese el traje sobre una mesa. La 
chaqueta se colocará con la parte 
interior tocando la mesa (figura 
número l) . Dóblense los hombros 
y las mangas hacia atrás (figura 
número 2 > y obsérvese bien que 
no haya arrugas debajo y que las 
mangas no lleguen a tocarse. 

Ahora, dóblense las mangas en 
dos, de manera que los puños lle­
guen al nivel de las· puntas de las 
solapas, y dóblense las dos partes 
frontales de la chaqueta, tal _ co­
mo indica la figura número 3. 

En la figura 4 se puede ver 
la chaqueta doblada en dos por 
el mismo centro. Y si la maleta 
no es lo suficientemente larga pa­
ra albergar la chaqueta en estas 
condiciones, dóblese otra vez co­
mo indica la figura número 5. 

El chaleco es facilísime de do­
blar, y la explicación gráfica de 
las figuras 6 y 7 es bien explícita. 
También son fáciles de doblar los 
pantalones, aunque siempre te­
niendo la precaución de que los 
bolsillos no formen arrugas. Las 
figuras números 8 y 9 dicen diá­
fanamen te la manera de doblar 
los pantalones. 

Un abrigo se puede doblar de , 
la misma manera que el saco. 



GLOSTORA 
MANTlf;Nt 
g1-1;;N PtlNADO 
fL CAgfLLO 
Df LOS N I Ñ O S 

ella tiene relación con 143 /unciones glan-

~~e; Ya c~et~ r:i91!7'~r:e e:1
~~~~; 

grandes comezones son calvw. Le reco­
miendo la receta de un gran especlall&­
ta : suprimir los hidratos de carbono, 
que bajo la forma de pan blanco, de 
pa&ta& de toda& cl43es, de masas Y de 
dulces, en exceso, pueden datiarle , en el 
sentido de aumentarle la secreción se­
borreica; mastique lentamente sus. co­
midas · mantenga el vientre al corriente, 
tomando en ayunas y al acostarse /ru­
ta& secas (ciruelas, dátiles, nueces, ave­
llana&, almendras, etc.) , coma pan ne­
gro en las comidas y mucha& /rutas 11 
ensaladas con aceite y limón. Y haga 

~!:ie:/~cf:~d~~er3ia':!t:;;;~• c~": :1m4g'!; 
manos colocadas- unidas sobre la cabeza 
11 deslizando todo el cuero cabelludo so­
bre el esqueleto óseo durante cinco ml-
~uJgsse~:~~~!j• c~!g":iia u1~J:c:U6: tI~~ 
ga por ba&e la clásica fórmula de Sa­
bouraud (sulfato de carbono, 300 gra-

;~~o¾). ª}uf~a:~~clJ:!t~~pl~~~u!i:i~ 

?,!';a/~i~:ii:,ce;s~e~st~1iJ';ª y dl1&1~J:• i:Z 
fuego, por ser mal oliente y. además, 
muy Inflamable. 

1o!tff:_1,J,:!~~:t:!?e~Aa~Í,o~~~::d ~~= 
td haciendo dema.nado ejercicio para su 
tierna edad. No levante pesos, que es 

::rt:~er=ta!~~{~~sl~ii:::~ie d~ 
ea&o aea de desnutrición. Le recomiendo 

::e~~m~~f~e!f:;J: 1fd~~tJ'd refe°:d'án! 
sara del ejercicio durante unos sel& me­
ses, ayudarla a au organismo. Pero pro­
cure consultar a un buen médico como 
preliminar esencialfa,!mo. 

EUREKA, Manzanillo.-No culpe del 
mal estado de· su cabello al salitre del 
mar. Lea lo que digo a S. O. S., y siga 
el consejo. Para alisar el cabello pruebe 
aceite de oliva puro, aunque puede mez-
fl:;:e er':i~º de esencia. para neutra-

RA Y SCHMELING, La Habana.-El pro­
fesor FOtDler le puede enaetiar a boxear. 
Como no recuerdo su dirección, escri­
bale a la Comisión Nacional de Boxeo, 
Picota y Luz, La Ha_bana. 

ANDALUZA.-No aé si el ejercicio cu­
rará su languidez. ¡ Pero yo crela que la 
languidez era una virtud femenina! · Ea­
cribale a nuestra compa1lera, la doctora 
De Lara, 11 ella le podrá reaponder con 
su privilegiada eft.ct:ncla. 

MONINA, Sta. Clara.-Hay hombrei que 
poseen cierta Idiosincrasia en el vestir, 
que es muy respetable. La excesiva so­
briedad de su prometido es, sin duda, 
preferible a una excesiva turbulencia. 
Eso de que usted lo ama y sin embargo 
lo de3precla cordialmente, es una varia­
ción de 14 melodía de Cagnet : "Te quie­
ro, y sin embargo te odio" . Declda&e por 

~~,::ªpe;.s~"!1~ ~d"3fv~':-t?J: ro:i~ 
pllcar los sentimientos. ¡Ay, Monina, no 
sea tan compleja! 

DON JUAN TRINITARIO, Trinidad.­
¿Que su novia se ha enamorado de un 
amigo suyo, y no sabe qué hacer? Pues 
enamórese de una amiga de ella, /11 a 
veinte 11 nueve Iguales! Z. Uae ·et traje 
cruzado de seia botones, 11 lucirá mefor 
su figura . 3. Se siguen usando los .cua­
dros, /11 vienen mda anchoa este a11of 
4. La& llamada& tele/óniea& a la oficina 
donde trabaja de.berán ser corttJS; ea una 
/alta de consideración uaar el teléfono 
afeno para enamorar. 

CAR/OCA, Santoa Sudrez.-1 . Debe pe­
sar 135 libras como mlnimo. Z. Visite un 
médico para comprobar el /unclonamlen-

!Y :rt/11~~e ~~~~fi~ú1a~ª~ :t1~~ 
Tome algún producto vitamlnlco y ali­
méntese con fruta&, vegetales , carne y 

:{;:,e;,.:;lt~~im~t';C.,':°:. 'ha':: ';:';'d: 
clón y comience a leer en este número 
un nuevo curso de _ejercicios. 

G6H3, Trinidad.-Puede dlrigir~e a es­
ta ml&ma sección para el "Manual" . Vale 
cuarenta centavos. 

MARGARITA GAUTIER, Santiago de 
Cuba.-Encantado con la belleza descrip­
tiva. El problema que me consulta se 
debe tratar por correspondencia . Ahora 
depende de usted. • 

G . PEREZ FUERTES . . S~ntiago.-Le re­
comiendo el curso que iniciamos el pasa­
do número. Debla pesar unas 140 libras . 
¿P"ói· que no practica la natación? 

CARMEN CARRERAS, La Habana . .....; 
¡Muy bien, Carmen! ¡Tiene usted toda 
la razón! Lo& anglicismos deben ser "ta-' 
bú", aunque hay ciertos vocablos que 
perderían su genuina acepción tradu­
ciéndolos. Pero comprendo que se abu­
sa de 143 palabritas Inglesas 11 esto no 
debe ser. Reprocharé a las personas que 
menciona, en su nombre, y en cuanto 
a mi. . . ya me he reprochado, 11 pro­
meto ser digno de la lección de Car­
men. Y no abandone sus regatios de vez 
en cuando. 

VIERNES , La • Habana.-En Cuba no se 
puede estudiar aviación civilmente, pues 
no se permite el vuelo a aviones civi­
les. Extraño, pero muy cierto . Ten.dría 
que estudiar en los Estados Unidos, 
Tampa o Miaml, po~ ejemplo. 

LOLITA DE AGRAMONTE. - El libro 
que usted desea, no lo hay escrito en 

;~i:Wd'¿;é e:n 1iJ';és;.o:!na:n d;u u~i!>:!~'. 
prórimamente, la información que usted 
solicita. 

ARTISTA VIBORERO, Vlbora .-Puede 
usar trafe blanco, de muselina, gabar­
dina o tropical . Su caráctel' retraldo 11 
enemigo de las turbulencias es realmen­
te una bendición en esta ·;época de tan­
ta vulgaridad. Alégrese de ello . 

UN NUEvggJWl~r&E EDUCA-
u 

La educación física moderna 

En época más moderna, la ca­
listenia o ejercicios libres (sin 
aparatos), fueron comenzados a 
usar allá por el año 1785 en el 
instituto fundado por Salzman en 
Schnepfenthal, como auxiliares de 
los ejercicios en grandes aparatos, 
practicándose en locales cerrados 
o protegidos de la intemperie, en 
oposición a éstos, que por aquella 
época eran practicados solamente 

· al aire libre. 
Ya en el siglo pasado (1829), 

Clias utilizó el término "Kallistne­
nie" para una obra suya, publica­
da en Londres, y que contenía 
"ejercicios para desarrollar fuer­
za y belleza". Más adelante el con­
cepto varió un poco y el uso de 
aparatos livianos de mano (ma­
nubrios y bastones), se incluyó en 
las prácticas calistenicas. 

so~1:ne':i~e ~~fv'¡~f!º p!~a 'i~?~u1~~ 
res la práctica de estos ejercicios 
y ~e explica fácilmente este fal­
so concepto que tan arraigado es­
taba. Por una parte, tanto Jahn 
como Ling y demás pioneros de 
la educación física moderna, abo­
gaban por una gimnasia adecua­
da especialmente al entrenamien­
to militar, y por otra, las activi:-

Nnrmas tle lll•l1a111itb1tl 
La tarjeta de visita es esencial para el hombre. Debe ser de bue­

na cartulina, grabada en relieve; en negro. El tamaño, alargado, de 
unas cuatro pulgadas de largo. Se debe usar el nombre completo, por 

:te;:i¡r:i~~~, ~~ni,~~íg_uf~ ~a:jl/i:1::~-~~cf!l ~:;:e n;e:ªt:J~eíg~~i,ll~ 
cita que se desee. 

EL TEMPLO DE LAS TRUSAS 
t~ASA 'l~Al~ÍN 

iiill QUI DACIÓ N!!! 
DE TODAS LAS EXISTENCIAS 

O'REILL Y, 83.-HABANA 
Teléfono M-2153 
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JANTZEN 

proporciona una afei­
tada fácil, rápida y 
agradable. Su abun­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

• Nótese la gran diferencia 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co• 
rrlente y la que produce la 
crema de afeitar 
Colgate-compac­
ta - de pequefias 
burbujas que fa­
cilitan la afeita­
da diaria. 

SI Ud. prefiere 
la• cremas con 
mentol, com­
pre crema de 
afeitar Colg■te 

MENTOLADA. 

Y después de afeitar• 
se .•. friccione •u 

cutis con el BAV­
R U M de Crusellas 
que refresca y vigori­
za. Su acci6n clcatri· 
zante evit.a las mo­
lestias de la afeitada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

~:fr:nª J1eUJ¡c~r~v~1!c1a~
1 ~~:~! 

ria esa clase de ejercicios por las 
actividades poco complejas de la 
vida de entonces, mientras que· en 
la actualidad, por ejemplo, la me­
canización de la vida nos permite 
prescindir del ejercicio como pre­
paración para las tareas futuras, 
asignándole al mismo un papel 
más higiénico, pedagógico y re­
creativo. 

(En el próximo número: "Los 
distintos sistemas"). 

CARTELEI 



El dulce recuerdo del 
a mado pone esa langui­
dez en su mirada cuan­
do el Creyón MICHEL da 
a sus labios, con su co­
lor y su perfume suaví­
simo. la a tracción in­
vencible del beso . 

Haga su aplicación 
cómodamente ante su 
coqueta, y sus labios 
conservarán un deli­

En el ,·erano como en el ln\"lerno. en tiempo 
seco o h ú m ed o. por la mañann o por la n oche. 
e l Creyón MICHEL es e l más permanente de 
los creyones. 

cioso color natural , a J ~~- ~- -
una suavidad sedos::i, a. _/ _ T': 
!n u1~ª c~~rcf!~ :~t~i - <~ 
baile. en los sports . .. 

El Creyón MICHEL. como todos los productos MICHEL-arre­
bol y polvos, sombra para los ojos y cosmético para cejas y 
pestañas,--es un producto inimitable . 

MICHEL presenta dos nuevas to'"l.alld?.de!S pa-
• ~vlccf:~l~ii:1r~!tadaras. Pruebe los c reyones 

GUSTAVO E . YUSTXLIER 
Apartado 661.-Hab&na. CUba. 

llflCHEL COSMETICS. IN C . 
New York. 

fmd-Rflí¡N¡Jt.iijOOl1 
En vie 10 cts . en se llos y recl­
h ir 8. una muest ra d el c re­
vón en tono cla ro. esca rla­
ia, vivi do. mediano u oscuro . 

Matías Sandorf -
enterada de ciertas cosas, más de 
lo que parecía. 

Sava entró en el salón a la ho: 
ra indicada. Sarcany se levanto 
en cuanto la vió entrar; pero al 
salt¡do que hizo a la joven, ésta 
no contestó más que por una sim­
ple inclinación de cabeza. ~fec~a­
ba no haberle visto, o mas bien 
no haberle querido ver. 

A una señal de Silas Toronthal, 
Sava tomó asiento. Después, fría­
mente, con el rostro más pálido 
aún, con sus vestidos de duelo, 

(Continuación de la Pág . 37 J 

aguardó a que se la dirigiese una 
pregunta. 

-Sava,-dijo el banquero ;-he 
respetado el dolor que te ha cau­
sado la muerte de tu madre , no 
turbando tu soledad. Pero, a con­
secuencia de estos tristes aconte­
cimientos, nos vemos necesaria­
mente obligados a tratar ciertos 
asuntos de interés ... Por más que 
aún no hayas llegado a la mayor 
edad, es bueno sepas qué parte 
te corresponde en la herencia de ... 

-Si se trata de una cuestión 

MI IIPOSA ESTÁ QUE fS U~ 
MANOJO IJE Nflff/ON QUE HAiE? 

FORTIFIQUE SU ORGANISMO 
CON 1A FORTALECEDORA 

VITAMINA B 

!if: .48 

• N uestro cuerpo rien e que recibi r diariamente un nue,·o aba stecí• 

miento de la V~rl~~~::u~~ %º :c~~~:~;a~~~;n:sl1::l;i;7e;;~e:~·a ia~1r~ 

ft 
d e apetit o. Quakcr Oat s es r ico en \'itamina B. Por 
eso es can esencia l para todo s. T ó m elo d1 ariamcntc. 

QUAKER OATS 
• ~ Comiéndose dio por día-Rinde salud y en erg/a 

CARTELES 

de fortuna,-respondió Sava,-es 
inútil discutir más tiempo. No 
pretendo nada de la herencia de 
que me habláis. 

Sarcany hizo un movimiento 
que pod1a indicar por su parte 
una viva contrariedad, pero tam­
bién una ,sorpresa mezclada con 
alguna inquietud. 

-Yo pienso, Sava,-replicó Si­
las Toronthal,-que no has com­
prendido bien el alcance de tus 
palabras. Que quieras o no, tú eres 
la heredera de madame Toronthal, 
tu madre, y la ley me obligará a 
rendirte cuentas, cuando seas 
mayor .. . 

-A menos que yo no renuncie 
a esa sucesión,-respondió tran­
quilamente la joven. 

-¿Y por que? 
-Porque, sin duda, no tengo 

ningún derecho. 
El banquero se irguió sobre su 

asiento_ Jamás hubiera esperado 
tal respuesta . En cuanto a Sarca­
ny, nada dijo. Para él, Sava des­
envolvía su juego, y quería estu­
dia rle en todos sus detalles. 

-Yo no sé, Sava,--continuó el 
banquero , impacientado por las 
frías respuestas de la joven-no 
sé lo que significan tus palabras, 
ni qué es lo que te las ha podido 
dictar . Por otra parte, no vengo 
aquí a discutir derecho y juris­
prudencia. Estás bajo mi tutela, 
y no tienes representación para 
rehusar o aceptar, por lo que es­
pero tendrás a bien someterte a la 
autoridad de tu padre, que no dis­
cutirás, según creo .. . 
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-¡Quién sabe!-respondió Sava. 

ro;-á1~Í. vt~!s~~:~~~~~ ~il;!r~~; 
algo de su sangre fría .- ~De ve­
ras? Pero hablas tres anos de­
masiado pronto, Sava. Cuando ha­
yas llegado a tu mayor edad, ha­
rás de tu fortuna lo que te con­
venga. Hasta entonces me están 
encomendados tus intereses. y los 
defenderé según me parezca. 

-Sea,-respondió Sa va ;--espe­
raré. 

-¿ Y qué has de esperar?- re­
plicó el banquero.- ¿Olvidas, sin 
duda, que tu posición va a cam­
biar en el momento en que lo 
permitan las conveniencias? Tie­
nes tan to menos derecho a pres­
cindir de tu fortuna, cuanto que 
no eres ya la sola in te resada en 
este negocio. 

-¡Sí, un negocio!-respondió 
Sava con tono de desprecio . 

-Creed, señorita . .. -quiso de­
cir Sarcany, a quien aquella pa­
labra, pronunciada con el más 
efusivo desdén, se dirigía direc­
tamente ;--creed que un senti­
miento más honrado ... 

Sava ni aun se dió por enten­
dida de estas palabras, y no cesó 
de mirar al banquero, que le de­
cía con voz irritada : 

-¡No! . . . No eres sola, puesto 
que la muerte de tu madre no ha 
cambiado en nada mis proyectos. 

- ¿Qué proyectos?-preguntó la 
joven . 

-El proyecto de unión que fin­
ges olvidar, y que debe hacer mi 
yerno de M. Sarcany . 

m~t~i~~¿~ii~ ~i~ s¿¡u~ ~~~ca~~i 
vuestro yerno? 

La insinuación era tan directa 
esta vez, que Silas Toronthal se 
levantó para salir: ¡ tal necesidad 
tenía de ocultar su turbación! 
Pero Sarcany le retuvo con un 
gesto. Quería llegar hasta el fin , 
quería absolutamente saber a qué 
atenerse. · 

-Escuchadme, padre mio, por­
que ésta es la última vez que os 
doy este nombre,-dijo entonces 
la joven.-No es por mi por quien 
M. Sarcany pretende casarse con­
migo ; es por esa fortuna que re­
chazo. Sea cualquiera su impuden­
cia, no osará desmentirme. Sin 
embargo, puesto que me recuerda 
que yo había consentido en ese 

casamiento, mi respuesta será fá 
cil. Si; he debido sacrlflcanne" 
cuando he podido creer que el h~ 
nor de mi pa~_re estaba en juego 
en esta cuestion ; pero mi padie 
bien lo sabéis, no puede estar 
m~zclad_o en este odioso compro, 
miso. S1 quere1s enriquecer a M 
Sarcany, dadle vuestra fortuna · 
Es todo cuanto pide. .., 

La joven se había levantado a 
su vez, dirigiéndose hacia la 
puerta. 

-¡Sava!-gritó entonces Sllaa 

l~1~º;t~h~é ilfi; ~~!~ó e~ ri~~~ 
labras una incoherencia tal, que 
no comprendo. . . que sin duda 
no las comprendes tú misma 
Me pregunto si la muerte de 'iu 
madre ... 
-i Mi madre! . . . ¡ Sí, era mima­

dre, madre por el corazón!-mur­
muró la joven. 

. . . Si el dolor no ha turba­
do tu razón,--continuó Silas To­
ronthal, que no oyó las palabras 
de la joven .-Si, si no estás loca ... 

-¡Loca! 

he-:e;~~'1t~ ~!~~~~1f~t\ 1~t 
de seis meses serás la esposa de 
Sarcany. 

-¡Jamás! 
-¡Yo sabré obligarte! 
-¿ Y con qué derecho?-pre-

gun tó la joven con un movimien­
to de indignación. 

-Con el nue me da mi autort-

da~/t~~et~l. ·¡ Caballero! ... Vos ' 
no sois mi padre ni yo me llamo 
Sava Toronthal. 

Sarcany, que había observado 
aten tamente a Sava durante la 
entrevista, no se sorprendió de la 
manera con que acababa de con­
cluir. Había adivinado bien. Lo 
que debía temer se había pro­
d ucido. 

Sava sabia que ningún lazo la 
unía con la familia Toronthal. 

En cuanto a l banquero, quedó 
tanto más confundido con este 
golpe imprevisto, cuanto menos 
dueño de sí mismo había sido pa­
ra verle ven ir . 

Sarcany tomó entonces la pa­
labra . y con su claridad habitual 
resumió la situación . Silas To­
ronthal se contentó con escuchar. 
Por otra pa rte no le quedaba más 
remedio que aprobar las _conclu­
siones de su antiguo compllc~, 
dictadas por una indiscutible lo• 
gica. 

-No hay que contar con que 
Sava consienta jamás, por lo me­
nos voluntariamente, en este en· 
lace-dijo.-Pero por los motivos 
que sabemos, es más que nunca 
necesario que el enlace se verlfi· 
que. ¿Qué sabe ella de nuestro 
pasado? Nada, porque lo hubiese 
dicho. Sabe que no es vuestra hi­
ja nada más. ¿Conoce a su pa­
dre? Tampoco. Su nombre hubl~­
ra sido lo primero que nos habna 
echado a la cara. ¿Hac~ mucho 
tiempo que está al corriente d; 
su posición respecto a nosotros. 

~iin~ ~~~~ªn te;arriiª~~y~u~a::: 
do hasta el momento de morir. 

Pero lo que me parece no n:i~~ 
nos cierto es que no ha debt 
decir a Sa va mas que lo estri~~ 
mente necesario para que e 
tenga el derecho de rehusar 0~~ 
decer al hombre que no es 

paii~is Toronthal aprobó con:. 
movimiento de cabeza las ded ue 
~iones de Sarcany, Y ya viemg~eqla 
este no se enganaba, n so taba 
manera con que la joven es sas 
instruida de todas aquellaf ~\a~ 
ni sobre la época en que ª ue 
bia sabido, ni. en fin, s_obree!~l~do 
~;s

1
;;~in ~1 ~~c~~t~ª~~ ~u nacl· 

miento. or poco­
-Resulta, pues, que, P la con· 

~~~n~~ v; ~~~a ~f s l~uiu~gnore 10 



que nos atañe en el pasado, ambos 
estamos amenazados: vos, en la 
honrosa posición que os habéis 
creado en Ragusa; yo, en los in­
tereses considerables que debe 
asegurarme este matrimonio, a los 
-cuales pretendo no renunciar. 
Luego lo_ que hay que hacer, y 
eso lo mas pronto posible, es aban-

~~~ª~ ªs~~~u;~ v~!rie Yfi·e~~~ar; 
ver ni hablar con nadie, antes 
hoy que mañana, no volver a es­
ta ciudad hasta después de veri­
ficado el enlace, pues siendo ya 
mi esposa, Sava tendrá interés 
en callarse. Una vez en el extran­
jero, quedará tan sustraída a to­
da influencia, que ya nada ten­
dremos que temer de ella. En 
cuanto a hacerla consentir en 
nuestro enlace voluntariamente y 
en los plazos que me convenga, 
corre de mi cuenta, y ¡Dios me 
condene si no me salgo con la 
mia 1 

Silas Toronthal, convino en to­
do; la situación era, en efecto, tal 
cual la . había pintado Sarcany. 
No penso, pues, en resistir. Domi­
nado cada vez más por su cóm­
plice, tampoco hubiera podido 
hacerlo. ¿ Y para qué? ¿ Qué Je 
importaba ac¡uella joven, a quien 
siempre habia inspirado una in­
vencible repulsión, para la cual 
nunca se había abierto su co­
razón? 

Convinieron, pues, en que el 
proyecto se pondría en planta 
antes de que Sava pudiera aban­
donar el . hotel. Después se sepa­
raron, dandose gran prisa en su 
ejecución, no sin motivo, como va­
mos a ver. 

En efecto, al cabo de dos días, 
madame Bathory, acompañada 
de Borik, después de abandonar 
el pueblecillo de Vinticello, volvió 
por primera vez, después de la 
muerte de su hijo, a la casa de 
la calle Marinella . Había resuelto 
definitivamente alejarse de aque­
lla ciudad, llena para ella de des­
garradores recuerdos, y acababa 
de hacer sus últimos preparativos 
de partida. 

Cuando Borik abrió la puerta, 
encontró una carta que había si­
do depositada en el buzón de la 
casa. 

Era la carta que madame To­
ron thal había echado al correo la 
víspera de su muerte, en circuns­
tancias que no se habrán olvi­
dado. 

Madame Bathory tomó aquella 
carta, la abrió mirando desde 
luego la firma, después leyó de 
un golpe aquellas pocas lineas es­
critas por una mano moribunda, 
Y que encerraban el secreto del 
nacimiento de Sava. 

¡Qué súbita asociación del nom­
bre de Sava y del nombre de Pe­
dro tuvo Jugar en la mente de 
madame Bathory! 

Y i ~~a ~-fiadi~l ~na-::i~1ifr~\no 
hubiera podido, ni responder al 
viejo servidor a quien rechazó en 
el momento en que quería dete­
nerla), se precipitó fuera de la 
casa, descendió la calle Marine­
lla, atravesó la Stradone y se de-
~~~~n fu~f la puerta del hotel 

¿Comprendía el alcance de1 pa­
so que iba a dar? ¿Comprendía 
Que hubiera valido más obrar con 
menos precipitación, y por con­
siguiente con más prudencia, en 
interés mi~mo de Sava? No. 

Se veía arrastrada irresistible­
mente hacia la joven, como si su 
marido, Esteban Bathory, como si 
su hijo Pedro, saliendo de su 
tumba, la hubiesen gritado: 

-¡Sálvala! .. . ¡Sálvala! ... 
Madame Bathory llamó a la 

puerta del hotel. 
La puerta se abrió. Un criado 

se presentó, preguntándola qué 
deseaba. 

sa1:;_dame Bathory quería ver a 

Pero ésta no estaba en el hotel. 
. El banquero había partido la 

v1spera, sin decir a dónde se di­
ngia, llevando consigo a su hija. 

Madame Bathory, quebrantada 
por este último golpe, vaciló y ca-

~~ai~b10~e b~:~~~rie a B~rl:· que 
Después, cuando el viejo servi­

dor logró transportarla a la casa 
de la calle Marinella, le dijo: 

-Borik, mañana iremos juntos 
al casamiento de Sava y de Pedro. 

VI 

En las aguas de Malta 

. Mientras tenían Jugar estos úl­
timos acontecimientos que tan de 
ce~ca le _a fectaban, Pedro Bathory 
ve1a meJorar su estado de día en 
dia. Bien pronto no tuvo ya que 

~~~~~t~~\;i: ~~sre{~~~¡J¡UJ'a~ cu-
Pero ¡cuánto debía Pedro sufrir 

pensando en su madre, pensando 
en Sa va, a quien creía perdida 
para él! 

-¡Su madre 1 .•• Era imposible 
dejarla bajo el peso del dolor 
producido por la falsa muerte de 
su hijo. 

Se había, pues, convenido en 
que s_e la iría preparando con pru"' 
denc1a hasta el momento en que 
pudiera reunirse a él en Ante­
kirtta. 

Uno de los agentes del doctor 
en Ragusa tenía orden de no per­
derla de vista, aguardando el com­
pleto restablecimiento de Pedro 
lo que no podía tardar. ' 

En cuanto a Sava, Pedro estaba 
co!!denado a no hablar de ella ja­
mas con el doctor Antekirtt. 

Pero aun cuando debiese pensar 
que ahora era la esposa de Sarca~ 
ny, ¿cómo hubiera podido olvi­
darla? ¿Había acaso cesado de 
amarla, aunque para él fuese la 

~~!s ~~ i~;g, ~~~~nJ~;t r~s°i;o~;;_: 
ble del crimen de su padre? Y sin 
embargo, aquel crimen había con­
ducido a la muerte a Esteban Ba­
thory. De aquí el combate que se 
libraba en su interior, del que sólo 
Pedro hubiera podido decir cuáles 
eran las fases terribles e ince­
santes. 

El doctor adivinaba todo esto. 
Así es que, para dar distinto cur­
so a las ideas del joven, no cesa­
ba de recordarle el acto de justi­
cia a que juntos debían concurrir. 
Era preciso que los traidores fue­
sen castigados, y Jo serían. 

¿Cómo !le~arían hasta ellos? 
Nada tenía aun decidido, pero lle­
garía. 

-¡M11 caminos, un fin!-repe­
tía el doctor. 

Y si I era necesario, seguiría los 
mil caminos hasta llegar a él. 

Durante los últimos días de su 
convalecencia, Pedro pudo pasear­
se por la isla y visitarla , unas 
veces a pie, otras en carruaje. 
Verdaderamente, ¿quién no se 
hubiese admirado de lo que ha­
bía llegado a ser aquella pequeña 
colonia bajo la administración del 
doctor Antekirtt? 

Además, se trabajaba sin des­
canso en las fortificaciones que 
debían poner al abrigo de todo 
ataque a la villa, construida al 
pie del cono, al puerto y a la mis­
ma isla. Cuando aquellos traba­
jos estuviesen concluidos, baterías 
armadas de piezas de gran al­
cance podrían, cruzando sus fue­
gos, hacer imposible la aproxima­
ción de todo buque enemigo. 

La electricidad debía jugar un 
importante papel en aquel siste­
ma de defensa, ya para la infla­
mación de los torpedos, de que 
estaba armado el canal , ya tam­
bién para el servicio de las piezas 
de las baterías. El doctor había 
sabido obtener los resultados más 

DESPABILE LA BILIS DE SU HÍGADO 
SIN USAR CALOMEL 

y saltará de su cama sintién­
dose "como un cañón" 

El hígado debe derramar tu<l os lo~ días 
en s u estómag-u un litro de jugv biliar 
S i e~e jugo hiliar no co rre libremente n o 
;-; e digieren los al im e ntos. Se pudren en 
el \'ientre . L os gases hinchan el e s tómago. 
Se pune us ted est reñido. Se s iente t odo 
envenenado, amargado y dep rimid o. La 
vida es un martirio. 

Sales. aceites minerales, laxantes. o pur ­
gantes fuertes no valen )a pena. L'na 
mera evacuación del v ientre n o t ocar:í. 
la cau~a. Nada ha y mejor que la s fam v-a~ 
Pild o rit as Carters para el H igado para 
ac<' ió n se~ura. H acen correr li bremente 
e~ e litro de jugo bilia r y se ~ien te usted 
.. como un ca ñón". No hacen dañ o, so n 
:-ua\'e:- y :-: in embargo. son maravill o:-::a, 
para c¡ue el jugo biliar co rra libremente. 
Pida la~ Pildoritas Carters para el H í­
c-ado nor su n ombre. Rehu se t odas la s 
dem tis. Precio 30 cts. U n a muestra liberal 
:-ed. envinda grati s s i s e escribe a . .\du lf v 
hates & H iJo, Aguaca te,11 8. H abana 

maravillosos de aquel agente a 
quien pertenece el porvenir. Una 
estación central , p:covista de mo­
tores de vapor con sus correspon­
dientes calderas, poseía veinte 
máquinas dinamos, de un siste­
ma nuevo muy perfeccionado. Allí 
se producían corrientes que acu­
muladores especiales de extraor­
dinaria intensidad ponían a dis-

posición de todos los servicios de 
Antekirt ta; la distribución de la s 
aguas, el alumbrado de la villa, 
el telégrafo, el teléfono, la tras­
lación por la vía alrededor y en 
el interior de la isla. En una pa­
labra, el doctor, servido por los 
serios estudios de su juventud, 
había realizado uno de los desi-

rcontin úa en la Pág. 66 J 

63 

ESPUMANTES 
BURBUJITAS 
DE OXÍGENO .•• 
¡QUÉ DIVERSIÓN! 
El Pol vo Dentífrico CALOX ha veni­
do a mitigar las preocupaciones de 
muchas madres. No más ruegos, no más 
amenazas a la hora de limpiar los dientes. 
Los niños se divierten con las burbujitas de 

oxigeno que se forman en la boca. 

Al humede·cerse, CALOX forma oxígeno 

y agua calcárea. Oxigeno-el aire que 

respiramos-es el limpiador más eficaz que 

se conoce. CALOX deja los dientes limpios y 
brillantes, y el aliento puro y fresco. El agua 

calcárea neutraliza la acidez de la boca y 
protege el esmalte contra los ácidos que 

causon la caries. IY que gran economía! 

CALOX dura más del doble que la pasta 

dental. Se vende en farmacias, perfumerías, 

salones de belleza, bazares y tiendas de 

variedades. 
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LA VERDAD ACERCA DE 

S h.i.< e1 es ~r.a c.J.::~~!: lc ra r: n.o ~maL que 
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S 
OPONGO que se han es­
crito más palabras en 
torno a la nda de Shir­
ley Temple que en torno 
a la \ida de cualauier 

otra actriz de la pantalla. con ex­
cepción. posiblemente. de _ Greta 

·Garbo que. por su aversion a la 
publicidad. ha dado origen a que 
los comentaristas .se ensañen más 
con ella . ¿E.s posible. sL'1 embar­
go, decir algo nuevo acerca de la 
niña genial cuva fama .se ha ex­
tendido por todo el orbe? ¿Puede 
inten tarse hablar de ella . sin in­
Yentar pa trañas . y diciendo ex­
clusivamente la ,·erdad'? Lo in­
tentareJT..os 

No se puede pa...c::ar por una ju­
guetería sin descubrir en sus n­
drieras una muñeca Shirley Tem-

CARTELES 

Nadie puede trabajar en Hollywood, sin sufrir las agresiones de 
la maledicencia: n i siquiera una niña. He aquí algunos de los 
falsos rumores que circulan acerca de la más famosa y genial de 
las estrellas de la pantalla . Una impresión directa de la peque_ña 
actriz. que la describe de un modo diferente a como ha sido 
ha..sta ahora present ada a la curiosidad y la admiración públicas. 

~Oíl RUTH 

A. igr.mos r umore, -ha_n circulado acerca d e que __ la g en ial ac t r i z era una huérfa­
r...'.l. adop t ada por lOS e.sposo.s T ~mplc C0'."'1 nnes l ucra ttt·os. Est o es incierto . 

• ~qui c pc afce !i1 !i r.d a esircl!ita en un.j,ón et.e s u.s padres. 

ple . No se puede encontrar un 

t~~~e:urst~ó~~:nre\~~~e c~~ 
la imagen de Shirley Temple en 
la portada. Trajes a lo Shirley 
Temple aparecen expuestos en 
todos los establecimientos de ro­
pas para niños. 

Seria curioso llegar a conocer 
la verdaoera opinion del público 
acerca de esta pequeña artista, 
después de lo mucho que sobre 
ella se ha escrito y de lo que se 
ha murmurado. Porque en Holly­
wood. donde la murmuración es 
cuestión de clima. hasta las ino­
centes intérpretes de la pantalla 
se ven expuestas a la maledicen­
cia de los corrillos. en que pulu­
lan los aspirantes fracasados y, 
por consiguiente. despechados. 

Sobre Shirley Temple corren. 
también. rumores deprimentes que 
aspiran a rebajar su arte in­
comparable y a hacerle perder el 
favoritismo de que hoy goza . 

Yo asistí . hace poco. en Holly­
wood. a una fiesta donde el te­
ma de la conversación fué Shir­
ley Temple. Oí. entre otras mu­
chas falsedades: la de que ella , 
en vez de una niña precoz. era 
una enanita. adoptada por los es­
posos Temple que, sabiéndola 
huérfana. y habiendo descubier­
to sus mérit-OS histriónicos. se 
disponían a explotarla. de acuer­
do con las agencias de publicidad, 
engañando al público y hacién­
dola aparecer como de seis años 
de edad. cuando tenia veinte. 
Otros afirmaban que. aun siendo 
enanita. tenía excesiva talla para 
desempeñar ,óles de niña. y que 
eso había obligado a los estudios 
a construir un mobiliario espe­
cial. de mayor dimensión. para las 
películas en que Shirley a~­
ciese . de modo que. por razon de 
óptica. y en proporción a los ta­
maños. pareciese más· chica. 

Otros admitían que era \illa ni­
ña. pero negaban que contase 
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siete años de edad. achacándole 
doce. Y afirmaban que siempre 
se escogían actores de elevada es­
ta tura para trabajar con ella. a 
fin de que no se notase su edad 
real. Finalmente, hubo alguno que 
aseguró tener informes fidedig­
nos. de un médico, acerca de que 
los esposos Temp\e. alarmados 
por el rapido crecimiento de la 
niña. le esta ba n suministrando un 
brebaje indio. y sometiéndola a 
dieta . para que no creciese . 

En esa fiesta habia algunos vi­
sitantes de New York, poco fa­
miliarizados con las cosas de Hol­
lywood. Yo traté de negar todas 
esas patrañas. ase¡rurando que 
conocía a la pequeña artista, pe­
ro la misma sonrisita cortés con 
que acogieron mi defensa me hi­
zo conocer que no los había con­
vencido. La mentira siempre lo­
gra mayores prosélitos que la ver­
dad. sobre todo si la mentira es 
destructora . Para la gente que allí 
estaba congregada, mi defensa no 
era sino la natural reacción de 
una agente de publicidad que no 
quiere ver deshecha su obra. 

Yo quiero declarar, sin embar­
go. que jamás he sido agente de 
Prensa. y que ningún departa­
mento de publicidad en Hollywood 
puede acusarme de haber ampa­
rado, con versiones falsas, a las 
artistas de la pantalla. 

Al día siguiente asistí al tra­
bajo d~ Shirley en el estudio y 
almorce con ella v con su madre 
en una habitación privada, donde 
pude coP.templarla a mis anchas. 
Pasé varias horas con la adorable 
chiquilla y pude observar múlti­
ples detalles que he de trasladar 
al lector. con la certeza de que 
conocera mejor a la niña v a la 
intérprete. Creo que las im¡:m'sio­
nes que obtU\·e servirán al públi­
co para orientarse con más pre­
cision y para no dar crédito a los 
falsos rumores que se están pro­
palando en los últimos tiempos. 

cia de una escritora. Shirley pa­
reció ignorarlo. Yo era exclusiva­
mente la señora con quien ella .Y 
su madre iban a almorzar. Una 
persona mayor cuya presencia ve­
nia a perturbarla . Y desde el mo­
mento en que otra persona mayor 
le ofrecía un juguete. no se acor-

dóD~~u~;o qf~eé )fa~~J~ªál set Y 
se fué dando saltos de gozo, con 
el bracito en alto. haciendo sonar 

i~ ~~~t~!~e ·c!e~!sóco~~=cÍ 
ttf!ejada en el rostro . 

-Me olvidé de que en la esce• 
na anterior vo no usaba este bra­
zalete. y no· puedo usarlo ahora, 
¿Me lo quiere guardar hasta que 

vut~e1;;iS:n D!Fs';/ explicaba ª 
ooco que la excitación que le ~ 
dujo el regalo hizo olvidar a Sh ~ , 
ley sus líneas. Tres veces u 

(Continúa en la Pág. 69 J. 





Se siente DÉBIL, 
FATIGADO, FEBRIL? 

NO SE PREOCUPE. USE INMEDIATAMENTE 

el más ·poderoso T~NICO / 
el más enérgico FEBRI FUGO 

QUINIUM / 
LABARRAQUE 

-P& oo•r­
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APROBADO POR LA ACADI­
MIA DI MEDICINA Df PARIS 

Preparado con vino añejo de Málaga y extracto completo 
de todos los principios asimilables de la corteza de quina. 
Los ancianos, los niños anémicos, las jóvenes que fatiga la 
formación ei:icuentran en él el más poderoso regenerador. 

De venta en todas las buenas farmacias. 
Depósito: Maison FRERE, 19 Rue lacob. París (6) 

Líbrese De La Acidez De Los 
Riñones Con Este Nuevo Método 

Recobre Su Vigor 
F a m O S O S M é d i C O S l~f~:J~~~s es~~~:~1~;Y:~! e~e u~~n~~ 
Hablan de ia Eficaz Fórmula Que 
Está Terminando con los Trastor­
nos de los Riñones y Vejiga y 
Haciendo Que Hombres y Mujeres 
se Sientan 10 Años más Jóvenes 
con Motivo de Nueva Salud y Vigor 
Obtenido Limpiandc> los Riñones. 

cldo durante mi larga práctica. Cual­
quier médico lo recomendarla por 
sus positivos beneficios en el trata­
miento de muchos desórdenes de los 
riñones y ·vejiga. Es un remedio efi­
caz e Inofensivo". Cystex es una 
fórmula de un médico con casi 40 
años de experiencia. preparada espe­
cialmente para los trastornos de 
la vejiga y los rll'l.ones . Empieza a 

Ya usted no tendrá que sufrir ni actuar en 15 minutos tonificando, 
un día más de trastornos y debilita- calmando y sanando los rlflones y 
miento de los riñones y vejiga, gra- vejiga Irritados y produciendo en 43 
clas a un notable y eficaz remedio horas una nueva sensación de salud, 
preparado especialmente para poner Juventud y vigor. 
fin a esos males, remedio que puede Los médicos de todo 
conseguirse hoy en cualquier farma- el mundo elogian los 
cla o botica. méritos de e y s t e x. 

Lo6 médicos y clentlflcos dicen que Por ejemplo, el Dr. c . 
sus rlftones tienen mlllones de dlml- Van Straubenzee, no• 
nutos y delicados tubos o filtros que table especialista de 
deben funcionar cada minuto del dia Londres, reciente-
y de la noche eliminando )os ácidos, mente hizo la slgulen-
tóxlcos, gérmen~ y residuos de la te declaración: 
sangre, y si fallan en sus funciones. "Los venenos ellml-
lentamente pero de manera segura. nados de la sangre 
su cuerpo se va envenenando Y es son depositados en los 
Imposible que pueda sentirse bien. riñones y deben ser 
Su sangre pasa por sus riñones 200 expelidos prontamen-
veces cada hora y si sus rlftones Y Dr. Van Straub .. zee te o de lo contra­
vejiga no funcionan bien. usted de rlo se presenta un 
seguro se sentirá prematuramente vle- estado de Irritación que perjudica al 
Jo. cansado, agotado y nervioso Y pa- organismo Considero que Cystex es 
decerá de frecuentes deseos de orinar una de las fórmulas mils meritorias 
durante la noche, de reumatismo Y en su clase, y lo recomiendo alta­
muchOfl otros males. mente en los casos en que se requiere 

81 usted padece de trastornos Y de- un remedio de esta naturaleza". 
bllldad de los rlftones Y vejiga que Debido al éxito mundial obtenido 
lo hacen sufrir de sfntotnaS serios aun en los casos más tenaces, la fór­
como la pérdida del vigor. frecuen- mula médica Cystex se ofrece ahora 
tes micciones nocturnas. dolores de a todos los que padecen de trastor­
esp&lda Y en las piernas, nervio- nos de los riñones y vejiga bajo la 
sldad. lumbago. rigidez muscular, neu- equitativa garantla de aliviarle su mal 
ralgla. ciática. reumatismo. vértl- a su entera satisfacción o se le 
go, ojeras. dolores de cabeza, cata• devolverá su dinero al regresar la 
IT06 frecuentes, ardor. escozor Y acl- caja vacla. Compre hoy Cystex. en 
dez. no puede perder ni un minuto cualquier !armacla o botica y prul!­

nl arriesgar una de- belo bajo nuestra garantla, vea usted 
mora que p\lflde re- mismo cuánto más Joven. fuerte y 
sultarle peligrosa. De- sano empieza a llentlrse con el uso 
berla de empezar ª de esta receta especial para loe riño­
tomar lnmedlatamen- nes. Cystex obrarll. eficazmente y lo 
te la fórmula médica dejará enteramente complacido en 
llamada Cy&tex (se 8 dlas o nada le 
pronuncia 81.86 - tex) costarll. conforme a 
'f?ct~ ~~~ose d~~=e~ nuestra garantla. 
pldez con que ayuda a C o n s I g a h o y 
la naturaleza a corre- mismo Cystex (se 
glr esos trastornos. pronuncia Slss­

Cystex no es un ex- tex) en cualquier 
Dr. T. J. Ruúlll perlmento - es el des- farmacia o botica, 

cubrimiento de un mé- rehuse los su bs­
dico _ de acción positiva y rápida t I tu to s . Cys­
"I que ba sldo e.cisayado y probado en tex es la única 
tnlllones de CB80'5 en todo el mundo. receta médica 
Miles de m~lcoe lo recomiendan dla- -¡: P ~~lea~ i:;~-d a =:ee::~· h~:~e ej~i;ip~~~n~la Dr mi1c"1.ó y garantizada para los 
y cirujano de Kenslngton. • Londres. trastornos de 1~ riñones. 
Si su droguista no lo tiene, escriba a J. Casanova, Apanaao 1204, La Habana, 
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Matías Sandorf (Continuación de la Pág_ 63¡ 
deratum de la ciencia moderna; una ciudad en el sentido modesto 
el trabajo eléctrico para el trans- de la palabra, en la cual 108 ha 
porte de la fuerza a distancia. bitantes, miembros de una ~ 
Después gracias a este agente, de ma familia, podían mezclarse en 
un empleo tan práctico, había la vida común, conservando la, 
~~d;:ºh~º~!~filfo,l~s a~~~~fo~~Z~~~ ~~~;~_ ~~ga~~dependencla de ~ 
tricos de velocidad excesiva que le . ¡Felices, s1, felices eran los in- , 
permitían trasladarse, con la ve- - d1geryas de Ante~irtta_! Ubi bene, ibi 
locidad de un expreso, de una ex- patrza. (La patria esta donde se en. 
tremidad del Mediterráneo a la cuentra la dicha), es sin duda una 
otra. divisa poco oatriota; pero bienpo.. 

Sin embargo, como la hulla era dría dlspensársela a aquellas hon­
indispensable a las máquinas de radas gentes que hab1an acudido 

~~~~f ónq U Je ~rv;!~tJct~lª hm~ ~d~~:b~~ie:;º s~eb~~~~cln~u:~ 
siempre una prov1sion considera- ban la dicha y la abundancia ·en 
ble de carbón en los almacenes aquella isla hospitalaria. 
de Antekirtta, y esta provisión era Los colonos llamaban a la casa 
incesantemente renovada por me- del doctor el Stadthaus, es decir 
dio de un buque que iba a abas- la casa de la ciudad. Allí vivía' 
tecerse directamente a Ingla- no el señor, sino el primero dé 
terra. todos ellos. Era una de esas ado-

se E~1fv~~1°ia e~iueda~
0

~~
0 
fg;:n¡uJ~ ~ft~Jo~e~b~ªi}f~:~e~ºJ~~~li: 

anfiteatro, era de formación na- rior, galer1as, pórticos, fuentes, 
tural, pero se había mejorado a salones y gabinetes decorados por 
fuerza de grandes trabajos. Dos hábiles ornamentistas venidos de 
escolleras, un muelle y un rom- las provincias árabes. Para su 
peolas, le hacían muy seguro, construcción se habían empleado 
fuese cual fuese la dirección del los materiales más preciosos, már­
viento. De aquí la seguridad ab- moles y ónix extraídos de la rica 
soluta para la flotilla de Ante- montana de Fifila, explotada so:· 
kirtt. Esta flotilla se componía de bre el golfo de Numidia, a algunos 
la goleta Savarena, el carbonero kilómetros de Philippeville, por un 
de vapor destinado a proveer de ingeniero tan sabio como artista. 
hullas traídas de Swansea y de Aquellos carbonatos se habían 
Cardiff, un steam-yacht de sete- prestado maravillosamente a to­
cientas a ochocientas toneladas, das las fantasías del arquitecto, 
llamado Ferrato, y tres Eléctricos, y bajo el poderoso clima del Afrl­
de los cuales dos, dispuestos en ca revestían ya aquel matiz dora­
torpederos, podían contribuir muy do que el sol, como un pincel, ex­
útilmente a la defensa de la isla. tiende con el extremo de sus ra-

Bajo la impulsión dada por el yos sobre los países de Oriente. 
doctor Antekirtt veía crecer de Artenak estaba dominado por 
día en día sus medios de resis- el elegante campanario de una 
tencia. Bien lo sabían los piratas pequeña iglesia, para la cual la 
de Trípoli y la Cirenaica. No obs- misma cantera había proporclo­
tante, su mayor deseo hubiera si- nado sus mármoles blancos y ne­
do apoderarse de ella, pues su po- gros, que se apropian a todas las 
sesión habría servido a los pro- necesidades de la estatuaria y de 
yectos del actual gran maestro de la arquitectura, sus azules tur• 
la cofradía del Senousismo, Sidi quíes, sus amarillos arborizados, 
Mohammed El Mahedi. Pero, co- curiosos similares de los antiguos 
naciendo las dificultades de se- productos de Carrara y de Paros. 
mejante empresa, aguardaba la Fuera de la ciudad rpassimJ 
ocasión de obrar con aquella pa- sobre las eminencias vecinas, :se 
ciencia que es una de las princi- veían otras habitaciones de for­
pales facultades del árabe. El doc- ma más independiente, algunas 

!~iiv~C:U!~t!gr~rªfr~bijo~mg~j~~~ ~~~\J'nd
1
~f;q~:~~d~,ºf¿~e e~ 

fensa. Para reducirlos, cuando es- doctor, único médico de la colo­
tuviesen concluidos, sería necesa- nia, contaba enviar a sus enfer· 
rio emplear esos modernos inge- mos, cuando los tuviese; después. 

~~~si~;a~e~~uc~:f;o~fa~uet~~!:1~~ ~e~e~~í~~ ~ ~!r~~:sn~n1'; 
Ademas, de~de los <' ~ciocho a los casas que formaban una e~tacion 
cuarenta anos, los !1abitantes de balnearia. Entre ellas se ve1a una 
la isla formaban compañías de de las más cómodas, rechonchá 

:~~~;tói,s cf :ºff:~o~á~~d~~°¿j!r~: ~~"1~ ~erfiq~!f C:U~~~fe~u~Úecei: 
tados en las maniobras de arti- biera podido llamarse villa Pes• 
llería, mandados por jefes elegi- cade y Matifou. Allí, en efecto, es• 
dos entre los mejores, constitu- taban instalados los dos tnsepa· 
yendo una fuerza de quinientos a rabies, con un sais afecto a~ 
:is~~~Hiº~o~~~b~~uii~eA~.que ::r~~IBefa~rt~t~;i·d~~º'si:'1: 

Si algunos colonos ocupaban semejante fortuna! , 
gr~njas establecid_as en la cam- -¡Qué bien se está aqu1!~re­
pina, el !,llayor numero habitaba. petía sin cesar Cap Mat1fou. día 
la pequena villa que había reci- -¡Demasiado blen!-respon el 

itnifc. ~~m~!~ue~J1¿1s~:1ª~°om~: ~:1~e P~~~f;a-J~ici~~~ e&e: 
nlo que ~l conde Sandorf poseía Cap Matifou: es necesario in

1
S· 

en los Carpatos. Artenak presen- truirnos Ir a la escuela, ganar os 
taba un aspecto pintoresco. Con- premios' de gramática, obtener 
taba, a lo sumo, con algunos cien- nuestros certificados de capa· 
tos de ~asas. En lugar de estar cldad. . 
constnudas sobre un tablero de -Tú eres Instruido, Polnte P~ 
damas, a la americana, con ca- cade -replicaba el Hércules. 
lles Y avenidas tiradas a cordel sabes leer escribir, contar··· su 
o trazadas con tiralíneas, estaban En efecto, comparado con

1 dispuestas sin orden, dominando camarada Pointe Pescade hub er: 
las tumescencias del suelo, con su podido pasar por un hombre d. 
base sobre frescos jardines, sus ciencia. En realidad, el pob_re mu 
terrados bajo hermosas sombras chacho sólo sabía que sab1aodlm: 
las unas de forma europea, las poco; ¿y cómo h).lblera ,P _: 
otras de forma árabe, un pocp de aprender él, que solo habia e~,: 
todo, a lo largo de corrientes de sado, se¡!'ún decía, en el Liceo 

8_,, 
agua viva enviadas por las má- las carpas de Fontainebleau? P •'' 
quinas elevadoras, todo ello tres- ro deseoso de instruirse, no ª~ · ' 
co, amable, atractivo, tentador; donaba la biblioteca de Arten · 
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donde leía Y trabajaba mientras que hubiera sido posible encon­cap Matifou, con el permiso del trar sus huellas. 
doctor, removía las arenas Y las El doctor no debía, pues, re­rocas del litoral para formar un tardarse. Hizo venir a Pedro. No pequeño puerto de pesca. le ocultó nada de lo que acaba ba };'edro Bathory alentaba a Poin- de saber. ¡Qué golpe para él! te Pescade , en quien había reco- Desaparecida su madre ; Sava nocido una inteligencia poco co- arrastrada no se sabe a dónde por mún, a la cual sólo faltaba la cu!- Silas Toronthal, y, a no dudarlo, tura. Se había constituido en su siempre entre las garras de Sar­profesor y le dirigía de un modo cany! 
a propósito para da rle una ins- -Mañana partiremos-dijo el truccion primaria muy completa, doctor . 
obteniendo de su discípulo gran- -¡Hoy mismo!-exclamó Pedro. des nrogresos . Había además otras -Pero ¿dónde buscar a mi ma­razones para nue Pedro se uniese dre? ¿Dónde buscar? ... 
a Pointe Pescade . ¿No se halla- No acabó su pensamiento. El ba éste al corriente de su pasa - doctor Antekirtt le había ínte­do? ¿No había tenido la misión de rrumpido, diciéndole: 
vigilar el hotel Toron thal ? ¿No se -Ignoro si no hay que ver más encontraba allí, en la Stradone, que una simple coincidencia en­al pasar su entierro, cuando Sava tre estos dos hechos. Silas To­había sido transportada sin cono- ronthal y Sarcany, ¿ tendrán algo cimiento? q11e ver en la desaparición de Más de una vez Pointe Pescade madame Bathory ? ¡Ya lo sabre­tuvo que hacer el relato de aque- mos! Pero a esos dos miserables llos dolorosos acontecimi·entos, en es a los que hay que buscar pri­los cuales había tomado una par- mero. 
te indirecta, y de los que Pedro - ¿Dónde encontrarles? ... sólo podría hablar con él cuando -En Sicilia, tal vez. 
no loirraba contener las expansio- Se recordará que en la conver-nes de su corazón. De aquí un la- sación habida entre Sa rcany y zo más estrecho, a proposito para Zirone. sorprendida por el conde unir al uno con el otro. Sandorf en la torre de Pisino, 

Entretanto se acercaba el mo- Zirone había hablado de Sicilia mento en que el doctor iba a po- como del teatro habitual de sus ner en ejecución su doble plan : altos hechos, teatro al cual pro­recompensar p r i mero 
1 

castigar ponía a su compañero volver el despues. Lo ·que no habia podido día en que las circunstancias lo hacer por Andrés Ferrato, muerto exigiesen. 
algunos me.,es después de su con- El doctor había retenido aquel dena en el presidio de Stein, hu- detalle , al mismo tiempo que el biera querido hacerlo por sus hi- n '.Jmbre de Zirone . Era un dé­jos. Desgraciadamente, a pesar de bil indicio. sin duda; pero a falta la eficacia de sus agentes, igno- de otro, podía servir para encon­raba todavía lo que había sido de trar de nuevo la pista de Sarcany Luigi y de su hermana. Después y de Silas Toronthal. . . de la muerte de su padre, ambos Lr. partida quedo mmediata-habían abandonado a Rovigno y mente decidida. 
a Istria , desterrándose por segun- Pointe Pescade y Cap M~tif_ou, da vez. ¿Dónde habían ido? Nadie prevenidos de que acompananan había podido saberlo, nadie pudo al doctor, debian estar dispuestos. 
decirlo . Era este un motivo de . a s~guir!e. 
~~~~u~~a r~~~~~1~b~a~a i~c~~\~:r t>ointe Pescade supo entonces 
a los hijos del hombre que se ha- ~~~éyne; ~i;gn~ilas Toronthal , Sar­
bia sacrificado por él, Y por or- -Tres bribones,-dijo :-¡me lo den suya, las indagaciones con ti- sospechaba! 
nuaron sin descanso. y a Cap Matifou : 

En cuanto a madame Bathory, - Prepárate, que v::i.s a entrar Pedro no tenía más que un deseo: en escena. 
el de hacerla venir a Antekirtta; - -¿Pronto? 
~;~~id~¡ d~º1~º\:ir~fee~~~~~o mt~~t~ -Si; pero aguarda que te den 
de Pedro, como lo sacaba de la la AS:~~1fa misma noche se. efectuó suya, le hizo comprender la ne- la partida. El Ferrato , dispuesto cesidad ele obrar con extremada siempre a tomar la mar, hecha prUdencia. Además, quería aguar- su _provisión de vi veres, llenos :5us dar, por una parte, a que su con- panoles, arregladas sus aguJas, valeciente .hubiese recuperado bas- aparejó a cosa d~ _las ocho. tante fuerzas para seguirle en la se cuentan prex1mamente no­campaña que iba a emprender, y, vecientas cincuenta millas desde por otra, sabiendo que el matn- el fondo de Ja Gran Sirte hasta monio de Sava y de Sarc2.ny se la punta meridional de la Sicilia, había retrasado por le muerte de a la boca del cabo Portio di Palo. madame Toronthal, estaba resuel- Al rápido steam-yacht, cuya ve­to a no em• ·,mder nada hasta locidad media pasaba de dieciocho qlle se hubiese celebrado. millas por hora, no hacía falta Uno de sus agentes en Ragusa más que día y medio para fran-
~euete;d;abªi, iº~~~~l:;~a ~;_ ~~~~ ~~ qu;JrF!~~ael¿~ f~~~~n~~~cero de la 
madame Bathory con tanto cm- marina antekirttiana, era un bu-
da~~¡ c~r;iaº :~rg~~~~e1~ª ~A~a~~ó~: }~!ncTaª~;vit~~s~rs~ii\!~1~1º Lii~ 
El doctor aguardaba impaciente re podría desarrollar cerca de que cesase toda causa de retraso. mil quinientos caballos de fuerza 
Se ignoraba lo que había sido de efectiva. Sus calderas, estableci­Carpena, del que había. perdido la das según el sistema de Belleville, pista después de su sahda de Ro- sistema en el cual los tubos_ con­vigno; Silas Toronthal Y Sarcany, tienen agua y no llama, teman.la Que seguían residiendo en Ragusa, ventaja de consumir poco ~!,lrbo!}, 
no podían escapársele. de producir una evaporac1on ra-

Pero i)úzguese _ lo que el doc- rlt;· ~!1 e~:t~r fá~~::n~ti;rct:n~ 
tor deb1a expenment~~ . _cuando quince kilogramos, sin ningún pe­
e! 20 de agosto rec1b10 en el -Ugro de exTJlosión. Este vapor, re-, 
Stadthaus un . ~_espacho d_e s~ cogido nuevamente por los hervi~ agente, transm1t1ao por el hilo de dores se convertía de esta mane­
Malta a Antekirtta! ra en' un agente mecánico de un~ 

Aquel despacho comunicaba : 
primero, la partida de Sllas To: 
ronthal, de Sava y ~~ Sarcany, 
después, la desaparic10n de ma­
dame Bathory y de Borik, que 
habían abandonado a Ragusa sin 

potencia prodigiosa, y permitía al 
steam-yacht, aunque menos lar­
go que los grandes avisos de las 
escuadras europeas, igualarles en 
velocidad. 

No hay para qué decir que el 

Ferrato estaba dispuesto con un 
confort que aseguraba a sus pa­
sajeros toda clase de comodidades. 
Llevaba además cuatro cañones 
de acero que se cargaban por la 
culata, y dispuestos en batena. dos 
cañones revolvers Hotchkiss y dos 
ametralladoras Gattins; además 
en la proa una larga pieza de ca­
za que podía lanzar a seis kiló­
metros un proyectil cónico de 
trece centímetros. 

El estado mayor se componía 
de un capitán, dálmata de origen, 
llamado Kostrik, un segundo y 
dos oficiales; para la máquina, un 
m ecánico primero, otro segundo, 
cuatrc fogoneros 'f dos ayudan­
tes; para tripulacion, treinta ma­
rineros, entre ellos un maestre y 
dos contramaestres; para el ser­
vicio de las cámaras y de la co­
cina, dos jefes y tres sais que ha­
cían el oficio de criados; en to­
tal, cuatro oficiales y cuarenta y 
tres hombres ; tal era el perso­
nal de a bordo. 

blanquea y suaviza 
el Cutis, dejándolo 
deliciosamente per­
fumado. Por ello, es 
indispensable para 
el baño y el tocador. 

Durante las primeras horas se, 
llevó a efecto la salida del golfo. 
de la Sidra en bastante buenas 
condiciones. Aun cuando el vien.., 
to era contrario, una brisa del 
noroeste bastante fresca, el capi­
tán pudo imprimir al Ferrato una 
notable velocidad; pero le fué im­
posible utilizar el velamen, foques, 
trinquetes, velas cuadradas del 
mástil de mesana, velas áuricas 
del palo mayor y del artimón. 

Durante la noche, el doctor y 
Pedro, en las dos cámaras conti­
guas que ocupaban a bordo, Poin-

~i:;~r~e Je c;raª~t~~~~ri:; ~~~ 
posar sin inquietarse de los mo­
vimientos del steam-yacht, que 
se balanceaba regularmente, como 
todos los. buenos veleros. Pero, a 
decir verdad, si los dos amigos 
durmieron a su gusto. el doctor 
y Pedro, presa de las más vivas 
inquietudes, apenas si pudieron­
gustar algunos momentos de re­
poso. .(Continúa en la Pág. 70) 

-un refresco puro 
de sustancias naturales 
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Horizont a les : 
}-Escrito r fra n cCs. 
,--Suerte en el juego de billar. 

13----ünido . 
14-Ve n crar. respe ta r . 
15--Ira . 
16--200 
18--P articu las de p iedra. 
19---Preposiclón . 
20-I nterjccción 
22-Diptongo 
23-Escollo donde r o mpen las olas (Pl.) 
26--Nomb r e de letra. 
28-Pieza dramntlca (Pl.) 
29---Adverbio . 
31-Tenn inac;ón aritmética. 
33-L engua a ntigua. 
34-Prefijo. 
35--Percibi r por los o jos. 
36--Que h a ce trajes. 
38-Desierto de Africa . 
40-PrefiJo . 
41-Nombr e d e la nota do. 
43--Apócope de sa nto. 
44-Rio de Francia. 
45- Pone r al fuego un manja r. 
47 - Pronombre 
4e-Naipe 
50-Hipócrita. taimada . 
53--Simbolo d el ca lclo . 

57-Nombr e de va ró n. 

58--Monarc:i 
59---Apa rn to para asa r . 
61-Sucesión de olas. 
63-Fal to de acti vl dad. 
64-Ponc r a l sol algo 

H or izontales· 
!-Ciu d a d de Espa ña. 

13-Provlncia de Es p a ña. 
14-Dios del bien . 
15-Pedazo de m a dera encendida. 
16--Afección de la p iel. 
19---Repetlción de l son ido . 
20-De ser 
2 1-Que cui d a d e un hotel. 
23----Pro nom bre 
24--S imbo lo d e l mo l ibd e no. 
25-S:1 Ia de enseña nza. 
26--Pro n o mbre . 
28-L inca de gi ro . 
30-Sociedad Anónima. 
3 1-Al mis mo ni ve l. 
32-Bribón 
35--M od o de m i rar . 
38--En e l m a r . 

39-PrefiJu 
40-SimboJo de la pl a ta . 

41-Ballc. 
42- Ad ve rb io. 
43----Turco (P I.) 

47-ConJuncló n . 
48--Peó n . Jornalero . 
50--Pronom bre . 

51-Per!ume . a roma . 

52-60 
~Nombr~ d e va rón. 
56--Articulo contracto . 
57-Arbol de la aco,!tuna . 

60---So<:a va<ia . 
62-Campo llano ! Pl. ) 
63-Arr lmar u na cosa con otra . 
64-Nombre de mujer . 

r A.DTS-1 r• 

CRUCIGRAMAS 
Ve rti ca les 

! - Tie nda de bebidas. 
2- Pnrte d e l ave. 
3----Pe l icula de los vegetales. 
4-Tra ldor. fa lso (Pl .) 
5--Nombre d e mujer. 
6--Simbolo del cobalto . 
7--Simbolo del tánta lo. 
8--Adverb lo. 
9---U lcera de un hueso. 

10-Que niega a Dios (Pl.) 
ll-Otorgan. 
12-Alta r . 
16---Ce r ~s d e_ algunos a nimales. 
17-De c ree r. 
20-Parte pequeñísima. 
21--Ser real. (Pl. l 
24-Raza pollnéslca. 
25-Cl udad de los Estados Unidos. 
26--Yunque pequetl.o. 
27- Prlme r a mujer . 
29---Exls tlr . 
30-Pecado capital. 
32-Cuerno. 
35-Inú t ll. Infructuoso. 
37- Preposlclón. 
39---Arbol. 
41- De usar . 
42-De tapar. 
45-Par te d e l tejado. 
46-Extra.fl.o (PI.) 
48-Prov\ncla de la India Inglesa, 
49---Sln gracia. 
51-0rganos de la vista. 
52-Engatl.o. fraude . 
53-Pelos sobre la cuenca del ojo. 
54-D ia anterio r. 
56--Hoga r . 
58-De ra er. 
60--Nota musica l. 
62-Artlculo. 

Ver ticales : 
! - Apodo 
2- Anlmal bípedo (PI.) 
3-Medlda de tiempo. 
~Nota musica l 
5- D e Idea r. 
6--Sa bla. In s truida . 
7-Act o r espaf\ol 
8-Atreve r se. 
9---Adjetlvo poses ivo. 

! O-Nombre de letra 
11- Adlnerado 
12- P la ntí grado ( Pl. ) 
17- 01 v i nldad 
18- Pro nombre 
21-Pn rte d · vegeta l 
22-Califa d e Orie n te 
24--Cludad d e Arnbia 
27-AdJ et lvo d e mostra tivo (Pi.) 
29- Mu sn d e la p oesía. 
31-Severldad. dureza . 
32- De pone r . 
33- -Cl udad d e l Perú . 
34- Mone d a antigua 
35- Brota r. s urtir . 
36-Tratamlento. 
37- Ave t r e p a d ora .· 
43-0rgano del o ido (PI.) 
44-Céleb re s._eógrafo la tino. ,¡ 1. 

::=~:~;~s p.ara la co nstrucción" de UI • 
1 

edlf lclo . 
48- Lle n o . 
49-De ox idar 
53-Due f\a 
54- Pelea. 
55-Composlclón poética . 
57- De ora r 
58--Pronom bre 
59---Aga r rad era . 
61-Tcrmlnaclón ve rbal 
62--Simbolo d e l plattno . 
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La verdad acerca ... 
(Continuación de la Pág. 64) 

que rehacer la escena. Y en to­
das ella olvidó su papel. Siempre 
alteraba u omitía a lguna frase . 

Yo estaba en cantada. Habiendo 
asistido durante muchos años a 
la toma de escenas, conocía de 
sobra que no existe un solo ac­
tor al que no se le olvide su pa­
pel en algún momento. Pero me 
preP-untaba si Shirley, que está 
obligada no sólo a aprenderse su 

• parte, sino la parte de los otros, 
para saber cuando y cómo debe 
en_trar en el diálogo, sufriría los 
m1~mos errores de los demás, o si 
sena un caso de tan extraordina­
ria precocida d que jamás sufriese 
tales yerros. En una palabra · me 
temía que no fuese humana y que 
se manifestase anormal , con esa 
perfeccién que, a mi juicio y al 

~ del clas!co Ulises, hace desdicha­
dos a los hombres. 

Pues bien, Shirley, según me 
relata ron en el estudio, retiene 
meJ or en su memoria los parla­
men tos de los otros actores qur 
el suyo propio Y esto comprueba 
su infantilidad, a mi juicio . Por­
que todos nos acordamos de có­
mo, en la clase, cuando la maes­
tra iba in terrogando a los discí ­
pulos, siempre sabíamos la res­
puesta exacta a la pregunta que 
hacia a los demás, pero en cambio 
nos quedá ba mos desconcertados 
Y mudos cuando se dirigía a nos­
otros. 

No creo que haya nada más 
adorable que contemplar a Shlr­
ley, cuando olvida su papel. El 
descontento y la contrariedad se 
reflejan en su rostro. La forma 
~on que cierra sus pequeños pu-

,_ nos y patea el suelo con sus pie­
cecltos menudos es, al propio 
tiempo, regocijada y conmovedo­
ra. Luego cierra los ojos, se con­
centra y se pone a caminar a pa­
sos lentos, repitiendo en voz baja 
la pute que se le escapó- de la 
memoria. 

A Shirley le encanta recordar. 
Le encantaría ser superhumana, 
pero en realidad no lo es. No pa­
sa de ser una chiquilla adorable, 

' de gran intuición y de gran ta­
lento artístico, que olvida su pa­
pe¡ en ocasiones, aunque no en la 
rn.lsma proporción en qüe · lo re~ 
cuerda. 

Se tomaron algunas escenas en 
el set_ cuando Shirley finalizó su 
trabaJ~ue son las mismas fo­
tograf1as que luego aparecen en 
los car~elones de los teatros y en 
las revistas y periódicos de todo 
el mundo. Shirley tampoco es per­
fecta c_uando tiene que posar an­
te la • camara. La escena a que me 
refiero . ~ué, en realidad, una in­
terrupc1on en su trabajo. Se tra­
taba de tomar unas fotografías 
para la campaña a favor del fon­
do de la Cruz Roía, luciendo Shir­
ley un traje de enfermera. Lucía 
encanta_dora. Sus crespos cayen­
do graciosamente sobre sus hom­
bros Y sus hermosos ojos tan cla­
ros y brillantes luciendo como las 
estrellas en un cielo de junio. 

Cuando se colocó frente a la cá-' 
mara era el más bello símbolo de 
humanitarismo y de bondad que 
yo he visto en mi vida. Cuando 
adoptó la pose de imploración, ce­
rrando sus dedos y extendiendo 
su mano, con el gesto de caridad 
que enseñó Cristo, no habia ni 
un simple asomo de malicia en 
su actitud, y los directores hu­
bieron de rectificar varias veces 
la posición, porque unas veces la 
mano estaba muy alta, otras muy 
baja, y nunca en forma correc­
ta . Al fin lo hizo bien . Pero antes 
de lograrlo, su expresión era de 
zowbra, de inconformidad, de 
verdadera pena. 

Lo que más me hace amar a 
Shirley Temple es precisamente 
su naturalidad, su fa lta de ma­
licia, su infantilidad real. La ex­
presión de su rostro no difiere de 
la de cualquier otra niña. De igual 
modo a cómo saltó de ale~ría 
cuando miss Deaner le regalo el 
brazalete y de la misma manera 
que regresó contra riada del set 
para devolvérselo, así se co nduce 
frente a la cámara cuando está 
filmando . Ella reacciona de acuer­
do con su papel, simplemente por­
que lo siente, porque descubre su 
significado emocional. Ella no ac­
túa, ella siente. Y teniendo un 
rostro que es el espejo de sus 
emociones sinceras, la cámara re­
gistra sus gestos en los que vive 
el humorismo o la dramaticidad 
que el autor del libreto puso en 
cada escena. 

A pesar de que yo estaba en el 
estudio como una representante 
del departamento de publicidad y 
conversaba tanto con Shirley co­
mo con su madre, reparé en un 
joven elegante, buen mozo, que 
me fué presentado y que me hizo 
salir afuera por unos momentos 

tefe~~ºy e~~ª~t~rí~
0
~td~tt~~~o~!: 

torio minucioso por parte de aquel 
gentil galán. 

Cuando regresé al pasillo inda ­
gué quién era, suponiendo que se 
trataba, acaso, de un joven actor 
sin contrato, que buscaba rela­
ciones con una agente de publici­
dad para ayudarse en su carrera. 
Temo decir su nombre , porque eso 
acaso obstaculice su tarea. En rea­
lidad se trataba de un agente del 
Gobierno situado en el estudio 
para vigilar y proteger a la pe­
queña artista. Y aunque un visi­
tanté tenga la autorización de 
todos los directores del estudio y 
de los propios familiares de Shir­
Iey, si el agente de la autoridad 
no queda complacido, uno es co­
locado, cortés pero firmemente, 
en la puerta de salida. 

Shirley hizo un ligero cambio 
de su traje de enfermera por otro 
de franela rosada, compuesto de 
saya y chaqueta, y se pu~o un 
lindo bonete con un pompon en 
lo cimero. Después penetramos en 
el comedor. Shlrley parecía radiar 
electricidad por todos sus poros. 

-¿A usted no le importana que 
·yo golpease la mesa por debajo, 
con mis ples?--dijo.-Ellos andan 
a razón de cinco millas por hora 
y cuando me siento, como no pue-

Sus amistades la llamarían 
continuamente pero ... ¡la 
pobre! no se ha dado cuenta 
de que el olor penetrante del 
sudor hace su compañía des­
agradable. ¡Joven descui­
dada! Ella sená solicitada si 
conociera y usara Mum. 

Mum no daña la piel ni la 
ropa; puede aplicarse antes o 
desp11és de vestirse. Un po­
quito de Mum debajo de cada 
brazo protege todo el día. 

do seguirlos, siguen andando so­
los. 

El aire debajo de la mesa se 
sentía más fresco , como si hubie­
se un ventilador funcionando. Pe­
ro no pusimos reparo, porque to­
dos comprendíamos ct.ue alguna 
parte del cuerpo de Shirley tenía 
que permanecer en movimiento. 
El cálculo que hizo la pequeña ac­
triz de que se movían a razón de 
cinco millas por hora resultó mo-
desto. · 

Ella hablaba con el mismo ner­
vosismo con que, por regla gene­
ral, acciona. Y no había el me­
nor buen juicio en · una sola de 
sus· palabras. Shirley tiene dema­
siada "pimienta" para ser juicio­
sa; Cuando habla o realiz_a algu­
na cosa, pone en ello demasiado 
fervor para que se preocupe de ser 
circunspecta. 

La carta favorita de Shirley, en­
tre todas las que ha recibido de 
sus admiradores del mundo, pro-

~e?i g;m~n siº~;¡~~~- SJ;nfr°ffa'. 
de un estudiante que se ha hecho 
famoso entre sus compañeros sim­
plemente por ser, el hermano de 
S~irley Temple. El le escribió pi­
d1endole ·un_ retrat? autografiado, 
y la pequena actriz le puso una 
dedicatoria que dice: "A Peter, 
para que pueda entrar gratis al 
cine cuando quiera". Y lo cierto 
es que el hermanito de Shirley lo­
gra el acceso libre a los cinema­
tógrafos en que enseña el retra­
to de la pequeña actriz. 

De su trabajo, Shirley no habla 
mucho. Lo toma a broma. Asegu­
ra que le sería imposible perma­
necer sentada en un colegio todo 
el día. Su lindo rostro se trans­
forma, de un círculo perfecto en 
un óvalo pronunciado, cuando 
habla de eso. Me confesó que le 
inspiraban lástima los muchachos 
que tenían que permanecer largo 
tiempo en las aulas bajo la vigi­
lancia severa de los maestros. Du­
do de que ella pudiera someterse 
a esa disciplina. Shirley es lo más 
parecido al movimiento continuo 
que yo he visto . Y también a la 
continua emoción. Tratar de que 
permanezca en reposo sería lo 
mismo que tratar de que un ci­
clón no se moviera. Sus ojos cam­
bian de expresión a cada segundo. 
Su boquita incesantemente se 
contrae, pero sin perder su be­
lleza. Confieso que sería incapaz 
de narrarle una historia triste. 
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Estoy segura de que se pondría a 
llorar con lágrimas absolutamente 
genuinas. Shirley da la sensación 
de .ser enteramente feliz . 

Desde luego que Shirley sabe 
que es una nina famosa. Lee a 
las mil mara villas. Ella va a las 
tiendas con su madre. No puede 
andar por ninguna acera sin que 
a todas las ventanas se asomen 
rostros que la contemplan con 
arrobo y le sonríen . Los millares 
de cartas que recibe a diario le 

~!~ d~e~~essaq~¿ ~¿1~~aªri s~~~= · \ 
nio . Pero ella no le da importan­
cia a nada, excepto a sus j ugue­
tes, a. sus libros y a los paseos y 
fiestas a que concurre con mu­
cha frecuencia. 

La mayor dificultad en hacerle 
una entrevista a Shirley Temple 
estriba en que apenas comienza 
la conversación ella, en vez de 
responder, pregunta. Y lo pre­
gunta todo: desde lo más trivial a 
lo más complejo, 

Todo cuanto se ha escrito acer­
ca de la diacipllna .impuesta por 
la señora Temple en la educa­
ción de su hija es cierto. La mu­
tua comprensión entre ambas 
pudiera servir de ejemplo a to­
das las_ madres del mundo, pues 
jamás se ha logrado un resulta­
do tan feliz con un método tan 
dulce y severo al propio tiempo. 
Si alguna vez Shirley hace un uso 
indebido de la cuchara en la me­
sa, se la verá, de pronto, lanzar 
una ojeada a su madre y corre­
gir el yerro, · con una sonrisa que 
puede traducirse de este modo: 
"Lo siento, madre mía. Fué un 
descuido". Y la sonrisa de la se­
ñora Temple responde: "Bien 
hij3: mía. Sé que no lo harás más'. 
Estas perdonada". Desde luego 
que cualc¡uier madre lograría 
mantener una disciplina igual con 
una hija como Shirley Temple. 

Yo he tenido escuela y soy ma­
dre también; pero confieso que la 
genial actriz es el más interesan­
te caso de precocidad que he co­
nocido. Puede aprenderse un pa­
pel , cualquiera que éste sea, en 
una sola noche de estudio. Y es 
porque cada línea y cáda pala­
bra la observa, la asimila y la 
comprende hasta compenetrarse 
con el_ personaje que ~terpreta y 
de ah1 que cada version suya, en 
13: pantalla, sea un prodigioso 
eJemplo de naturalidad de sen­
cillez y al propio tiempo de ca­
racterización incomparable. 
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SEÑORAS CASADAS 
usan VAG-OL y se despreocupan. Vag­
ol es un antiséptico moderno pe.ra la 
higiene intima del matrimonio. Desin­
fecta. evita. Poderoso. seguro, Inofen­
sivo. Se aplica en un segundo. Uselo y 
despreocúpese. Pida VAG-OL en las bo­
ticas o al apartado 78. La Habana. 

Use un dentífrico de doble 
efecto. Compre FORHAN'S 
que no sólo limpia los dien, 
tes eficientemente, también 
proteje las encías contra in, 
fecciones: La Piorrea que 
ataca 4 de cada 5 personas 
mayores de 40 se previene 
frotándose diariamente con 
Forhan's . Evite encías blan, 

das y . sangrantes y 
dientes flojos. Use 
Forhan's el dentí, 
frico de doble efecto 
dos veces al día. 

Espolvoree 
POLVO 

FLIT 
para matar 

CUCARACHAS 
y NORMIGAS 
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Matías Sandorf 
Al día siguiente, cuando 10s pa­

sajeros subieron sobre el puente 
se habían andado en doce horas 
ciento veinte millas desde la sa­
lida de Anteklrtta. 

La brisa soplaba en la misma 
dirección, con tendencia a re­
~rescar. El sol se había elevado 
sobre un horizonte tempestuoso, y 
la atmósfera, ya pesada, dejaba. 
presagiar una próxima lucha de 
los elementos. 

Pointe Pescade y Cap Matlfou 
dieron los buenos días al doctor 
y a Pedro Ba thory. 

-¡Gracias, amigos míos!-res­
pondió el doctor.-¿Habéis dor­
mido bien en vuestras camillas? 

-Como lirones que tuviesen 
tranquila la conciencia,-repuso 
alegremente Pointe Pescade. 

-Y Cap Matlfou, ¿ha hecho ya 
su primer desayuno? 

-Sí, señor doctor: una sopera 
de café negro con dos kilos de 
galleta. 

-¡Hum! . . . La galleta estaría. 
un poco dura. 

-¡Bah! Para un hombre que 

enc~~ºJ~Tr~ ~~i! ~~f:!~!ñté 
su gruesa cabeza, manera pecu­
liar suya de aprobar las respues­
tas de su camarada. 

Entretanto, el Ferrato, por or­
den expresa del doctor, marcha­
ba a toda velocidad, haciendo sal­
tar espumosas columnas de agua 
bajo el corte de su roda. 

Era pru(fente apresurarse. El 
capitán Kostrik, después de ha­
ber hablado con el doctor, se pre­
guntaba si no sería conveniente 
arribar a Malta, cuyos fuegos po­
drían distinguirse a cosa de las 
ócho de la noche. 

En efecto, el estado de la at­
mósfera era cada vez más ame­
nazador. A pesar de la brisa del 
oeste, que refrescaba con la pos­
tura del sol, las nubes subían 
siempre del Levante, y se exten­
dían ya por las tres cuartas par­
tes del cielo. En el horizonte del 
mar se veía una banda de un grt& 
lívido, de un mate profundo, que 
se volvía de color de tinta cuando 
un rayo solar se deslizaba a tra­
vés de sus desgarraduras. 

Ya algunos silenciosos relámpa ... 
gos surcaban aquella ancha nu­
be, preñada de electricidad, cuyo 
borde superior se redondeaba en 
pesadas volutas con los contornos 
duramen te recortados. Al mismo 
tiempo, como si existiese una lu­
cha entre los vientos del este y 
del oeste, cuyo rechazo experi­
mentase el desequilibrado mar, 
las lomas de agua engrosaban al 
chocar contra las olas del fondo 
y emnezaban a reventar sobre el 
puente del yate. A cosa de las 
seis empezó a reinar profunda os­
curidad bajo la bóveda de espe­
sas nubes que cubrían el espacio. 

El trueno retumbó, y vivos re­
lámpagos lluminaron aquellas pe­
sadas tinieblas. 

-¡Libertad de maniobra!---dijo 
el doctor al capitán. 

--Sí, es forzoso, señor doctor.­
respondió el capitán Kostrik. En 
el Mediterráneo hay que decidir­
se pronto a tomar un partido. El 
este y el oeste luchan para ver 
cuál puede más, y con ayuda de 
la tormenta, temo que la ventaja 
quede por el primero. La mar va 
a hacerse muy dura más allá de 
Gozzo o de Malta, y es posible que 
nos veamos molestados, por lo que 
no os propongo que arribemos a 
La Vallette, sino que busquemos 
un abrigo hasta el día, bajo la 
costa occidental de una u otra 
isla. 

-Haced lo que sea preciso.­
respondió el doctor. 

El steam-yacht se encontraba 
entonces al oeste de Malta, a dls-
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tanela de treinta millas, próxl­

m~~:~~a isla de Oozzo, situada 
un poco al noroeste de la de Mal­
ta, de la que está separada . por 
dos estrechos canales formados 
por un islote central, hay un fa­
ro de primer orden, con un al­
cance de veintisiete millas. 

Antes de una hora, a pesar de 
la violencia del mar, el Ferrato 
debís hallarse bajo el radio de 
aquel fuego. Después de marcar-

!fe~~i1l~~i:afl~rr~ p~í~~~~~~ 
carse lo suficiente para encon­
trar un abrigo durante algunas 
horas. 

Esto fué lo que hizo el capitán 
Kostrik, no sin haber tomado an­
tes la precaución de moderar su 
velocidad, a fin de evitar todo 
accidente, tanto en el casco como 
en la máquina del Ferrato. 

Sin embargo, una hora después 
aun no se hab1a apercibido el fa-· 
ro de Gozzo. Era imposible dls..; 

t~iu~/~i~e~~~ntral~·:. de la al-_ 
La tempestad rugía eptonce~ 

con toda su violencia. · 
Una lluvia caliente caia por 

chubascos. La masa de vapores 
del horizonte, desgarrada por el 
viento, pasaba a través del espa­
cio con extrema velocidad. Entre 
sus desgarraduras brillaban sú~ 
bita.mente algunas estrellas que 
se extingui&n de repente, y el ex­
tremo de aquellos harapos, arras­
trando hasta el mar, la barría co­
mo inmensas colas. Triples relám­
pagos, azotando las olas en tres 
puntos, envolvían a veces al 
steam-yacht por coµipleto, y los 
estallidos del trueno no cesaban 
de conmover el aire. 

Hasta entonces, la situación 
que había sido difícil, iba a pre­
sentarse rá~idamente iI1quietante. 

El ca.pitan Kostrlk, sabiendo 
que debla encontrarse a lo sumo 
a veinte millas del faro de Gozzo, 
no osaba aproximarse a la isla. 
Hasta podía temer que la altura 
de las tierras le impidiese distin­
guirle. 

En aquel caso, debía estar ex­
tremadamente cerca, y un choque 
contra las rocas oue hormiguean 
al pie de los acantilados, podía 
producir su pérdida inmediata. 

A cosa de las nueve y media, 
el capitán tomó la resolución de 
poner al pairo su pequeño vapor. 

Si no se paró completamente, 
por lo menos redujo la máquina 
a algunas vueltas de hélice sola­
mente, lo que era necesario para 
que el buque no quedase insensi­
ble al timon y presentase siempre 
el cachete a la onda. En estas 
condiciones debía ser horrible­
mente sacudido; pero por lo me­
nos no corría el riesgo de arro­
jarse contra la costa. 

Eso duró tres horas, hasta la 
medianoche. · 

En aquel momento se agravó 
aun más la situación. 

Como sucede frecuentemente 
en tiempos de tormenta, la lucha 
entre los vientos opuestos del es­
te y del oeste cesó de repente. La 
brisa volvió al punto de compás 
que había tenido todo el día con 
la violencia de una ráfaga.' 

Su impetuosidad, rechazada du­
rante algunas horas por las co­
rrientes contrarias, recobró la 
ventaja en medio de las abertu­
ras de las nubes. 

-_¡Faro por estribor, a proa!­
grito uno de los hombres de 
cuarto, de guardia al pie del 
baupres. 

-¡Vira!-gritó el capitán Kos­
trik, que quería alejarse de la 
costa. 

El también había visto el fue­
go señalado. Sus resplandores in-

El Esmalte Cutex viene en los 
conos de moda. Fluye con la 
densidad exacta. Y el pincel de 
cabo metálico que sujeta el pelo i 
con firmeza, permite aplicacio. -
nes de perfecta uniformidad. 

El Quita.esmalte 
Oleoso Cutex, 
para quitar el 
esmalte anterior, 
conserva las uñas 
y la cutícula en 
perfecto estado. 

Preparaciones 
para manicura 

TESOROS Y MINAS. 
Oro,, minas, yacimientos Y . tocia 
clase de riqueza oculta en l_a ~errcÍ; 
agua o muros, puede ser localiza_ 
con aparatos modernos d_e 1:'clio. 
Pida informes a: Pubhcaao~et , 
Utilidad, Apt. 159, Vigo, Esp•~ . 

LOS ERRORES 
DE LA JUVENTUD 

Los errores durante la juventud, el 
uso de licores, malas noches, enf:; 
rnedades secretas y otros ~ce . . · 
propios de los hombres, debiht:i" Y 
afectan sus riñortes. Falta de vigor, 
nerviosidad,. cansan.do Y.b~t!ºfJ; 
dolores de cmtura, _1mpos1 • 1 1 ª son , , 
inclinarse, respirac1ón.}atigosa d 

0 
indicios de que l?s rmones :a~­
mal, de que se 1mpo~e un I Dr, ; 
miento con las Pastillas, de 
Becker. Ardor en el can~, ª~ 
espumosas, goteadas, ofensivas, f 
dejan asiento, el pasarlas co:mf~ 
cuencia, día y noche, son ta t~~' l 
síntomas de peligro, que dte_n ª tas. . 
ders~. Compre en la I ob~ones' 
Pastillas de Becker par:t ºr fad 
y tómelas con constancia. u ' 
aumenta cada día; por algo es~ 
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termttentes indicaban perfecta­
mente que era el de Gozzo. Ya 
era tiempo de dirigirse en direc­
ción opuesta, porque los vientos 
contrarios se desencadenabí;Ln con 
extraordinaria furia. 

El Ferrato sólo estaba a diez 
millas de la punta por encima de 

, la cual el faro acababa de apa­
recer. 

El maquinista recibió orden de 
aumentar la _presión; pero de re­
pente empezo a detenerse, hasta 

quil d~!ler,fu;;á~~arBathory, I~ 
tripulación, todos estaban sobre 
el puente. presintiendo algun~ 
grave complicación. 

En efecto, acababa de ocurrir 
un acclden te : el pistón de la bom­
ba de aire no actuaba; el con­
densador funcionaba mal, y des­
pués de algunas ruidosas vueltas 
como si se hubiesen producldÓ 
detonaciones en la popa, la héli­
ce se detuvo de repente. 

Semejante accidente era Irre­
parable, a lo menos en las con­
diciones en que se encontraban. 
Hubiera sido preciso desmontar 
la bomba, lo que hubiera costado 
algunas horas, cuando en menos 
de veinte minutos, arrastrados 
por las ráfagas, el steam-yacht 
podía estar sobre la costa. 

-¡Iza el trinquete! . .. ¡Iza el 
1 foque mayor!.. . ¡ Iza la brigan-

tin,p~les· fueron las órdenes dadas 
por el capitán Kost,rik, que no po­
día ya disponer más que de su 
velamen para salvarse, órdenes 
que la tripulación se apresuró a 
obedecer. maniobrando con una 
precisión admirable. No hay para 
qué decir si Pointe Pescade con su 
maravillosa agilidad, y Cap Matl­
fou con su fuerza prodigiosa, vi­
nieron en su ayuda. 

Las drizas se hubieran roto más 
bien que no ceder a los esfuerzos 
de Cap Matlfou. 

Pero la situación del Ferrato no 
era menos comprometida. Un bar­
co de vapor, con sus formas alar­
gadas, su falta de anchura, su po­
co calado, su velamen general­
mente insuficiente, no está hecho 
para navegar contra el viento o 
sesgar con él. Si hay que ceñirle, 
por poco dura que sea la mar, se 
expone a marrar sus viradas y 
presentarse de lleno. 

Esto es lo que amenazaba al 
Ferrato. Ademas de las dificulta­
des que experimentaba en mane­
jar sus velas, le hubiera sido im­
posible volver al oeste contra el 
viento. Empujado poco a poco 
contra los arrecifes, parecía no 
tener más recurso que escoger el 
Sitio donde embarrancar con las 

', menos malas condiciones posibles. 
¡Desgraciadamente en medio de 
a9uella noche profunda, el capi­
tan Kostrik no podía reconocer 
nada de la disposición del litoral! 
Sabia que dos canales separan la 
isla de Gozzo de la de Malta, de 
cada lado de un islote central, el 
uno el North Comino, el otro 
South Comino. Pero ¿era posible 
encontrar su abertura en medio 
de aquellas tinieblas y lanzarse 
a través de aquella mar furiosa, 
Para ir a buscar el abrigo de la 

f1~~~~ º!f e~~~
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grosa maniobra. y en aquella at­
mósfera sombría, en aquella no­
che de lluvias y de brumas, ¿qué 
Pescador se hubiera aventurado a 
~en!r hasta aquel buque en pe­
ligro? 

Sin embargo, el silbato de alar­
rna del steam-yacht arrojaba en 
rnedlo del ruido sordo del viento 
en_sordecedoras llamaradas, ha­
clendose sucesivamente tres dis­
paros de cañón. 

De pronto apareció en las bru-

g1~~a~°u~~n;~;:!c~cii~e a:~r;;:ag! 

hacia el Ferrato. Era sin duda un 
pescador a quien la tormenta ha­
bía obligado a refugiarse en el 
fondo de la pequeña ensenada de 
Melleah. Allí, en un bote, al abri­
go de las rocas, refugiado en la 
admirable gruta de Calipso, que 
podría ser comparada a la gruta 
de Fingal, en las Hébridas, había 
oído los silbidos y los cañonazos 
de socorro. 

Inmediatamente, con riesgo de 
su vida, aquel hombre corrió a 
prestar auxilio al steam-yacht, 
medio desmantelado. Si el Ferra­
to podía ser salvado, sólo debía 
serlo por él. 

La embarcación se aproximaba 
poco a poco. 

Se preparó a bordo una ama­
rra para poderla lanzar en el mo­
mento que acostara . Transcurrie­
ron algunos minutos, que pare­
cieron interminables. La distan­
cia a los arrecifes no era más 
que de medio cable. 

En aquel momento lanzóse la 
amarra; pero una ola, levantando 
la embarcación, la precipitó con­
tra los flancos del Ferrato. 

Quedó hecha pedazos, y el pes­
cador que la montaba hubiera 
seguramente perecido, si Cap Ma-

tlfou no le hubiese agarrado, le­
vantando a pulso y depositado so­
bre el puente como si fuera un 
niño. 

Entonces, sin pronunciar una 
palabra, el pescador saltó sobre 
la pasarela, agarró la rueda del 
timón, y en el momento en que, 
vuelta su proa hacia las rocas, el 
Ferrato iba a estrellarse, tomó la 
vuelta y entró en el estrecho paso 
del canal de North Comino, lo 
atravesó viento en popa, y en me­
nos de veinte minutos se encon­
tró sobre la costa este de Malta 
en . un mar más tranquilo . Des­
pues, cazando sus velas, halando 
por su escotas, costeó la tierra a 
menos de media milla. 

A cosa de las cuatro de la ma­
ñana, cuando los primeros albo­
res del día comenzaban a blan­
quear el horizonte del largo, se­
guía el canal de La Valette y an­
claba en el muelle de la Sanglea, 
a la entrada del puerto militar. 

El doctor Anteklrtt subió en­
tonces sobre la pasarela, y diri­
giéndose al joven marinero, le 
dijo : 

-¡Nos habéis salvado amigo 
mío! 

-He cumplido con mi deber. 
-¿Sois piloto? 
-No soy más que un pescador. 
-¿ Y os llamáis? .. . 
-Lulgi Ferrato. 

En tierra 
(Continuación de la Pág . 59 J 

cho y juntos nos hacimos de los 
terrenos de los indios y explota­
mos los filones auríferos ... ¿Qué 
te parece? 

Eladio Segura se queda pensa­
tivo . El es hombre práctico y sa­
be que entre gente decente todo 
se arregla. Además, esa proposi­
ción de parte de los otros, ¿ no 
es un triunfo suyo? ... Pero re­
pentinamente se acuerda y dice : 

-¡Pero si las huellas de los fi­
lones han resultado falsas! 

-Si, ya sé, pero a vos te tie­
nen confianza los runas comune­
ros . Les averiguas dónde está es­
condido Shalva Pilatagci que a 
nosotros se nos escapó anoche ; le 
trincamos y le hacemos declarar, 
por las buenas o las malas, eso 
es lo de menos. ¿ Ya ves? ¡ Un ne­
gocio de amigos! 

"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO .. . " 

H¡Cº~:é~~~~~~io"s~::~ 
¿de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio , con caspa o des­
peinado~" 

Siga este sencillo método: 

Por la maña na hu­
m ed ézcase e l cabello 
con e l Rhum Quinqui­
n a d e Crusellas . En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos , por 2 
minutos . Luego, cepí­
llese e I ca be! lo por unos 
segundos . Después,péi­
nese . ¡ Nada más! 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas­
pa .. . evita la caída del 
cabello, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 

1 con una fragancia fina 
y agradable. 
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No les haga tomar pur­
gantes fuertes o drásticos a sus. 

nmos. La Sal de Uvas Picot es el laxante 
suave, agradable y eficaz que todos los niños pre.tieren. 

-Pues, aquí mismo está el ru­
na mal herido. 

_-¡Ajo! No me equivoqué al ve­
nir a buscarle aqu1. Pues ya está 
arreglado el asunto.-Y el puño 
de Ayarza golpea contra la pal­
ma de su otra mano. 

¡ Quién sabe lo que pasó en ese 
~s~ante por el pensamiento del 
v1eJo forajido de los arenales de 
S~llan~! Tal vez su mano sope­
so, baJo el poncho, las bolsitas 
de oro en polvo que le diera la 
Lor~nza como sus honorarios; o 
qmen sabe si se acordó de las pa­
labr~s de Shalva Pilatagci: "¡ ... si 
yo v1vo, _vos mismu, tan güeno que 
sos, ~ans tortura pubri runa, ha­
cir d1clarar a la juerza!" Fué la 
suya una de esas decisiones que 
B?S asaltan de improviso--para 
bien o para mal-y que si no 
arrancaran de lo hondo de uno 
mismo, se dijera que son obra de 
un voluntad ajena e invencible. 

. Con un gesto ue la mano, Ela­
d10 Segura le indica a Ayarza que 
desmonte. También él descabal­
ga y seguido del otro vuelve a la 
la choza del indio. 

Tendido en las jergas de su ca­
mastro, Shalva Pilatagci pelea 
con el dolor y con la muerte. Ela­
dio Segura se le acerca .y le lla­
ma por su nombre. El indio alza 
los ojos. lo ve y descubre junto 
~¡ kishka la cara pálida, desenca..: 
Jada v hostil de su enemigo. Un 
estremecimiento de huida le cris­
pa todo él. 

so~:!d~7 ~~~~:-0.1eN~og:n
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dio por qué tener miedo. a nadie 

~les~i~fe;;n~f ~~~•1~rfo.los ~~31~ 
Segura ha traído de Quito la or­
den de su libertad provisional y 
se la va a leer delante de todos, 
para que todos sepan desde aho­
ra a qué atenerse. Eladio Segura 
extrae de su bolsillo el despacho 
judicial y lo lee despacio y en 
voz alta. 

La cara del indio es rígida e 
impenetrable. Pero con todo, se 
adivina en su actitud una terque­
dad en su desconfianza invenci­
ble. El no cree en esos papeles. 

Eladio Segura le comprende. 
Insiste con un acento de firmezas 
verídicas y hondas : 

-Shalva Pilatagci, vos y yo es­
tamos pagos. Nada me deb1s ya por 
mi trabajo. Aura oime lo que te 
viá decir, aquí delante de este 
hombre oue fué tu verdugo : mien­
tras yo esté vivo, ninguno de es­
tos e .. . te volverá a preguntar, 
menos a torturar para que con­
fieses lo que ni la ley ni nada 
en el mundo te obliga a declarar. 
¡~~ lo jur?, Shalva, por las ce­
nizas de m1 _madre! ¿Me eréis, ru­
na, lo que te digo? 

El indio mueve afirmativamen­
te la cabeza : 

-Ari, amitu ducturrr. 
- Pues entonces, a curarse pron-

to y a vivir tranquilo con los tu-

Deberá rechazarse como imita• 
ción, falslflcación o competencia 
dffleol, cualquier vermffugo 
que use la palabro 

HIGUERON 
ya sea coma marca o como acla· 
ración indirecta para distinguir 
otro produdo que no sea el do 

BLUHME-RAMOS 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

' 
Fuera las Canas 

~üf.~ 
-(\~ 

~olf-º"­ 18 colores 
naturales 

Producto francés. 
No daña la vista. 

La mejor del mundo. Venta en 
......,.- Peluquerias, Droguerias y Farmacla!I. 

Dt-po~lfo: Industria 1!9. Tell. M-9356. Habana. 
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yos. Se acabó el negocio del oro, 
porque ya ningún oro hav en es­
tas tierras,-dice, y sujetando a 
Ayarza por el hombro suavemen­
te le impulsa hacia afuera. Salen. 

Toda la cara de Ayarza no es 
más que una mueca de burla, de 
extrañeza, de desprecio, hasta de 
repugnancia. En cambio el "Doc­
tor de Pakishapa" ni lo mira. Al 
fin Ayarza se nara y se vuelve al 
otro con todo el cuerpo: 

-Así es que vos sos como el 
perro del hortelano, por defen­
derles a estos indios piojosos . . . 
-insinúa Ayarza cargando las 
palabras de un desdén ultrajante. 

-Sí, asi mismo es. Por defen­
der a estos mitayos piojosos y 
miserables renuncio al negocio en 
grande de las minas. Es así como 
vos decís : ni como ni dejo co­
mer, igualito que el perro del 
hortelano. 

Hay una pausa de silencios. Los 
dos hombres caminan juntos ha­
cia donde están sus caballos. Ela- • 
dio Segura como sin dar impor­
tancia a lo que hace desenfunda 
su revólver, le mira y le pesa en 
la mano. Dice: 

-Y aura vas a ir cogiendo el 
camino, ligerlto. Y que no se te 
ocurra volver, porque si te veo 
otra vez por aquP, me viá acordar 
de los tiempos en que hicimos co­
nociencla. 

Ayarza no sabe qué pensar de 
esa actitud para él inconcebible. 
A no ser que ese antiguo ladrón 
de caminos se haya vuelto Joco 
repentinamente. Pero obedece, 
por9ue de todos. modos, y más si 
esta demente , Eladio Segura es 
un hombre peligroso. Monta, y al 
paso de su caballo se aleja con 
dirección a las tiendas de campa­
ña de la tropa. 

Arrimado al pescuezo de su ca­
ballo, Eladlo Segura lo ve alejar­
se. ~sí se queda un rato largo. 
¡Qmen sabe en lo que piensa ese 
hombre esquelético y de una mo­
ral extraña y •complicada! Luego 
vuelve a la choza y se sienta en 
una piedra ancha que la Lorenza 
ha cubierto con un "pellón". El 
explica que se quedará allí hasta 
que llegue la comisión de legis­
ladores que con su acompaña­
~ie~to ~e autoridades de la pro­
vmc1a viene tras de él , y no pue­
de tar~ar. L? hace así porque co­
noce bien-el es de los mismos -
la rapacidad sin escrúpulos de esa 
raza de lobos que tiene al frente 

El huasipungo se llena de un ru: 
mor de gentes que entran y sa­
len. Son los runas parientes y 
amigos del alcalde de los comu­
neros. , Los curanderos ya están 
atendiendole las heridas. Pero 
,Shalva Pllatagcl está muy grave 

En la osc~ridad del anochecer 
.sombras equivocas merodean en 
torno a la choza del indio. Ven 
•el ~aballo del "Doctor de Pakisha­
pa amarrado a la estaca y no pa­
san. _Eladio Segura duerme en el 
huaszpungo. En la mañana rlel día 
:~~~d~;:s_sale un rato por los al-

Avanza hasta el campamento de 
la t~opa. Informa al sargento de 
las ordenes que trae de Quito y 
que f3e preparen a recibir la éo­
mis~on de legisladores que no tar­
dara en llegar. Y se vuelve. Así 
pasa el tiempo con una lentitud 
desesperante. Por la tarde llegan 
al_ campamento el capitán Ba­
rnentos Y el comisario. Celebran 
un lar~o. conciliábulo con Ayar-
~(m~i1f!s tr~:~an algo, porque 

Pero ya todo es definitivamente 
tarde. Sobre las nueve se riegan 
en ~a noche gritos estridentes de 
muJeres. Luego unas voces can­
tan en sollozos. Son las plañide­
ras q_ue en un melopea rota en 
gemiaos lamentan la muerte del 
alcalde mayor de los comuneros 
de Saraguro y Pakishapa. 

Sólo entonces Eladio SeITTU'a 
alza de su rústico asiento con~ 
templa por última vez el 'r~ 
ca<!a vérico de qu_ien fuera su COlll-

:nd~º s~n vl~a rn;\;r!~.de empre. 

Elad~o Segura; vendido en 
infancia por unos viajantes a : 
chazo l_o.iano; más tarde ladró 
de cammos en la banda del "Can 
chorro". ¿Después? ... Entonces • 
siempre hombre de agallas d~ 
y rapaces. Lo cierto es que, ahora 
mie~tras su caballo a un tro~ 1 

corton se dirige a Paklshapa lo 
r~~ª:.ga una satisfacción pro-

Ya no será Eladio Segurá el 
ho~bre ~leo y poderoso, como lo 
sono _un n~stante, al comenzar la 
l__lazana mas grande en las hau,. 
nas de su vida de aventuras 

El dejó que Shalva Pllatagcl se 
llevara a la tumba su secreto 

Nunca serán ya posibles ·SUB 
sueños de principal accionista de 
una gran e'?presa de millones en 
la explotac10n de minas aurífe­
ras. 

Pero, con todo y eso, un orgullo 
de sí mismo, sereno v hondo, le 
llena el alma. Cree que ha hecho 
lo que debía hacer. Nada más. 

La bestia a van za al paso, esti­
rando el freno. Resopla su deseo 
y su esperanza de llegar pronto 
a la querencia. Eladio Segura le 
acaricia el pescuezo y le da rien­
da libre para que galope. 

En la noche encalmada y si­
lenciosa, le parece a Eladio Se­
gura sentir caer sobre · su poncho 
la luz de las infinitas estrellas, 

El problema ... 
(Cont in uación de la Pág_39) 

Otro ejemplo nos lo ofrece el 
barrio de Luyanó. Allí el desagüe 
de las pluviales se hace en gran 
parte en la bahía por medio de 
una zanja en forma de Y que 
·atraviesa a manera de sierpe di· 1 

cho _barrio y muere en el r10 Lu• , 
yano. Una de sus ramas nace en 
Dolores y San Anastasio, en el re• 
parto Lawton, y la otra en la ca· 
lle Tres Palacios. Ambas se unen 
en el reparto La Asunción (anti· 
gua Quinta de los Curas) for• 
mando alli la rama term1nal de 
la Y (arroyo Pastranal gue se di· 
rige al citado río Luyano. Las dos 
primeras ramas señaladas reci­
ben en su Inicio agua de cloacas; 
pero el tramo comprendido ~e 
Tres Palacios a La Asunclon 
arrastra además las deyecciones 
de los hacinados de Las Yaguas, 
que son igualmente eyaculadas en 
bahía por la via ya descrita. Pa· 
da dar una idea de la importan· 
eta sanitaria de este hecho, basta 
decir que la colonia de ~s Y~· 

~~~sdi~ ~~~m~~rc~5~r~~8t~a~: 
tan tes, en gran parte indigeJ!~• 
de los cuales hay unos 500 n~~ 

~e~~~!t ~~1
i;!s ª~i~s:U:fe:3o el 

re~~ :sd~~tg:sarlo abrumar al lec· 

t~~r c~gm~trign d!~~li~~r~ 1:~:; 
las vias que tienen en J!uest~ 
zanjas los invisibles enemigos dJ~ 
hombre, verdaderos elementos 
destrucción, que integ~an la gr8: 
familia bacteriana, y c?mo po~ ede 
hecho, por el aun mas grav 
una fácil difusión de esos agen: 
en casos de a venida y por ser • , 
mismas cuna propicia a la P~. 
creación del mosqui~. repre;rla 
tan nara la poblacton una bre· 
y constan te amenaza. Cien ° ac· 
ros más de los pocos con que ida! 
tualmente contamos P!lra ~~¡ver 
de las zanjas no podran r c!ón 
nunca el problema de la extlnpre· : 

~~~~~; ~ºf~~1~Je~:1s05
dolen· 



cias de índole ínfectocontagiosa 
a que las mismas pueden dar ori­
gen. Ello sería, en cuanto al mos­
quito, una terapéutica sintomáti­
ca, paliativa, indudablemente bue­
na, pero no específica. 

La fórmula fundamental para 

~h~dtfo~e~~u::-iir!~~~~~J~~.-~~ 
el doble aspecto que hemos se­
ñalado, uno de los más vitandos 
que tiene 'nuestra higiene pública, 

::~~/:r~~s::i:::i~ent~":t~ t~cc!; 
las zanjas que no puedan cegarse 
11 el alcantarillado de los barrios 
que de él carecen. 

Lo que esto y la tecnificación en 
. que habrá de ajustarse en breve 
la totalidad de nuestro Servicio 
significa en pro de la salud pú­
blica; la natural secuela econó-

1 mica que desde el punto de vista 
turístico representa mantener la 
ciudad libre de mosquitos y de 
epidemias y la enorme contribu­
ción nue por tales motivos po­
d¡:-ía brindarse . el mantenimiento 
del buen nombre internacional 
que por su incomparable belleza 
y por la benignidad de su clima 
tan bien ganado tiene nuestra 
capital, justifican el costo-nun­
ca exagerado-de las obras de hi­
gienización señaladas. 

El amuleto 
¡Desdeñaba tantas! Harbin se 
propuso ir hacia ella, aproximar­
se, caer en su grupo . . . Hablaba 
con Pat. su amigo y antiguo com­
pañero desde el caso Maxwell, en 
California, y con otros. Y fué ha­
cia allá. 

Harbin cayó entre ellos con el 
pretexto de ofrecer a Pat un nue­
vo tipo de cigarrillo. Distribuyó 
luego unos cuantos en su derre­
dor r le satisfizo que tuviera acep­
taclon su ofrecimiento. Después 
fueron hacia el salonclllo de fu­
mar, y continuó alli la charla in­
terrumpida. 

Pero las cosas pasaron tan rá­
pidamente, que aun mucho des­
pués Harbin no se daba cuenta 
de cómo se desenvolvieron, en rea­
lidad. A un grupo de íntimos ha 
podido contar un breve extracto 
del asunto. Pero tan reservada­
mente relatado, que ni el propio 
Pat ha tenido posteriormente co­
nocimiento del mismo. Lo que se 
explica si se atiende principal­
mente a que la joven que inte­
resaba a Harbin interesaba tam­
bién a Pat, que, a su vez, con­
centraba todo el interés de la mu­
chacha. 

La joven Wesley relataba, aun 
con cierto temor, cómo se pued~ 
salir bien, con un poco de sere­
nidad, de un --paso difícil. &tá 
frente a Pat, que tenía a su dere­
cha a Harbin. La aventura se re­
fería a su incidente de dos no­
ches antes, en una curva de la ca­
rretera, cuando guiaba su roads­
ter gris. Un punto rojo, en el me­
dio del camino, la detuvo. Era 
una linterna. Detrás de la luz, un 
enmascarado. Una figura alta, es­
belta,' bajo una capa oscura. ¿El 
rostro? Unicamente dos ojos ne­
gros resplandecían en la sombra. 
Sin decir una palabra, después de 
detenido su auto, la hab1a des­
P<>Jado de joyas · y dinero. Des­
pués, galante, la tomó de la ma­
no y la bajó del auto. ¡Todo un 
caballero! La dejó, y en esto. tal 
vez estuvo mal, al borde del ca­
Inino solitario. El asaltante • des-

' .. ,apareció al timón de ·. su r r,ádster 

f~~s, ei~~ntrl~º °:>~~r: #:&r:i: 
la entrada de la ciudad'. 

-Si hubiese ido corimlgo--dljo 
Harbln,-no le bubie$e ocurrido 
nada. Yo tengo un anluleto, una ... 

-¡Bah!-exclamó Pat despee-

L;!1~~~~~ nacional del problema 

No se espere todo, pues, de 
nuestra Sanidad. Lo que a ella 
concierne para solucionar el pro­
blema del paludismo en la Repú­
blica : organización de una amplia 
nropaganda sanitaria por medio 
de la Prensa, el radio y el cine; 
creación de estaciones antllarva­
rias en todas las localidades afec­
tadas y en las regiones próximas; 
protección mecánica "a prueba de 
mosquitos" de los individuos infi­
cionados y saneamiento debida­
mente controlado de los mismos, 
con ser mucho, no basta. 

La cooperación de la Secretaría 
de Educación, haciendo una ín­
tensa labor instructiva de divul­
gación cientifico-popular a través 
de su mejor vocero, el maestro, y 
la de Obras Públicas, ejecutando 
aquellas obras que la de Sanidad 
en ambos casos estime funda-

;Jed~leJé;i~~ t~~/n;{;:df~
1e:éc?g~ 

estrechamente hermanada de es-

~r~espigfl~~enE~~~a~fJ1~~ª:s 
utópico todo intento de higieni­
zación efectiva y duradera del 
país, particularmente en lo que 
a la erradicación definitiva del 
paludismo se refiere. 

(Continuación de la Pág. 42) 

tivamente.-¡Un amuleto! ¿Aún 
crees en eso? 

Harbin no hizo caso. Y la jo­
ven, exaltada por el recuerdo del 
suceso, pro61guló : 

-Contra un asalto nocturno en 
plena carretera, no valen amu­
letos. Sobre todo, si no van pre­
cedidos del cañón de una Brow­
ning. 

-¡ Un caso terrible, de todos 
modos!-dijo Harbin con aplomo. 
-¿No recuerda usted las particu­
laridades del individuo? 

-Una sola,---expresó la mu­
chacha.-Pero inútil en este caso. 
Guiada por ella, en la vida en­
contraré al bandido. 

Pat dijo: 
-¿ Y esa particularidad'! 
-¡Oh! El sujeto llevaba puesta 

una sortija, seguramente con un 
pronunciado relieve. Yo tengo 
una extraña sensibilidad en las 
manos, y puedo reconocer, al tac­
to, un objeto cualquiera que ha­
ya tocado una sola vez, identifi­
cándolo inmediatamente. El tipo 
quiso ser galante y me tomó ex­
presivamente de la mano para 
bajarme del automóvil. Toqué la 
sortija que llevaba puesta y retu­
ve sus dedos lo suficiente para 
darme cuenta· de su relieve, de su 
naturaleza, de su dibujo. Me atre­
vería a asegurar que representa­
ba una cabeza de búfalo con los 
cuernos de marfil . Oro segura­
mente, sin piedras preciosas en los 
ojos. Estoy segura. 

Pat lanzó una carcajada que 
los otros . extendieron con una 
sonrisa. Después la felicitaron~ 
con aire incrédulo, por su habi­
lidad. Desgraciadamente, no iba 
a serv~rle para identificar al la­
drón y recuperar sus joyas. 

--Es posible,-asintió ella.-Ti­
pos de esa condición no suelen 
alternar con nosotros. Me será 
difícil estrechar otra vez la ma­
no del delincuente, o verle tan 
cerca de mí que me sea permiti­
do identificar su sortija. 

-Exactamente, - repuso Pat. 
- Por lo cual yo le aconsejo que 
olvide su aventura y se despida. 
definitivamente des~ Joyas. ¿To- . 
mamos una copa? 

Se levantaron. Y ninguno de loa 
presentes observó cómo Harbin, 
dejando caer la. mano derecha a 
lo largo de la butaca, se despren­
dió de su sortija .. . 

M. , -ae eJore su unc1onam 
Essolen 
~ 

■ • ... y sin pagar mas 
Su automóvil tendrá un fimcionamiento me­
jor si usted U$a Essolene. Porque Essolene 
elimina el cancaneo, aumenta la potencia del 
motor y reduce los gastos de operación. 

Estas ventajas justificarían un precio mayor. 
Sin embargo, Essolene tiene el mismo precio 
que _ las gasolinas de tipo antiguo. 

En estas condiciones, usted no puede dejar 
de probar Essolene y verificar su magnífico 
rendimiento. 

Decídase a hacer una prueba con Essolene. 
Recuerde su color anaranjado característico, 
para distinguirla de las gasolinas comunes. 

* * * * * 
Para obtener el máximo rendimiento de Esso­
lene, use también Essolube, el as de los aceites. 

Essolene .. 
LA GASOLINA GIGANTI 

HANDARD Oil COMPANY OF CUBA 

_C~!l!_ELEI 



"LA MADRECITA" DICE QUE .. . 

LIBROS PARA LOS NHil'OS DE LA BENEFICENCIA .. . 

El3 OS NI~OS de la Beneficencia han redactado una circular, y 
en ella tratan de la falta de libros en su biblioteca y se los 
piden a todo el mundo. Toda aquella persona que pueda en­

viarles un libro, aunque parezca inslgnificante, merecerá su gratitud 
gozosa. 

Es una petición que todos debemos de oír y atender en todo 
lo que podamos. 

"La Madrecita" espera de todos sus buenos hijitos y sus papás 
que le envíen a la redacción de CARTELES un libro cada uno, aun­
que sea pequeño o maltratado. No importa: siempre es un libro, que 
ellos ·apreciarán en todo lo que vale . 

¡ Libros para los niños de la Beneficencia! Es una súplica que 
conmueve a todo el que sabe sentir. 

Espero poder enviarles una buena remesa. Publicaré una lista 
con los nombres de todas las personas bondadosas que me ayuden en 
esta obra tan noble y tan valiosa. 

* El concurso del INSTITUTO 
GREGG es un éxito grande. Mis 
niños están animados, y recibo 
muchas cartas _semanales de todas 
partes. 

"La Madrecita" está muy con­
tenta, y además siente cierto or­
gullo (que dijéramos maternal) , 
que no esconde : en todo lo que 
organiza y le· pide a sus niños 
buenos se ve complacida. Este es 
un motivo para considerarse la 
más feliz de las madrecitas es­
pirituales. 

Las bases del concurso del INS­
TITUTO GREGG Y LA REVISTA 
"CARTELES", desde el número 
próximo aparecerán en la pági­
na 73. Estén atentos los niños. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NIROS 

MILAGRO 

Por Kar¡¡ Ganiga Re¡¡ 

Para Mamy. 

Á NA vez habla un rey que tenla una U ~t~ ~ei!~nceslta era muy buena, 

Tan buena. que un dla llegó al pala­
cio una madre con su hijito ciego. Al 
ver el sufrimiento maternal. la prlnce­
!'lta se arrancó sus ojos y se los puso 
al nlfio . . . 

Esa noche. cuando ella estaba en su 
camita. sintió como música en su cuar­
to , Y de pronto empezó a ver . Y vló. vló 
muchos angelitos. y en medio de ellos 
una sefiora muy bella . 

-Yo soy la Vlrgen.-le dijo ésta---y he 
premiado tu rasgo de caridad no sólo 
devolviéndote tus ojos sino con esto. 

Y apareció la madre de la princesa. la 
reina muerta un afto antes. que son­
riente corrió a besar a su hija. -mientras 
la Virgen. bendiciéndolas. se esfumaba 
dejando una estela de perfumes. 

CONTESTANDO A LOS NI:ROS 

ELENA ORTEGA .-Muy bien tu borda­
dlto . Asl me gusta. Me tienes muy con­
tenta. Ya ves que te dedico el primer 
parra!lto. Reclbl otros trabajitos prime­
ro que el tuyo. pero no hagas pucherl­
tos. ya verás cómo eres premiada cuan­
do menos lo pienses. Sigue trabajando 
con entusiasmo. 

VICTORINO MARIN.-No quiero que 
estés Inconforme. Recibe un 1ecuerdo 
carlfioso de tu "Madrecita" que bien te 
quiere. Eres aplicado y eso me gusta 
mucho. 

MARIANA VIDAL. C . Marcané.-Me ale­
gro de que te Interesen estas páginas. 
Quiero recibir tus trabajitos. Pueden los 
nlfios enviar cuantos cupones quieran 
para el concurso del INSTITUTO GREOG. 
de Virtudes 18. 

CELIDA RODR/GUEZ CASTELLANOS. 
Ca111.a91ley .-No puedo publicarte ningún 
dibujo que no sea hecho con tinta chi­
na. Tus trabajitos literarios hazlos apro­
piados para los nidos. y cortos. Los es­
pero. asl como te los pido. No te ol•• 
vldo. 

TETE MILLA RIVERA .-Ojalá que pa­
ses el dla de tu cumplea15.os muy bien. 
No te olvides de tu "Madrecita". que ese 
dla estaré muy cerca de ti. 

ANTONIA VENDRELL. Pina.-Envlame 
el retrato y el cuenteclto prometido. Me 
alegro de que estés contenta. 

ELSA URIARTE. Santa Clara.~La di-

~ a1~~:e:n;1/a!~s ~rtl~bajl~~ 
AGNES NILDA GARCIA. Placet~.~No 

ntN trtate. mi querida nenota. No te 

olvido y pronto serás premiada. Sonrle­
te. y envlame tus trabajitos siempre. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA .­
Marta Alvarez. Jobabo; Angela J . Car­
bonen. Camagüey ; Irma Arlas Castro; 
Joseflta Pérez y Pérez ; Nlevel!,:ia Soler 
Sánche:a. C. Mambl ; Silvia Rodrlguez. 
Jaruco; Dalssy Cuervo, c . Hershey ; Nelga 
Llerena. Clenfuegos; Ramón Vázquez. 
Camajuanl; Mary Tablo ; Pucho Pérez. 
Las Cañas ; hermanas Conde Valdés ; 
Glauce Sarlol Carril ; Hllda Fundora. 
Manguito ; Rosa Menéndez. 

Mis niños dibujantes 

BASES DEL GRAN goNcuRso DEL INSTITUTO GREOO EN 
COMBINACI N CON LA REVISTA "CARTELES" ' · -- , 

[Jf~J;,1lfu~1flc?:/auJ~ko las bases del interesante concurao ~ 
Espero que tan:to mis hijitos cubanos como del extranjero 

se interesen y env1en muchas soluciones. 
tlvo~s premios son muy estimables, por lo prácticos y lo .1n8trJit1i 

111- Podrán participar de este Concurso todos los niños y ni&, 
de diez a quince años de edad, resid.entes en La Habana, en el In­
terior de la República o en el extranJero. , 

211- Enviaran a "La Madrecita", revista CARTELES, La Ha~ 
lleno, con letra clara, el cupón que se publica en esta misma Páílni; 
pudiendo cada niño enviar tantos cupones como desee. 

311, El reloj marcará la hora, los minutos, los segundos-y quJn. 
tos de segundo. Serán premiados los niños que acierten o que mú 
se aproximen a la hora en que el reloj ha dete~ido su marcha. 

411- El premlo consiste en 18 becas, que daran derecho al estudio• 
completamente gratis, de un curso de Taquigrafía OREGG y Meca~ 
nografía al Tacto, hasta la obtención del Diploma, ofrecido poi: ét 
INSTITUTO GREGG, de Virtudes 18, en La Habana, teléfono M-2trl 
donde los niños de La Habana tomarán su curso directo, y los dei 
interior y del extranjero por correspondencia. Resultarán premladr.e 
·seis niños de La Habana, seis del interlor de la República y seis del· 
extranjero. 

511- El Concurso queda abierto desde la publicación de estas Ba• 
ses, y el último cupón será publicado en el último número del ma 
de noviembre. 

Los cupones deberán enviarse a la mayor brevedad, antes· del 
día 25 de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa f 
será anulado. 

El reloj se echará a andar el día 22 de agosto, a las diez de la 
mañana, en la dirección de CARTELES, ante notario, que guardad 
y sellará dicho reloj, y con la asistencia de cuantas personas deaeell 
presenciar el acto. 

Se abrirá la caja del reloj el día 31 de diciembre. 
61!- El nombre de los agraciados se dará a conocer en el prlm 

número que publique CARTELES en enero de 1937. 

GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG Y LA 
REVISTA "CARTELES" 

Nombre .. .. . . ............... . .... ... ...... . .............•.. 

Edad . . . . . . . . . Dirección ................................•• 

Hora ... . . ... .... -Minutos ........... .. . Segundos ........ .. 

Quintos de segundo . . .. .. .. . . .. Provincia ...... . ........... . 

Ciudad . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . País . ... .. .... .. . . .... . . • • •.· · 

NIROS PREMIADOS 

Al problema. Premios: dos ca­
j<UI de jabón CATARINEU : Eisa 
M . Alvarez. 

Cámara fotográfica: Diego Teja­
da. Cabaiguán . 

Trabajo de bordado : Nilda G. 
Valera . Cámara fotoiirii/ica: José 
M . Alfonso. 

Beneficencia: Francu,co Vtrosto. 

LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 

ISABEL LA CATOLICA 

Isabel de Castilla, apellidada la 
Católica, fué hija de Juan II y 
de Isabel de Portugal, seg1.1nda es­
posa de este monarca. Los pri­
meros años del reinado de esta 
soberana fueron inquietos y tur­
bu~entos por las pretensiones de 
dona Juana, hija de don Beltrán, 
llamada la Beltraneja. Casó con 
Fernando de Aragón, y su reina­
do es el más grande y glorioso que 
nos ofrece la historia de España. 
Dotada estaba esta reina de un 
carácter enérgico y fuerte, con el 
cual supo acallar las pretensiones 
de ~a i:iobleza y abatir su poderío; 

~:t_~go~f: ~~1:i~~c~~i~~~~f3,e~~0é 
re~~!r~~~ gi;r~1:ist!b

1
:1 ~el~!d~ªJ; 

Isa~el la 9 ,atólica tuvo lugar la 

~o~;d~e e?~~~~~• Pc:ioº ef&e: 
que -podemos llamar cumbre de 111 
reinado fué el descubrimiento· 
América por Colón, protegido 

~~b:~sqj~ya~íci~a \~V~di~' 

de¿_osú~f¿"~ºti1ta que se le ll . 
encontrar a su reinado es lá · 
pulsión de los judíos, ya QUI! 
paña disminuyó ,consider9:bl~ 
te de población, y perdio n 
rosas riouezas. 
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CRUCIGRAMA 

Todos los soluclonlstas que envíen el cru­
cigrama correctamente entrarán en el concur­
so de una cámara fotográfica y una caja de 
Jabón CATARINEU . Los n lfios de la Bene­
fjcencla tendrán como premio tres cosas, pa 
ra escoger una: una cámara fo tográfica: una 
caja de Jabones CATARINEU y un estuche 
de lápices de colores . 

Horizontales: 
1-Lo contrario de "enfer­

ma" 
3-Imp~eslón que hacen 

en el olfato los efluvios 
de los cuerpos. 

7-Lo son los hombres 
que nacen en Italia. 

l~Mlembros de una de 
las dos Cámaras que 
hay en nuestro Con­
greso. 

l!>--Querer. 
16---Infuslón que se prepa­

ra con la yerba. 

Verticales : 
1-Ascendl. 
2·-Cludad de Francia. 
4-Anlmal salvaje llamado 

~~¡~~~ente "rey de la 

~:rrlentes de agua dul-

6---Tlempo pasado de la 
primera persona d e l 
verbo "leer". 

&--Alabanza. 
~Tiempo presente de la 

primera persona d e 1 
verbo .. asar'' . 

l~Uno de los primeros 
alimentos que tomamos 
en las comidas . 

U-Criatura de corta edad, 
del sexo femenino. 

12- Número. 
13-Vestlmenta, género. 
14-Asclende. 

DmUJO CON ERRORES 
1 •te Jardinero que veis aqui, ha sido victima de la venganza del dibujante; tenia 
un dolor de muelas tan terrible, que después de cometer seis errores tuvo la 
frescura: de decir que aun eran pocos. Los soluclonlstas tendrán 5 puntos de 

premio. 

FIGURAS CHINESCAS 

Con el dibujo cuadrado que 
aqui vemos, podemos, si Jo cor­
tamos tal como lo Indican las 
lineas blancas, formar figuri­
tas muy agradables. Ante to­
do, es necesario pegar el cua­
drilátero en cartulina, y luego 
pintar su parte de atrás con 
tinta o lápiz negro, para que 

:!;o a~~~ ii?gs e~ro~ese
1
1om:=: 

cortaremos por las lineas blan­
cas. Obtendremos asi siete pe­
dazos con los que podremos 
construir las figuras del chino, 
del pato o de la embarcación 
a vela, que aparecen al lado. 
Lo único que hay que tener 
en cuenta es cortar cuidado-

samente los pedazos. 

Este Juego debe ser 
practicado en una 
habitación donde el 
piso se halle bien 
1 1 m p lo . Cualquier 
número de Jugado­
res puede partici­
par en él. A cada 
uno se le entrega 
un palito fino, de 
diez o doce centl­
metros de largo. A 
los ples de cada 
uno se coloca un 
man!. Puestos to­
dos en fila , a una 
orden del Juez se 
arrodillarán y ha­
rán avanzar su res­
pectivo mani, ha­
ciéndolo rodar con 
el Impulso del pali­
to. El Jugador que 
primero llegue a la 
meta será declara­
do vencedor. Es ne­
cesarlo t e n e r en 
cuenta que los ma­
nles, al avanzar, 
deben hacerlo ro­
dando. SI alguno 
de los Jugadores lo 
hace avanzar de 
otra manera debe 

ser descalificado. 

LA SffiENA Y SU CARROZA 

El modelo terminado que aparece pe­
quefio, lo obtendremos más grande 
y bonito si seguimos estas Instruc­
ciones. Primero, pegar todo en car­
tulina y recortar las figuras; segun­
do, hacer tres hendiduras en las li­
neas de puntos; tercero, Introducir 
por ellas a la sirena y los peces. 
Cuarto, doblar las lineas punteadas 
verticales, una atrás y otra adelante. 
Con esto tendremos a la Joven sire­
na paseando en su magnifica carroza. 
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